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inangnrarsc la (lra f~1iz) d~­

:l la por todo bIt( II pspa'lol en (IlIe
. ~1. cOlllienza á rejir por si Illislli:t

los de '1 ino ~ el e '1 a nacioll lllagnani­
111a, natural e'" qll~ entusiasIllados de
jlíhilo ;- pos °do' d ~ las Uias graja' e:­
p ~ranza ,se apre ur n todo' los espa­
líol á dar uni, ~r.. ale denlo I racio­
ll} ~ de su amor á \.1\1. >crsuadido ·1
que tiene 1 alto honor el dirijir la
palabra á . ~1., de que tan fa llstO aCOJl­

t ilni nto ha de ser el principio de
una nucya época de paz y prosperidad



para la nacion, y que las islas Cana­
ria~, COIllO que forman una proYin ia
de la Inonarquia han d p rti" par
t alnbicn de ta yentura, al empren­
der la crficil tarea d dar á conoc ~r

f"fa i~las bajo su diferentes a pectos
li.. i<.o, político é hi tÓI:ico, ha crei(lo
UJl deLer dedicar á ,. ,1. est e t -aba jo,
('on10 un pcqu(\ño tributo d su pro­
fllllclo rr:peto; aun pIe con el spnti­
tni }Jlto le pI (\1 estado de atraso en
<111(' halJa la j )lpren1a n e,.'1~ p: is
no e pel'ulita uff)c r á r. l\1.1a prc,- PIl-

fe ohra con la limpieza y decen 'ia qu
corrc,-'ponde. 'in (llnLargo, por in) )1'­

f )cta ~- tenue qu, ~ta sea, acr ditará
la protcccion qu \'-.. ~l. dispensa á 1
art \ ~ T Ú la ien 'ia , recono 'icnelo,- e
Sllluano benéfica hasta en estas apar-
tadas solitarias rocas.

Dígnese V. 1\1. recibir con su na­
tural beneyolencia esta obra, cuyo pa-



trocinio será bastante á esclarecerla,
, .

-a que por .1 nlerIto no o-",upe 1111

pne to i tinguido entre las pro luccio­
ne' contenlporanea . Digne e, pu.. r.

1 l. aceptar 't incero hOIll naje de
lealtad al trono de amor á la pa­
tria que 'u autor ofrece á L. R. P. de
-V. JJ.; Y pIegue al cielo (plt~ el ("plro

<lile hoy elllpuña repose dilala lus Ji­
a' II su' lIlanos.

. L.1\.. P. d T •

.""
llflTlOn,

"'"enora.

{anuelO lina
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PRO'Pl:CTO...

~uanóo no encohtram03 en circunstanci.l polítiC<1S tan

tlzarosas, en medió de Ulla rcntlucion hecha y por hacer; cuanJo no
se oJe en la nacion espaílola Ulas que el ruido de pasiones de'enca­
denadas, de ambiciones I1:lCienlc;., d.: ~erras amenazadora, teme­
ridad es por cicrto anunciar en las ¡:olas Canarias, que forman una

pro\'incia de aquclla, una obra que solo se ocupe de lo.. interc­
ses materiales del pai~, sin <j{lcrcr meclarse en ningunas de e:oas
l'iolencias furiosas de la tribmw, r d:! e~as diatribas de la prcma.
Nosotros que crcemos en UI} po(T~nir mejor para lá bdJa Espana,

arrostramos bs consecuenciait de epoca tau escabrosa, oS<1.dos con la

esperanza delo que será, y d~pre~iando los tranc"s de lo cluC e. - 'o­

~otros nos arriasgamos á ofrecer á los hombres de paz U1l campo

naulral al abrigo de todas las temp~tades, un album que en la quie­
,tud del hogar domestico les instruya de la marcha del mOyimicnlo

político, intelectual y material de todas las naciones ciYilizadas, y en

particulardeEspaña, propagando los adelantos que se hacen sobre lo

principales ramos. ~el sabcr humano. Amantes dcl honor, del en­
grandcsimiento y de la ilustraeion del pais que nos .io nacer, será

p1 esp<:da~ RU~t.!~ IDas inporlante objeto dar á ,o~ocer las i:>las Ca,:

J
;3..
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n:lTI:lS hajo lodo.> us a pectos fisico, político, administrati,'o,

inlc1cclual y llI:lll'r'aJ, y c poner las"erdaderas necesidades de las

mi m:t:-" cOll\ali.?!HJo cn c¡,la matería los errores y falsas ideas de

llall1rale~ ) (',Iraj ros.

}',L PllOP,\G \ DOn. c.erihira para 10Ja clases del pueblo; y
(brá c;chi l:l ('11 'tl:. col Jumas á 10·10. lo arlÍ<~uJos que ~ohre las ma­

tl'ria dc' ljll(' trata :.c' I'l'rnilall p:Jr;¡ :-,u in¡,crrion, siempre que orres­

r.:tI nlgull illt:·n:~. i lo~ p.. rli!lo polÍ1iro¡" en que por nuestra

cl('~graci;l ...e halla el ¡, i,l ilIa ('~I a pn" illl ia, ni la moral pública. ni

1. pri,ada ';1'11('11 que r ·cc·1:tr de la rt'yj!-ta que anunciamos; y ojalá

tuhi -1':1111 h ele :-;u nito lil('l'a:-io la mi~nw y rompleta certidumbre

(jllC d(·' fllH'lI l'!>piri In ~ ~alJ:lS inJ('llC;OJJC~COIl que lo escribimos.
ni'''': nos 11:11>Ial' dl,l pru'io el" la i>usrrieion: acaw parezca

e cj, o L'Omparal' o con el de 011';15 puhlicaciónes de España de i­
A'ual w'n ro: JlI:l.~ es l're¡,i:-o con:-idcrar que el importe de la imprc­

CiOIl) pa¡ d N1 cs1a pl'O\ in, ia t:s('('c!c en gran manera á los de la

pcnin. t1 J<l: ha~l:mclo COll c\csir CIUC ¡'c nece~il:lll ciento treinta suscri­

lores para cuLl'¡r lo. (O~to" de la T('daccion de nuestra obra. Por lo

tanlo ofl' relIlOs rehl}lJ' el precio, si las uscriciones exooen de aquel

uúmcro.

J~L PHOP¡\GAnOIl snldrá á luz el Sah.,do 3 de Febrero.

7.l'ICULOS QUE GONTENlJRA EL NÚMERO PRIMERO.

SECCIO... 1."

1\'OTIC'A~ DE ESPAi'A. Cur-slion Oloza¡;a=Discnr50 del Sr. Martines de la Ho­

,," oxArlos <h·¡ <; 1,inl1o.

CI\O:.I(; ~ DE L.\ PROl'JNCIA.

SECCIO!'\ 2.-

fal m lllrr;on á la G:ogra6a 6cica y politica y á la lIisLoria natural y civil

J e hu islas Canarias.

I
J

I
!
ca
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CONDICIONES DE LA SUSCRlCION.

Esta obra se publicará por entregas divididas en dos secciones

-que contienen cada una uu pliego de impreci,m del mismo papel 1,

caracter de letra que este prospecto, y saldrá UWI '-ez á la semana,:

á fin de poner al corriente á los que á ella se su~crioon de todas las

llQt icías de la peninsula. El precio de la suscricíon d ; cada entrega

será de ~ X rs. vn. franco de porte, pudiendose suscribir separa­

damente á cada una de las secciones por la mitad del precio.

Lo,) SS. suscritores no tendrán que adelantar el importe de

Ja su.sericion sino pagar el de cada una de las ~ntregas al tiempo

de recibirla:.. Lo' que se suscriban por tres meses antisipados ten~

drán la rebaj~ de 1 rl. vn. mensual. .

PUNTOS DE SUSCRICION EN ESTA PROVINCIA.

Santa Cruz de Tenerife en la imprenta de la redaccion de

esta revista.

En los demas pueblos en las Administraciones de Correos res­

pectivas.
Las reclamaciones se harán á los puntos donde se baya verificado las ros-­

criciOIle5j y las d~mas ~omnnicaciones "e ·Jirigirán editor del PROPAGADOR
íralll'as d~ porte.

DIPRENTA DE VICENTE BONNET.
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!l:>estinada la historia á servir al hombre de luminoso f.1ro
para marchar al traves dc ]a obscuridad y del error hácia el

completo desarrollo y mejora dcsu existencia índi"idu;¡1 y polí­

tica; ni debe ser un cuento dcdicado a] recrco y placer de ]01> h­
tores, ni ]a descripcion monótona y cansada de ]as dinastías del

muudo y de ]os hechos mas célebres de armas, qne la lwn con­

movido ó ajitado. Las instituciones p01íticas, las ]eyes, los actos

oficiales del gobierno, ]a administracion, el comercio, las artes.

Jos e tablcsimientos y progresos literarios y morales, y tooo cu­

anto conduzca a dar a conocer la vida material, intelectual l mo­
ra] de las naciones, Ja de crípcion vi,,';) y animada de sus costuJO­

bres, de sus hábitos, de lo que constltuye el caracter de la "i­

da de un pueblo; he aqui los verdadero y principales elemen­
tos de la historia. Así se esplica un distinguido literalo e pafiol
de nuestros dias (1).

Al proponernos nosotros escribir la :hi1>toria de Canarias
hemos procurado adoptar este roetodo; mas no en todas sus par~

tcs. Conocemos que para comprender á fondo la historía de u~

pueblo, y el verdadero caracter de su civilizacíon no basta descri.,

•
(1) D. Fermill G. Moron, Curso de hUt. de la Civilizo de España. Tom. 1. I~
oduccie·- . •. .



Lit los cambios de gobierno y de dinastías, las yicisÍludes de l:ts

guerras)' Jos hechos mas célebres; /lino que es necesario calar

mas hondo en el corazon de la socied~ld, á fin de esplicar las

,'erdaderas causas de todos aquellos traslornos; para lo que se ha

de saber en que estado se hallaba su 3gricultura, industria y comer­

cio, cuales eran sus alimentos 01' inarios, cuales sus vesti dos,

cual su habilarion; y la infinidad de detalles indispensables para

pintarnos fielmente como pasaba su vida aquel pueblo que nos

proponemos estudiar. Empero no estamos conformes con el Sr.

Moron en que el examen de estos dalos sea del resorte de la

hisloria. Si el gobierno, las leyes, la relijion, 1.1s ciencias, las ar­

tes, los usos y costumbres se comprenden en la historia de un

pueblo ¿que se dcja entonces para su jeografia política? ¿Redu­

cirase esta á la simple descripcion de las ciudades y aldeas? ¿ó
habrá de confundirse con aquellas tenicndo amb::ts las mi smas a­

tribuciones? Creemos que no debe ser ni una cosa ni otra. El

estudio de]a orgaoiz.:tcion política y rclijiosa de las nacío ncs,

su literatura &c. son de la ínspecei(ln de la jeografia política.

J~l hi~toria(Jor debe consultar estos datos, y pas.mdo del exa­

men de ]os hechos al de las ideas, moslrar el progreso del

estado material, mora] é intelectual del hombre y de la so­

ciedad, esto es la intelijencia, la moralidad, el bien estar con­
hinados y generalizados, que son, segun nuestro modo de pen­

sar, los elementos que hall de entrar poJ' necesidad en la ver

dadera civilizacion, ]a norma para apreciar debidamente cuando

Jos pueblos progresan ó relroceden (1).
El estado aClual de los conocimientos humanos nos impone el de­

her de aceptar la alianza de ]a filosofia con ]a historia, por que es

(1) En la jl'ogratia politica esplanamos nuestras ideas sobre esta materia, y,
esponcmos los puntos en que JlOS separamos de M. Guilot~
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precisamente uno de los C;trac/ercs qmza mas esencialcs (le
nlU:slra época. He' aqui pOI' que ohcdcciclHio.i esta tendencia de nu­

Cl>tro siglo, quisicramos tratar la historia ele G1narias siguiendo las

huellas de los historiadorcs Sismondi, Thicrry, Lingard, Guizot~

Moron&c.
Pero ~a historia de nuestras i:.l1s no ha sido hasta ahora des­

cripta fiJosoficamente, y 110 tCllcmos lodos lo:. documentos quc son

indispensables para Benal' este objeto. El primer estudio prepa­

ratorio que .dehicra haccrse, es la im'cstigacion de los da/os (Jue

pusier.an de menifiesto el vivir de estos puehlos, entcndiendo por
eslo el formar una cSladi:.lica tan exacta y minuciosa como fuc­

ra posible; no tan solo de su ;cstado intelcctual y moral, dc las re­

lacionc.... de la familia, (le su. relijion, de sus leyes, usos y co:.luUl­

bres, sino tambicJl de cU<.llcs y cuantos eral) sus medlos de subsis­

tencia. Supongamos que con las poquisimas noticias qne tencmos
sobre la historia dc los guanches (1), sobre sus re,-ol uciones polí­

ticas, sus instituciones relijiosas, sus leyes, en una palabra su civi­

lizacion, en que tampoco están acordes todos nuestros hisforia­
dorcs, intentásemos .esplicar las. causas de su cngr:Uldesimienlo' y
decadencia; las miras de sus homnres de estado, ~ razon de sus sim-.
patías por esta ó aquella forma dc gobierno; Jos motivos sc{'r~to

de sus guerras, enfin todos los resortes.de su polítIca interior y
estcrior; si cometieramos tamalli'l empresa, faltos deda10s esta­

disticos que ,110S revelen la ,,·crdadera situacion de las bIas en a­

quella época ¿no serian nuestras esplicaciones muy peregñnas? Se­

ñalaríamos razones plausihles, verosimiles á mas no poder, citaría­

mos hechos militares J políticos, que al parecer confirmarian las

(1) Aunque nuestros historiadores solo designan con Oeste nombu á

los antiguos habitantes de Tenel'¡fc, creemos que sin alterar la historia po­

demos descifrar CaD esta denominadoR 5. todos los primitivos moradores de las

Callarias.
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obscr\'aciones historico lilo.'iofica ; pero si cntonces se nos presen­

ta~e uu documcuto dc historia fidcligno. m01otrandOllO~ estados fi­

jo sobre su industria y comcrcio, sobrc su sistcma ele propiedad

territorial, tiobre el origen ele sus monarquias, y el modo de "i"ir

de sus pueblos; si entonces se )Jos sefiala.sen sus relaciones comer­

cidleS COII Jos curopeos; enlonces cuando vcriamos las verdadcras

CaUs.1s de los fenomenos qne nosotros esplicabamos por otras

muy diferente ¿no nos quedariamos a~'ergonzados de nueoSlra

I)J·ctcudida 6losofia? ¡oh! y cuauto de semejante le podría suceder

al S,,, ~lorou, si lcvanulnrlosc del epuJcro los hombre de la

<IItt iguedad, pudiesen sorprenderle con !:l pr<.'sclltacion de una

minuciosa estadística! (J) ¡Cuantos descngafios no sufriria este dis­

tinguido hisloriador, particularmente en el period o de la E¡,pafia á­

TaLe, cU'¡lIe por la dificultad de sercomprf'udido filomfic:lmenle ha
tcniJo que <1.11' o:aoo "melo á la imaginacion y al colorido!

Tales son las dificultades (!ue HOS of"cre ]a hí 'toria de las
islas ( ;Ju:lrias al prctender e cribirJa fllo.>oficameute. :\las aunque

no 1'0(11 efllo pl'c~cnlar la ciriliz;¡cion de los pueblos que en ellas

lltln c. i:>lído con la profuudi'!ao (lue se rC(luierc, la espondremos

~il1 cmb:n'go bajo un l)UulO de ,j'la mas "aslo quc el conside­

rado ha~ta ahO"a por :>us hi~toriadorcs, Asi es que estudiaremos

]os di\'( r.<'OS intercscs de las raZ~IS guancIJineza y cristiana, Jos

pri ncipio y sen I iruieulos de sU civilizarion, la tl ifcrenciJ de sus há­

h;to.> J Oc sus costumbrc : espOl1dT'(~UlO.> los cfcctos de la lucha

empef'ada (lue se trabó entre Jo illdjj~na1' y los conquista­

dores, (Jue dio por por resultado la formacion dc estos dos

puco! S.1 n uno solo: y por ultimo procurarcmos fijarnos un

poco lllen s sobre la llarracion de los ruidosos aeon tecimien-

(1) '0 s han publicado has la ahora sino los tres primeros lomos de SQ

Curso de Historia de la eh ¡Iitacion de E paila, y poi' lo cillc de ellos a~

"cee bay en esta obra mas de imajinacion que de ~losofial
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tos de que han sido teatro nuestras islas, sobre las c:lmpaíta~

sobre el númcro de soldados quc t:>maron parte cn los com­

bates, y de los muertos y hcridos que quedaron en el campq

dc batall:l, y otras mil cosas de quc sc ocupan nuestros his­

toriaool'cs, y que son mas fáciles de uarrar que de probar;

deuicandouos con mas ahínco á examinar el verdadúo estado in­

telectual, moral y material de Jos pueblos, en los diversos perio­

dos por donclc han pa'>ado. De csta manera muchas de las cues­

tiollcs de lo quc .'lC llama alta politica, se resolveran en sencillas

cuestiolles de lllfcrés m:lteri:.d.
Hemos clicho <lue la historia de las Canarias no ha sido has-

ta ahora comiderada filosoficamente; y en efecto, si esaminamos las

obras que sobre eUas se han escrito nos converceremos de esta ver­

dad. La primera'rclacion que acerca de estas islas hemos visto es

la del árabc 1 IJn-EI-Qout1lia. que conticne tan solo una lijera

idca del cstado en que vi\"jan sus antiguos moradores (1). Algun

tiempo dcspucs las visilÓ Aluisio de Cadamoslo; y aunque la des­

eripcion 11lJe se halla inserla en la aistoria general de los viajes

es sumamenle iocompleta, COI) to lo nos sumlllistra algunos por­

menores sobre cl cstado de las i:.las anle.; de str coaquisla (2). La
obra de Boulier )' J..,c\"crricr, escril:l en !i':mccs (3), el poema de

Vj:lJJ:l (4), los manuscritos de los PP. Espillosa, (5), Gareia (6)

(t) Este monuscrito ha quedado ol'ullo en la Biblioteca de París hasta que

en estos ul Li 'uos ai'fJs ha sido tnr1l1ci(lo por:\J, En! icnne, ínccl'tandole r.n una

coleccion JI' manusnilos arllbes que ha Imblicado en 1842,

(2) l1isLoire des Yoyagl's dl'l Abate PI'evol. EsLe viaie se verificó en 1455.

(3) IIisl. JI' la confluesle dl's Canal' ¡es, impl'l'sa en Paris en t 630.

(4) Escribio un poema en verso, con el titulo de anliguedades de la;
afol'llluallas, impreso en Sevilla en 1604,

(5) Hist.a de la apal'icioll y milagros deN,S. de Candelária. 15941

(6) Hist, nalul'al r moral de las islas Can. 16~'.
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Galindo (1),' y Sosa O~). que contienen las relaciones mas antiguas

que se conservan en nuestras librerias, solo nos ofrecen una ll:1r­

J'ac~n árida y .seca de la diversa serie de hechos llue tubieron

Jugar en bs Canarias deS<.le que fueron descubiertas por Jos.euro­

peos, mezclada con no pocoscueutos ridiculos. Siguieron'Sc á esto

auloros D. -P-cdro de1(',.,asti))o (3), Yel crollista Tui'ies de de la

Pei'ia, que sin mcrito en el foudo ni en el estilo. y sin crilica

algun:t adoptó todas las tradiciones populares (4).

Apareció tambien por este tiempo una obra titubda Exe­
Iendas de las islas Cannrias, que hace honor á nuestra litera­

tura (5); pero su aalor se limitó á de~lrar los títulos <lue

distinguieron á es as isl;¡s d~sde su :autiguedad. A la mitad del

siglo pasado tenemos á D. .Tosé Viera y Cla"jjo. 1Iue no puede

ya considerarse como cronista ni compendista, sino como un

verdadero historiador de las Canarias. El ilustre Arcediano <le Ja Ca­

tedral de la G. Canaria reuniendo todo Jo Ulejor que encollh'ó Cll)O'

escritos de sus predecesores, dio él 1m su obra con el título de

;/Voticias de la ¡listoria general de la islas de Canaria (6).
y en ella h;,y motivos para ;admirólt' no solo el Jengu:¡jc y

<t) Memorias hist<H'it:as sobr~ las isl. Canarias. 1634.

(2) Conquista de la G¡'an Canaria. 1618.

(3) DI'.scripcion hist. y jcog.de las bIas de Cána'ria. 1139, 'o 3e halla

imprcsa,

(4)Collfluisla y :lDti¡;ueoadu di' las Ca'ftarias (16 i6)--:\femorin$ Hist{)J'icas 16 í 7.

(5) El auLor de la$ Exell'l~\as de las Canarws I'S d P. F. Luis dI' Anchi­

da, qlllel1 por ruOO¡'stia ocoitó su JlOmbl'C bajo el dd DI", P~rl'~ ocl Cristo.

Ademas dI' d<>.cirnoslo Vi,'ra (T01Il, 4 p. 4í 1) hemos t~llido á la vista uu ma­

nuscrito dd auo de t 6 í 6 que se cOD~wrvalla ~n11'e los curiosos papeles que

dejó D. Jos;' Ancnida su sobn'lJlo, en ,,1 qllle así consta.

(6) Esta obra se imprimió en Madrid ¡'JI 1 íí2 ('l1 4 tomos. Hcmos consul­

tado un ej('mpial' con Jlotas manusc¡'itas pucstas por el mismo aulor en el alio

de 1804. rectific ndo al¡;unos herrores cometidos en ella,
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la elocuencia ele muchos de sus rasgos, que ofrecen hastan.J

te analojia con las dotes que ditinguieron á laríana y á So­

lis, si que la razonable critica con que al rcferir Jos acon­

tccimientos ataca las creencias superticioSlls de 1>US antecesores

propouiendose purgar nuestra hi toria de la fábulas que es­

tos habian introducido. Con lodo es lo cierto que tampoco es­

tudió las relaciones ({UC Jos hechos ·tenían entre si, ni pr e­

scntó sus causas y sus efecto. Bajo el punto de "ista que aho­

ra se cxamina la historia, poco mérito se cncuentra en la de
Yicra: mas collsiderada á la manera que se escribia en los siglos

pasados, He,-a una gran venlaja á los q e le precedieNn.
Despues de Viera han rcscfiado la hisloria de las islas, Bo­

ry de S. Viucent, l\1aegregor, 'Vebb y Berthelot, que no han

Jlecho otra cosa que compendiar la ohra de aquel con alguna

mas ó menos critica, pero sin descender al exa(l1en filosofico de

Jo' hecho.

emos, }lue, que en la direccion de los estudios historicos

de la islas Gillarias, han sido obmente atendidas la antiguedad

r la crítica, .!lin que ha la ahora hubiese pcnetrado la filosofia

en nue1ltra hi1>toria. Josotros "a.mos á emprender esta tarea en

cuanto uos lo permita la estrechéz de los limites de un com­

pcudio; hien qne estarno persuadidos de que nuestro ensayo se­

rá muy imperfecto, taulo porque los libros y Olanu critos que e­

x.i1>fell rclali"o1> á la historia de las Canarias no hastan para

formal' de ellas el juicio cabál y exacto que es propio del his­

toriador {jlosofico, corno principalmentc por que nuestros cono­

cimientos en maleria f;ln delicada 50n muy limitados. Pero al

mismo tiempo no podemos ser indiferentes á jas exijcncias de la épo­

ca ell <¡ue cscribimos. 1\1. Guizot ha hecho patentes las ventajas de

tratar la hi"toria (le esta manera, y los historiadores que le SUE:~

cedan es prcsiso que le torncn por norte en sus observaciones•
•
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.
L 15 islas C:marias no h;¡n sido hít'lI <TcscT'ifas por Jo 10­

C:l/lle a sil j 'o;ra fía tj iea si no ,~ll c~[.), líll i ll'"h 1¡"Inpos (1). ..~

cierto que d~ dc el :liio de 17~H se cOlloria la ... illl:le:on jl'ográ­

bca de bs iJa~: en ('uya época la .... ,¡ ¡Ití ,,1 P. F 'uillé~ ron

obj'~lo de (~dcnnína[' la diferelJcia dc 10lljil ud ('\llrc el Illcridiallo

dc la isla dd Hierro y el oh.cl'\·atorío dI' Parí (~l): pcro no rlH~­

ron conocidas ron c":teJítud rc"'pcl'IO ;í Sil .... n'lariollPs jeográficas

hasla fines del ultin:o . iglo. 1.0 resurtado.~ ()oe Oblu\O ('sIC :1­

hio wlo lIcnaron una parte del fin que -"C propmo (,1 gobierno

francés. La carla jrografica que acomp~ña á . u'" inlerl'sanf(" m:l­

nmcrilos, rectificada por el jcograro Deli lc en Jí~6, adol~ce (le

grandes defecto.

De pues de Feuillée visitó las Canarias 'Fleurieu en 1768.
quien publicó olra carla dc la islas con algun:Js modific:JciollP""

pero que poca vcntaja IIcy;¡ba á la dc Delisll'. Siguicroll e al

viaje de Fleurieu ros de Borria y Pingre en 1í 7 I Y 1í 76. La
altura del pico de Tenerifc fué medida por primera vez con cc-

(1) Las tablas y cartas jeogra6cas de Tolomeo no ofrecro 105 primeros d~

~umeutos graficos sobre las islas Canarias; mas las proyecciolles liguradaJ por u­

,c jéografo son imsecla.<, pnes las coloca c:u;i en un mismo meridiano~

(t) El viaj' que el P. Feuillée hizo á las islas aH 1;:q fue por <írJen dd rty
(le Francia y á peticioll de la Academia de cifllcias. E~te viaje no lll'gó á impri­

"JUirSl', y se conservan sus manuscritos en la Bihlioteca Real de Paris IOn ~Ultro

tomo•.
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sactitud, y su poslclon astronómica bien determinada. Así mIs'"

IDO fijaron e~tos con precil,¡oll Ja verdadera siluaríon de todo el

archipiélago (1).

Ért esta epoca se dedicaron algunos espaí'ioJe que se 11alJa­

han cn Canarias, á le' nt:¡r la c:lrla jeogr:lfica de las i¡,la5. Aun

se consenan Jos map:l in~ditos d D. Juan CawJa, D. Pedro
del Ca tí110, D. Antonio Hi, ro (~) J' D..Jo~é Herrera (3); como

igualmente el Ie\~ntado por D. . mIre mal de T(IT:>sa en

1776, al que acompaña una curiosa tabla sobre la 111 ri de las

isla, con la serie de sus capitanes jeneralcs, o iSIoS re­

jen es, titulos de Castill:l &c.

La nolicias que nos ofrece Viera pertcnccimtes á la jcogra­

fia liSIca de las islas son de muy poca importancia; pues no tUYo

otros maestros que consultar que Ja teori:t de ta tierra del Con­
de de BufIon y el n:c.O de Hist. a 'aU de Valmont de Bomare. En

cuanlo á la carta jeografica que acompaña á su obra, no merece

nuestra atellcion por ser la mísma que Jorge Glas nabia pu­

blicado en 1766 llena de muchos crrores.

Hasta aqui no se observaban otros trabajos obre la jeogra­

fia flSira de las- islas Canari:ls que los relativos á su determina­

cion astronomic..1. Visitóla Humboldt, el sabio por ecselencia, y
abrió un camino nueyo y ha fa entonces de conocido. 1 pasar

para la América en 1799 se detm'o 6 dias en Tencrife: sub1ó

al pico, y la de cripe ion que no hace de este yolcan está llena

del mismo enfusía mo con que nos pinla despues el Chimboraso

y el Cotop<,ji. En su grande obra titulada Voyage au:c re-

(1) Vease el viajl'de la Flora, donde se hallan insertos los resultados de la,

observaciones que hicieron en Canarías BOl'na y Pingre.

(j) E~tos mapas eesisten en Jos archivos de la direccion de fortifi cacion de 1_

capiLal de la. PI'ovín ¡a.
(3) El mapa de Herrera con planos y vista de las 'islas está grabado en Te­

ncl'ife en 1 í 86 poi' un fraile dominico. y dedicado al Marques de Brancifartt4



;€ions eqUl'na:riales, consagró algunas pájinas para darnos las pri­

meras ideas de la jcografi,t :fi~ica y de la jeologia de nue.::>tro

archipiél~o.

En el <,IllO de 180t publicó Bory deSt. Vioeent sus Essais sur

les ¡les Forlunees: obra que t:onlienc noti«.:ias muy importantes ¡,oLre

la jeografia fisica de las islas. ])03 arios dcspues .l\l. Cordier subió al

rreide, y midió su alLura con la exactitud que distinguia á este sa­

hio en todas sus operaciones matemática. Se dedicó principal­

mente á estudiar la formacion de la parte central de a isla de

Tenerjfc, siendo el p¡'iruero que ha descrito jcolojicamente la es­

tcnsalIIesa de ~s .Cañadas (1).

Po,;teriormcnte han yi¡,ilado las islas muchos -IaJeros di$.­

tinguidos, y han hecho diferentes observaciones locales. Le Dru

nos suministra algunJS ideas para la ieo1o¡ia de Tenerife (2): el
Contra Almirante .RoussiIl, que, en su exploraeíon de las cos­

tas occidentales del Afriea visitó á Sta. Cruz de Tencrife, hizo

levantar el plano de ¡¡U rada (3): el teniente de navio ~L Arlett
describio las islas de C.1fiaria, Lanzarote y Fucrtcvcntura; y
principalmente Lcopoldo de Buch, que en 1815 recorrió las is­

las 101' espacio de tres meses. Aqui encontró Jos rolaboradorcs

distinguidos, Con quien~s se asoció para practicar diven.-as opera­

ciones jeodcsieas. Hablamos cl .AS S S.D. Domiugo a,-iL l y:.D.
Franci.sco Escolár. Las observaciones hechas simultaneamcnte por

Buch en la sima del pico de Teidc-, por Savirion en la Laguna r
por Escolár en Sta. Cruz, confirmaron las medidas de la altura de

este volean hechas por Humboldt.

La jeografia física y Iajeol9jia de Canaríasdebe al r. Escolár.

(t) Las noticias 50bre el viaje de Cordier se hallan ÍllSCI.'tas en le Journal de

I'hys... de chim. ~.td' Bis t. nat. tomo 52.

(2) Viaje á las islas de Tencnfe, Trinidad y S. Tomas, t 8 tOo
{3j P1an.de la nde de .sta. C¡'U¡;, Eublie FU ordre ~u roí &c. 18U.

http://Flau.de
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import;Ill'~S dN('ll1>rim;cnfo . ElIc;¡rg:¡clo I,or el gobierno dc,Espa­
iia dc (br Ulla llolici~1 elc la COlbliluc'on fJ~i(a de c.las i¡,las, al

mi.,mo lí~rlll1() <J 11~ de M:~ pro~ urclo: 1 's, ;Igricult UI'J, }Job!;¡cioll &c.

('~Ic sál)'o t'slwliú la IOj)(lgralja del pais, ~ {jO po bllo:; IJlCll s de

tilar con clojio Iv.. lI'ah:ljo... imporlanlc8 que 1)0., Ita dej;ld.) inf­

dilOs wbrc la cb~.;fil'ac:olI de las ro,:lS ,oldlJica~ dc I;.~ i. Lis (1).
TalIlLi"lI Co' Ul.lC. Iro d~ber h:lccr IltclIciou dc las 0PPI';¡c;one

¡eoclé. ieas (1-..1 Dr. :1\ i;:oll J de D. DomiJlgo de l !:-'I>:I. ~:lcido

a l.hoo' el! J:¡ ('iudad de h L;;gIlTJ:l ('11 TeneriCe J 'CI"Silllos ignal­

mCll[C (;11 la:. cinll,·j:¡S 11I:1II:o;a[j(,:I,-, s' (ct1icaro:l á 1'r:lCI;c:11' la me­

<lida etc la allura del Píco, J ele Otro3 pUlIlOS de la i~ob ~uhrc el
11irél dcl 1m/'. Estos do o, ~;íbios sllmilJi ... Ir;llooll ;í \, cho y Berlhe­

)01 IllUrlJO.':> lblos para b í'orl1l:lcioJl dc la parle j 'oóratic;l de la 0-

l:];] (JUI' baj" el lí[u!o el' llis/vire no/t¡re1le des ¡les Cmwríes, C5~

'all pllhlic:llltlo en el día en P::ris (~). Ué.t:IlJO", pues, ec:-aw;uar

(':.i.1 pOI' lo (lUC I'l'!oopecla á.u j<>og!'a/ia /i::.ic;J, J'csl'n"'lIJono:. ha~

'CI' el :lII::li_i:. de los d"llW tl':llado., en ('1 11I1)"al'.-<"n"t·0'llOlldicule•

.L~I:' (0;:¡-[;.5 i_obrafic:" de Ja¡, L1a¡, 'lile :lCmlf!,ai¡<lu a b uh!'ét de

'('! :helol) , -t'hlIIH,1.1I11c":lnf::t~;ls COL;l.:rlil~ a b, dt' horda, Lopl'7­

~ BudJ, 'eJl'('I)(~O á I:~ YL I'} los Ir:¡bajo.':> ilwdilo::. de EIO];¡I', S::\'i i1ol1

~''\] '~;t: 1" ro los aulol'c~ !ooc dcsyiarOB de ws lIloklos algunas \l'~

'l'; )' l'J11 o 11('('s C o pn:('i~ o (on es:, r (11lC (O lIe I ¡cro 11 el ron's mily
lJ01:101c.. 'in duoa (Ille 1.. domiJlaOl 1') ('!,pil'iIU de inll'n;lcioll

~ualJl1o 1'1' ·{jl ¡erolJ J<.:\'alllar b r:irla dc a!gul1:l:' dc b:. i:.la~ (1.1 G 0-

(1) 1), F".1nci,co L ("olal' ,¡JlO :í las ¡,/as I'JI (,1 .1iill JI' 1 10. tl,·,o.h· cuya épu­

ca has la t( JI' ~fi III 1[1J('llIudó ",oOfllPÚ inCl".111ltoll'l'llh' IJlI'] r~tUlliolU' 1.1 .II'u:;la­

fi..l. Jrolojia, Esl:,Uíslit'.1 d" 10,lt' .1n°loiJl;':!~;"()o

('2) En 11l1b1i ,nI (oieen 'Vl'lJ1J ) J)'rthrlol) 11c~ lI'a, 3U'< i¡;1Jon:, jll''1u' á ce

jO\.II', nlJt:S SOG,ru'~ lh'lIrrnl> dI' lomoil' Il1moi¡;llr¡' loulr 11011'1' ~I'alituol' 10""'I'S
J,' I'I'0fr S'11r S,,, ;'i')1J, doll\ Il'S cornmtmi'°.1lioJls l'l r.-s avis nou run'ul si 1I1ilrs
1'1 dI' rrn,lrc bOC¡al'uagc cn ClClne lc.rnp á la U1cllloirc de ~lc,;¡ (¡";s~. na!o IOlu o.
~ ¡>a 53).
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'ncra y Hierro) ,-aJicndose tan wlo de relaciones particuJares, 1
sin aun yi.sil<lrla (1), á adoptar (') lIJara de Buch qne bs habia fi­
gurado con !),'lstante exacl:tud. Así es que lwhiclldo prescnlado en

el scno del Institulo para su ;¡probacioll el Ill.lpa de Teocrife, que

es el que lc creiall IIJas ü;¡cIO, Jtie dcsechacJo de ('sIc cuerpo, á

pe.sar de la hl'illaule T'elacíün que en su apoJo hizo :\I. Bor)' dc St.­

Yillcent; lo que nJO' ió ~í HI.s;lU lores á rOnel' la obra bajo de b pro-o
teccion dt~ }[, Gl lzat. El sccrerál'io dc l:l Academia dc las Cicn­

CIJ ~I. Arago hizo paknres lo.s def:~('/os de que aclolccia] a

carta dc TClIl:rife de B:'rl helor, rompa r;1lHTola con la de .Borda,

Lopcz, J IJI ineipalult.nte eOIl la de Ruch, (p....~ jllzg!lha la mas exac­

'a: dijo que la i: fa ('.Iaha mal .silu<lda rt'¡,pecro al Horle que eH la

mil'UJa carla Se ,o.ej'wlaha: que la punta de Anaga no puedc ycrse

lc Sta. Cruz de Tellerífc con:o iuoictlba el mapa, habinn(.ola con­

fundido con la pUllra del ro(]UC H~lmadodc Antcqllera: que la pun­

la del Hidalgo se hallaba mIlY a,anza(b hácia ('1 mar, ;¡parccicml¿ la

0$1a de ll:!jamar .sUlllaml'ulc proiougalh: Cl! {ju indicó olras \"a­

"jas irnl':.:rf.·cc:one., concluyendo COIl (lile el mapa dc Tenerjfc de
D. T()lll:ís Lopl'z, sin cw!>;¡rgo de (lUC c~te j~ograro lc habia Ic\"au-

tarlo en el ... :g!o pasado l sin lJahcr "illto Jas i~Jas, era mucho mas

exaclo (lue el d,~ dcl S. Bcrtltclol (~).

E,to ~lOS dicc el pl·jm~r astrJnHilo (Icl siglo rcsp 'clo d~ es­

te mapa. Si qui:.icl'amos dc:.r~l!dcr a Sil examell topogr.,flt o, Cll­

coulrari:lO'lOS nucros detec(o., dc los (lue M. _\raga 110 pJ:lia tcn~r.

('OIIOCiJlli..:nto, POI'(IUC 110 ha e,,¡:.Ido en esla i::.la, Lilllilclllosnos p.

e. ::1 c¡,p:¡cio comprell(Jitlo cn/re h L:lgun:1, Tacorolll~ J la Punta

del Ilid:tlgo, y \lOS COlln~ll\'('l'l'mos de eSra '·cnbd. El puehlo de

Tcguc... tc el IIUC\O Ó el Socorro aparccc m;¡.s ccrca dc la I~aguna

«() IIi,1. 113t. Imo. ~ p.• 38.
(9) Yl'anse las s,'siont's '\1'1 Instiluto d"l 3 Y í de Srli,'mbl'C dI'. 1~ 34, rn 133

que se rcsaminó el mapa d l , Tenel'ilc de la ohl'a d l , Jos 5l'l'5. Rcr lbrlol y "VeLb
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( ue Tegueste el Yicjo, á quien coloran Jos autores junto á TdCG­

¡'onte: el Yalle de Guerra sr: halla situado entree! Soco 'fO y Te­

ij.ina, de modo que para ir desde este último pueblo á los Tcgues­

tes, segun los Sres. \Vcbb y BCl'thelot, ha oe pasarse par el Va­

lle de Guerra; J cutre este "alle )' Tacoronte nos colocan á Te-

igue¡.te el Yicjo. Si se tom:l en la esca a la medida 'eografica desde

la Punla del Hidalgo á la de 'rejilla, tendremos una distancia

ig~al ; la clue segun en el propio mapa hay desdc Garachiro á la

costa marítima dc los Realejos; cosa monstruosa por (:i<;rto. En fin,

~i en este pequelio trozo de la isla <fue nos hemos propuesto cc­

samiuar dc~cnJieramc> toJa.ia á detalles mas nÚlluciosos, encon­

'1rariamos llUCVOS dcfcclos (1) (lue no~ persuadirian de la exaclilud

(lc Jo que dijo el célebre . Ar;¡go, que son mejores 7as cartas de
Lopc.:: levantadas en el siglo pasarlo y sin ¡/aber visto las islas,

que las que los Sres. Ber/ltelot y Jf7ebb nos ofrecen en Sil tilada

(()bra. '0 esLrafiaul()s <fue adolcscall de tantos defectos las cartas

..figurada por eslos natllralístas, puesto que, segun cllos nos dicen,

bs hall levantado sin haber .practicado ninguna operacion jeodc­
~ica (2),

o.s hemos detcl1ido en el cc.amen jeografico de las cartas

(1) Nous n' avoJ'>~ :ailllO s-mrm :mcunc oprratir b,'odisiquc (tmo.

21'.n 63). y l'll ulla nola al "dc H('I'lh('lol:" \Ia malli~red' envloagl'I eclte scirncc n!

esl 115 toul-a-lai' e,·I:· U('; aslJ'Olloml's. Les fail~ ..u'.luil. u' obcPl'valions con3­

cj,'nci('w('s oul plJllr1 moi aut~nt de val..ur qUi' ll's chiffres, el ie crois <JlH' llli'S ul's­

sins (' m('s d'(TirtiOJL~ P"H\'l'I11 su¡)¡>k'r a r l':'{a~litudl' mal}ll'm~liq.ue (id. p.n 'i 3)

(~) La,;i tila cion d(' S. Dil'.go, el bo'qul' de las l'L'reJ,'~ S. RO'lue &e. e.slan su­

manvntl' eltuivocadas. Si se tira Hua ¡'peta d('sdl' Sta. Cl'llZ.á la L:l{?;l\na debe

pas:u' por S. Roqul'; lo qul' no sucede en el mapa <1(' Bl'I'IIll'lol, en d qne I's¿a mon­

taiia s' halla fJ,;urada uu CUll'lo di' l.'gua mas al N. de su vITdad('I'a fosicion.

El C nV('1l • d~ S. Oil',!;'> apar(~c(' situado ('n· la lIallUl'a de los RoJ,'os y ámas de me­

dia l('g,n de dislancia ...le la Laguna, S('gull la escala. El bos<lt.l: de bis ~lerccdcs Sf.

l'l'oJoIlga en el mara ha.;la cerCa clel Y;;.lJe ¿c.G¡,;cHa., •..• ~
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de rt. Bcrthclot, por la imporf!meia que se le ha queriJo dar,·

á su obr;> á causa in duda de la lu josa impr~ion y hermosura de·

sus gr:nados, que suelen ser medios muy ;í propósito para ocul-.

tal' los defectos al comnn de las jentes. -Tmfo es, ,10 embargo. que·

hablando con toda imparcialidad manifestemos que en la parte

orografica se encuentran trabajos de mucho mérito: la descrip-.

cion del pico de Tenerife, de la evleilsa mesa de las Cañadas, d.:

la Caldera de la Palma y otras varias, estan dadas con conocimien-.

to y exactitud.
Esta lijera re<;eña que hemos hecho de toaos los autores qUf:

han tratado de la jeografia fisica de estas islas, nos convencerá

de que hasta el dia no se han hecho mas que !dgunos lijeros en-o

sayos sobre una ciencia tan importante. Nosotros vamos á meto-o

disar estos trabajos, presentandolos con mas claridad, y comp le-.

tandolos en cierto modo con nue~tras propias obsen'aciones en,

todas las materias que hasta ahora no se hall tratac1o, á fiIl:

de ofrecer eJl resúmen cuanto pertenece á la ¡eografia fisica d~

las i.slas Canarjas~





AD" :ERTE~CIA.

---~'2iZib---

~ ntre las obras que se han publicádo sobre las islas Cana...

rías, ninguna reune la circunstancia de contener toJo lo IDas impor­

tante acerca de su jeografia é historia natural y civil con la [1­

cilidad de- su adqu 'icíon. N"ü habl IDOS de las que se dieron á luz

antes de la de D. José Viera y Clavijo, que no pueden considerar­

se sino como unas noticias imperfectas s')brc la histo ria y COn{Iuis-'

fa de eslas islas. El ilustre Arcediano de la Gran Canaria reco­

jió lodo cuanto había d IDiS inter~santc en ellas, y fa rmó la o­

bra en cuatro forno' que a"I>1reció en 1772 bajo el ti lulo de No­

ticia de la Histor ia general de las islas de Canaria. Empero¿ podrá

considerarse esta obra como la historia de las isla,? ó bien¿ las )lO­

ticiasjeograficas que sobre ellas nos dá formarin, no decimos un tra­

tado compleLO', pero ni aun un resumen de su jcografia flsi'ca y
})olitíca? Nosotros creemos qne no; y el propio Viera dice en el

prólogo desu fOIDO 10 , 'lue Su obra cuando mucho solo podrá servir como de cn~

¡ayo, memoria ó aparato para escri bir bien la h is tória de las canarias,

Despues de haberse publicado las notiei a s de Viera, lIaD \ i­

5itado las islas muchos ,iajeros, cnt re ellos 110 mbrcs ce Él; 1; ~~ ler;
mas llingu ::l de las obras que wbre estas han ciClilo l;n IltJW­

~o los re9uiM os 9ue bemos aFuntad antes. Los l.!1cs! (~n.o 11cIIl:¡



bolclt YBuch, se han contra ido ca '1 csclusiyamente á J:¡ jrolojía

J jeografia fiica; otro' como Erou' onet y Smith á la Botán;ca;

Bory Saínt Vinccnt, Le Dru y ~laco"rego1' al \-nas nos dán una

ligcra idca dc Su jcogl'afia política y de su historia; A1'leu descri­

be solo las isl1<; de Fucrte"entU1'a, Lanzarote y gran C:m:lria; y fi­
nalmentc , Tebb r B~rthelot, que san J03 que mase han dedica­

do á este ohj<: to, Cn la obra que a tualmente c, tan publicando cn

PanS, no han llenado tampo"o ;, ud vacio, tanto por habcrse ("On­

traído principalmcnte á la histori,l n:ltu1'al de las i las, como por

que el precio de la oDra, qnc asciCIl e á ma' de 7Oduro , hace ca­

si imposible su ad,]uisiciou á la generaI:¡J:ld de las per,onas.

Estas razon~s nos han movido á recoger to(lo lo mas impor­

tante 'e conti 'IUI las obra de los au10res enunciado, formando
t

un e t ~ 6 rcsumcn de la j 'ografi: fi ica r política yde la hisloria

natur. J civil (1 las J' n' ,'1 ; )ara lo (1 ue hemos tenido t:lru1ien

á la vi, 'a alguna" 011'.. .5 memoria.: cutrc las que son no­

tables la 'ta(~; tica de 1:..colar, las oh en'arione r..'cnologicas de

I. D mu . '1' wbr' l:l: momia de uue.tros Gu:mches (1); las de

ullJont-d' n-ille' Smilh, imprcw' en varios periódicos ingle cs

} fr:mct'.';cs; coml h:mdo a. imi. 1 o algun . obra' antigua, que se

l ¡¡1::>1l el' la i.·: ca ': cional de • Iadril1 r eH la del E corial wbrc

su conqu;~la, que no lubo i 'ra pre. ent 's: y por último la traduc­

cion de J intere ·c.:mtc manu.criro. _\rabrs (luearaha de puhlid1'

1. Etiennc, que conliell n 1 ol'ci;;s muy c.s.1ctas del couocimiento

que lo' Ar~b·'s tuhi roa de las i~l:,s C111arias en los siglos de su

domiu:lci n en E~p:lIl.1.

T.1Ol')OC p1.1r mas en sil 'ncio lo trabajos inedilos de al­

gunos il strados i lcfío , como lo' del Dr. Sa\ ¡oou )' D. Domiugo

(1) Este sahio fnnolo"is!'l "isillí las isbs rn 1838 acorn1'3J1al1o 11,,1 celrhre

DlIffiont u' n ill , hs mrJl rías de 'lue hablamos se hallan insertas en lo~

,¡\nalC3 de Ci"l"ias "atur:.-Jes (l-: P31'is.



=3=
de Mesa; la historia natural dl'1 mismo Viera; un informe dado ed

tiempo d..l Comi:.iollrl( o n.~jif • illota, escrito con bastante tino é

inteligencia; la noticias biográficas de los mas di~tinguidos Cana­

rio:; formada por un laborio-:o y entendido Prebendado de la Ca­

tedral de T~neriic; 103 escritos economicos de el Arcediano Por­

lier, D. Nicobs r D. Ju:m Prospero de Torres, y algunas otras

memorias inleres:mles del Dr. BandillÍ, Marques de Vill:mueva

del Prado, el Sr. Taoores &., de las que algunas se hallan im­
presas.

De lo dicho resulla que lo único que hay nuestro en la 0­

Lra que publicámos es el trabajo de traducir, eslractar y orde­

nar bajo un sistema particubr tan copioso nÚIDero de materiales,

debiendo nosotro~, por lo tanto, repetir aqui la confcsion que

,Viera hace respecto á su obra, y es, que la nuestra solo podrá

servir de ensayo para escribir bien la jeografia fisica y po]ilica Y.

la historia natural y ci"il de las :i.-;las Canarias. Hecha esta sincera

manifestacion, esperamos que sus il <trados habitantes nos comu­

niquen cuantas no~· la crean oportllnas sobre esta importante

materia, á fin de llenar del mejor modo posible el objeto qu<;

no.> hemos propuc;,to.



REsr
DE LA

.JI:OGRAfIA FU SC,~ y POL ITJCA ~ DE LA HrSrORIA NATURAL y cInl:

IDEA.S PRELDII 'ARES,

Eu 10tloS los tratados que se han püblicac10 ]¡a~la ahora so­

bre ];¡s i~la.., Canarias klll sido mczrlad:ls CU:lll'O cienci~l~: 1lJ uy
din~r~l" ü saber: la jeografia fisica, la jeografia poJiliea, la his­

10ri:l Il1lur:tl y la hi~toria ciyil. De aqui es <pIe se han confun­

dido los Jiu.ilcs quc ueben separar Jas ullas dc las otra:,; y Eor !:lU­

to e~ iudi~pcllS:lble aparlarnol> <id IicudcJ'O <lile han scguit;o Jos

<lulores quc 1101> han prcccdi(~o, é iul] oth.;cir I:;s inllorac"oncs tlue

e ijc.el ct-1aJo actual dc 11ue:,lros cOlloe;m"(ufos Pala fijar, pues,
eDil ;¡lguna preci:,:on nucllfrali idea:, \a0101> á segregar la j....ogra­

fia fI,iea de la poJitie~l, r la hisforía natural de la cir J, tratando

de cada una de ellas COIl la separacion é in:-Iepcmlcllcia que es de­

hida"
Si consultamos el euatlro sinapliea de lodas las ciencias C) oh-

-- ..-------------.........------------------
(o) Indicacion del cuadro sinoplico de las ciellcias

Secciones N,JlIlbre de las CienciaJ ,Suhdivicione.s

1. Ciencias Morales f"."."": : :".

, Ciencias Sociales ~ ~c~J:;U:i~ politi~
( Esladistica



\

JeOIOg¡a

., 'Iillrra)ogia

lloLallica

Zoologia,

senaremos que la jeografia política y la historia figuran entrl!

las ciencias historic..1.s, y que la jeografia fisica y la Ilisto ria n atu-f

Tal se hallan comprendidas entre las ciencias naturales: de dond

re que las dos primeras, que tratan de la tierra como habi-t

tacion de los hombres reunidos en sociedad, no tienen ninguná

relacion con las dos últimas que la consideran fisica mente, y po~

lo tanto no deben ('onfundirse las unas con las otras. EmperQ

¿cu:ll es el \wdadero limite que separa á la jeografia politica de 1«
cs/adi!>tica r de la historia? ¿cual el que distingue á la jeogra­

na fi"ica de la hi,,101-i.1 natural? Si se pretende formar un tratado'

de cada una dv estas ciencias !>eparandamellte ¿cual es el eirculQ

que debe comprender caJo una de ellas? ¿será este circulo ar­

bitrario, segun le han considerado todos Jos autores que han escrito

de las canarias ó hah!':! de tener un limite bien conocid o para djs~

tillguirla:;? La rcwlucion de e"tas cuestion~s es de la mayor jmpor­

tancia; y por lo laulo nos ocuparcmOj de eHo, aunque brevemente>;

á fm de dar razon de las innovaciones que hemos introducido .sobre

~ta materia.
~--~-'-= -¡ J=-(-'o~gr~~-:fl~;-Jl-'-O"'":'11:-'L:-ic~a=========="""===-'

3, Cirllcias Histor:cas ,l~i, t~~i~ •

C' 'N 1 fJr'o~rafia fuicaLenclas atura es '

~I,iS,L~~i~ : ~atural. " ; i ' , ,

S, Ciencias Medicas r,":~::.
6, ~iencias • Iate_~, ' , , , , J

mahcas ~, ' , , ' ; •

í, Ciencias Tr; llO- ~ , ' . , , , 1

logi,:..s. ( '. ' , . . ,

8" Ciencias Litera- ~ : ',',', ~ : '
rlas { ,;

..
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No ofros enfendemos por jrografia fisica de un país, aquel Ta­

!no le la" cien ias ll:ltur:-Ics que nos demuesfra su config urae:oll

C.! t '1'101' en cuanlo á SI tierras, ao-ua v atmó~fera, é indica el lugar
ti "

r p etiy de tI' proJuccion naturales; y por j o~rafia fi jca e ra-
mo de la:. ciencia:. hi~torica que se limita á de~ribirno;¡ la tierra

como habitacion de lo hombr~', desde la formarían de las primI­

tiya .'oci dades ha ta las que eesí;¡tcn en el dia. La historia n:ltural de

unlerrilorio tiene por objelo 1:1 de cripcion y la c1a...ific2c"on de sus

r duccioncs de auiJllale~ wjetalcs y mincrales; y la Hi~toria ci­

yil de un pu 'blo se contrae á darnos noticia de todo, los aconteci­

miento que han tenido lugar desde su ecsÍstencía oc131.

D' esfas difiniciolL :lparec que Ja jcografia fi ica, aunque

. 1rnta de la producciones de la tierra no puede confUlld;l. e con la

fi~loria natural, por que la primera solo se contrae á indicar el lu

qne en ella ocupan; ni con la jeologia, que siendo un 1';l1no de la his­

toria natural inve;¡tiga el origen, formac:on y con lifucíon infe­

rior del globo. A i mi mo 1- j 'ografia politica se Italia natural­

mente sep, r ,h le la E tadil i 'a, que es una ramificacío de la cien­

cias .acial - , puet, aunque e.s , -rd:Id que algunos objetos entran

igu:t1lllente en la e fera de una y aIra, como ...on la superficie, la

poblacíon y la rcnta de b. llacionc.:, hay la notable diferencia que

la j 'o:'rafia politica sc lim;ta á los rC-"uIrados generalcs, cuan o la

E la '~lica desciende á lo.> odalJc de cada unode e¡,to' elemenlos en

partO \llar. Si la primera e contenla con decirno al lnbbr dc las

C~nlrias que su poblacion Ci de ~30,OOO habitante., la egunda

qui re ' bcr como e!">tá di tribuida esta poblacion, que parte per­

te) 'e al sexo ma culi! o cual al femaniuo, cuanto son J)ropicta­

ríos, cuanto' comerciant '., cuantos dcdicados al sen-ieío militar!,

cuantos al estado eclesiastico &c.

P">r estos mismos principos debemos <listinguir la Historia de

un país de su jeografia politica, y tratar de cada uno de estos ra­

IllOS separadamente. Asi}o hemos hecho en la prescnt~obra. De-

file:///u-ti**
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jamos á la Historia que se ocupe de to(los Jos acontecimientos his..!
loricos desde bs primeras noticias quc de las islas se tubieron; yen

la jeografia politic<\ hcmos presentado lor largo..<; periodos la situa·

cion politica que han tcnido dcsde el tiempo de sus primitims m~

radores, slguiendo la marcha de la ci\ilizaciün y el movimieuto tIcl

estado tOcíal; ponjlle e~tamoseom-enridos de que es indispcnsable

p:lr:l conocer la j 'ogr:lfla de un cst..1.20 Cl ,1l<Iuiera, saber las IDU­

dauz:ls que ha esperiJ1lcntado desde su u. cimiento, ya en las per­

didas ó adquisiciones dc su territorio, ya cn su gobierno, religion y;
comercio, industria r agri;:ultura.

uplicadas las illuovacioncs iunélamclltalcs que hemos hecho

en este ensayo, esponfiremos sucinlamente las materias de que

han de oeup;¡rsc caJa uno de estos cualro tratados, segun el or­

dcn en que \ aI110S á e· C1'ibir!os. El primcro scrá el dc la jeo­

grafia fi 'ica (]. c.st:lS ish, que (:lr:l á eonoea su situacion, limi­

tes y dimcuc;olles; los llJaI'e~, ~pl[o.s y baías; sus montaílas, mesas.

yolc:lncs, gran h: b'lrranco.-, valles y llanuras, sus arroyos y fu­

entes tt'nnalc.: ,.:1 clima dc cada una de !as i"las; hablará de sus

h;-b;tantc5, eOIl idcrados fl.icamcnlt'; de sus producciones, á fin de

inJirar el lugar donde se eIlell nlrau, r lor úlrimo de sus par­

ticularidadcs natur:ll·v. La lIi",toria na/ural se o;:npalá en pri­

mer lugar de su j_o~o;¡a, im '. ligando la época de la forma­

sion de e~te arehipicllgo y las di\'cr 'IS rocas que le componen;

d 'spues pas.1rá á eb.ificar y de cribil' su' millcrales, \' jdáles y
animales, manifc.:.tanJo los u.os que pu!'d~a h;¡c~l".'ie de las cspc­

síes Índijclla~ Jel país. L:t J og¡'afia lolíliea la di,idilémos en an­

tigua y moJer1l3, Jan 10 á CUllOC2r cn cada un1 dc ellas el ori­

gen de sus 111bitantes, su carae/er, U',O" y co tumhres, su gobier­

no, rcl¡gion, lengu~je, leycs, literatura, industria, comercio, a­

gricultura, di\jsioncs administrati\as, topografia y datos estadis­

ticos. La historia será considerada a... i mi"mo cn sus dos él ocas

antiguia y moderna y describirá todo.s los_ suc~os por donde estas
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-slas lían pasado de de ]0 primero pueblos que en ella se e ....

ablccieron hasta el presente.

La publicacion de estos cuatro Iralados, por lo mi~mo que

~m independientes unos de otro., e hará ~imultancamellte.



DE LA

HlTORIA GE ERAL DE LAS ISLAS CANARIAS.

INTRODUCCION

SOIlRE su HISrOaIA A TIGU.l

a historia de un pueblo, asi como su jcografia política, dc~

he abrazar cuatro épocas di\-ersas: la 1.a llamada de Jos tiempos

faóulosos; la podemos comprender desde el diluvio univer ~ll

hasta la fundacion del Imperio romano, en que data el estable­

cimiento hi~tórico de otras muchas naciones: la 2.a época, deno­

minada de los tiempos históricos, finaliza con la divi ion de aqud
impcrio por muerte de ConstaIltino: la 3.a, que llamaremos de Jvs

tiempos medios ó de la edad media, descrihe las naciones que lJall

exi~tido de de la di..ision del mismo imperio hasta la formacíoll

oe las pre entc., e to es, cuando odquirieron la estencion y orga­

uizacioIl política que tieuen en el día; Y la 4. a epoca, que dCllo­

minaremos de los tiempos presentes, trata de las naciones que e­

xisten en el globo desde su úlrima revolucion politica. Las dos pri­

meras épocas comprenden la historia antigua, y las dos úlLima ).

hi foria moderna. Tal es la da~ificacion <lue en nuestro cOl1cep­

.to debe hacer e de la historia de una nacion ó de un pueblo.
Segun esto principio -, la hi toria de C.1naria dcbería di,-jdir~

se en cuatro partes, correspodicndo á cada una de la cuatro epo­
ca que hemos indicado. Mas ¿cual es la hi loria antio-ua de e fa:

ilas? ¿Deberá incluirse en este pcriódo la descripeion que han:
Homero de las afortunada., considerandolas como los campos E

Ji -ea:.? ¿Por vcntura hubo un tieml'o en que nue tras isla fue­

ron residas po,. las 'eres de Radamanto, .y sus habitantes ea-



sahan una vida dulce rtranquila sin esperimentar nieves, ni llu­
vias, sino un zéfil'o opasible r continuo, como nos dice el poc­

ta griego? ¿Y serán las C.1narias las j las celebrada en los ycrsos

de la üd)'sea? ¿Bastara p.1ra creerlo asi el testimonio de Saluslio

y de Servio, cuando Estrabón y otros antiguos historiadores nos

dicen que Homero en esa de cripeion no hacia referencia sino á las

costas de España cerca del Betis, que era el pais ma occidental

que enlonces se c':>llocia? Estas reflexiones nos conducen á creer

que las islas Canarias no fueron conocidas de los Griegos, y mu­

cho menos de los Fenicios, como supone Viera y olros historia­

dores de estas islas (1). Empero, supongamos que sean las Cana­

rias las i las afortunada de que tanto habló la mitologia y los his­

toriadores antiguos ¿cual es, pues, su his/oria y jeografia? La
pintura de los campo Eliseos de Homero es un .mello poetieo,

que no puede comhenir á ningun pais de la tierra: es precillo,

por lo tanto, buscar en otra parte su descripeion. Y a(1ui se

presenta Plutarco, que refiriendo el encuentro que tubo Sertorio

con cierlo navegantes que retornaban de las islas Ilan¡j('a, nos

dice que e tas se llamaban tambien afortunadas, y que eran dos,

seperadas por un estrecho, y dilltantes del friet cosa de mil esta­

dio' que íormaban los campos elyscos y el domicilio de los Bien­

a,enturados de Homero. )fas esta de cripeion tampoco conviene

á nuestras isla, por que son en numero de siete, ha tante apar­

tadas entre i, y no dist.1n de las costas de Mrica mil estadios

romanos.

Jo nos ocuparemos de la famos.1 espedicion que Sesostri , rey

de Ejípto, hizo á estas islas por los años de 1659 ante de J. C.,

ni de los descubrimientos qne su nieto eptuno hizo en ellas;

porque el dialogo Crisias de Platon, en donde se cuenta esta his-

h) Viera rusto dI: Can. Tomo 1. pa~.· U.=Pere, del Crt-'to. Ecselencia, de 11$ Ca­
narias pago 32.



toria está reconocido por fabuloso por los mejores críticos. Tam~

poco h:¡blaremos de la visita que hizo á lás islas el rey Atlant~

su herm:¡no Hespero y Hercules, por mas que nos lo quiera per­

suadir el hj¡,loriador Viera, con los testimonios de los autores 'J¡

monumentos antiguos (1)¡ pues si diésemos crédito á estas histo­

rias, seria preciso creér en las fabulas de la mitología de que for-,

man parte.

Los Fenicios, dice el P. Calmet (2), frecuentaron las islas A­
fortunadas; la gloria del primer descubrimiento de nuestras islas.

añade Viera, debe numerarse entre las hazañas mcmerahles de

los navegantes Fenicios (3) No negamos que esto pueda ser, cier­

to, si bien no estamos acordes con este último autor en que las

flotas de Salomon hiciesen escala en nuestras islas. Tambien pu­
dieron haberlas vi¡,itado los Cartajinenses en tiempo de la famosa

navegacion de Hamon, rey de Cartago, de que nos habla Aristó­

teles y Plinio; pero ¿donde están, repetimos, las descripciones que

esos viajeros dieron de ellas? ¿cual era entonces su jeografia? ¿cual

su hilltoria? Nada se sabe sobre esto, pudiendo asegurarse que la

jeografia de Canarias hasta el tiempo de Augusto era desconoci­

da, y que si estaban habitadas se ignora absolutamente la orga.,

nizacion social de sus pueblos.

Vino el dichoso siglo de Cesar Augusto, y en tonces a­

parecío la primera relacion veridica y esacta de las Afortuna­

das. Plinio es el primero que refiriendose á un libro escrito

por Juba, rey de Mauritania, que habia adquirido ciertas noti­

cias de estas islas de una espedicion que depacho al efecto, nos

dice que estaban situados cerca del Mrica occidental: que la pri­

mera se llamaba Ombríos y nO tenia vestigios de edificios:

(1) Historia de Can. Tomo 1. pajo ~4~ y siguientes.

(~) Disel'l. d.lRegion in quan Chaman.

(3) tomo 10 para ~4í~



que otra se llamaba Ju.nonia mayor: que imediafa á esta ha­
l' I otra i:.la llamada Junonia menor; que despue estaba la is­

)a Capraria, llena de unos grandes Lagartos: que enfrente de

fas quedaba la Nivaria, que aparecia casi siempre ncbulo~, á

e usa de su continua nieve; que á corta di tancia se veia la

j I Canarill, llamada asi por la mulritud de perros que en

,1Ia había, en donde se reconocían monumentos de algunos

dificios; y finalmente que todas e tas islas ahundaban en frUlas,

almas de <latiles, piñas de pino, miel y toJo geuero de

;lves &c. (1)
Los jeografos' llOsteriores á Plinio no consultaron sobre

las Canarias mas que ~stos fracmenlos de las memorias de .Tuba.

A.:.i es que Estrabón, Mela y Ptolomco hacen la descripcion de

(~stas islas en los mismos terminas que el rey de l\fauritania. Des­

.( e entonces, se puede decir, que las Afortunadas fueron reputa­

da como una de la pose iones del Imperio romano, basta

que la irrupeion de los barbaras del norte cau ó la clcsmem­

hrac.ion de aquella monarquia, yestas i las fueron enteramen­

te o h'idada .

He aquí cuanto se sabe de la hi toria antigua de las Cana­

ria . Dejando pues, al hi toriador riera que se ocupeJ<1e toda la eue­

•iune· que hemos apuntado, y en la' que, á la verda d, mue Ira

ha taute eru ¡cion, pa&'lrémo á su historia moderna con~ide­

1 andola en lo:; dos periodos diversos de la edad media 1 de la
edad recie lite.

,

(1) Plinio lib. 6 cap 3~.



HISTORIA DE LA EDAD MEDIA,

E OCA •

CAPITULO 1.---
Idca quP los antigU05 tovipron dc las isJ:¡s Canaría~-Los Arabes de Espa~

lía las ,. isil3ron pn los siglos 10 Y ll-Eutl'ada que en ellas hicil'ron algunas nacio­

.!l{'S "nrollr3S I'n los siglos 13 y t 4-D. Luis 01' la Cerda titulado rey dc las Cana­

l'ias-Juan de Belhencol1Cl emprende la conquista de las islas, y llega á Lanzarole

eu Juuio de 140:!.

Cuan o la civilizacion empezó á estender las relaciones de

comercio cntre las nacioues europeas, la jcografia y la historia eran
todavia el depo.ito comun de ladas las tradiciones fabulosas y po­

}JUlares. La imajiuacion "iva }'cnérgica de Jos primitivos tiempos del

estado socí;,', llcnaba todos Jos conocimientos de un c;,¡racter poetieo

y fabuloso: el capricho inponia Jos Hombres; la vanidad creaba

mouumentos imajinarios, y la ignorancia suponia zonas ardientes,
ab¡¡,fIJos sin fondo, y rios sin limites. Lo que no podriá esplicarse

se atriLuia á un podcr sobre natural.

Durante esta epoca tenebrosa éincierta, los sistemas cosmogo­

nicos se resentían deja ignorancia de los siglos que los vieron nacer.

Cada puehlo ~e suponía coJocado naturéllmcnte en el medio del mun­

do. Lo:> Indios hicicron dd moute :\Icro' el centro de la tierra, como

Homero y los Griegos dd monte Olimpo. Se crcía que la ticr­

ra era un vasto d~co limitado por lajas partcs por un oeeano

¡naree iblc; y al estremo de este mundo imajinario se coloC1han

los gigantes y 10'-; pigmeos. Enormes montañas r misterio.sas co­
lumna' sostenían ]a hÓ"cd1 celeste.

Los hchreo~, colocados en el antiguo mundo para revelar los

misterios de la creacion, no estendieron la e.:.fera de sus C0I10C1-,



mientos jeograficos fuera dcl Caucaso al N., el Archipicbgo dc la

Grecia al 0, la Persia al E, la embocadura del gollo Arabigo al S. Por

consiguiente nada dijeron de las islas afortunadas. Los escritos de

los Babilonios, Ejipcios, Fenicios y Cartaginenses no han llegado

hasta nosotros.

A parecio Homero nueve siglos 'despucs de Moises, y la idea

madre de la jeografia viene á apoyarse cn el escudo de Aquilcs,

cual si fuese la mas antigua carta jeografica. El rio occano ro­

dea el disco dc esta tierra homérica, cuya redondéz se halla diyidi­

da por el Ponto Euxino, el mar Egeo y el Mediterraneo en dos

partes, una septentrional y otra mcridional, á la quc despues Ana­

ximandro les dio el nombre de ;Europa y dc Asia.

La parte occidcntal dc este mapamundi no pertenecia al mun­

00 real. En ella sefialó Homero la isla flotante de Éolo, y las islas

encantadas de Circe y de G11ipso; y cerca de la entrada del Ocea­

no colocó la estancia de los dc<graciados Cimerianos, que "ivian

en mcdio de cspesas tinieblas, y los campos Eliscos, asilo oc
una etcrna fclicidad. Las dcscripciones de todos estos objctos, em­

bcllccidas de los colores de una pocsia armónica pudicron, influir

sobre la marcha de la jeografia, si.~ndo respetad~s por mucho
tiempo; y á medida quc sc iban (lescubriendo las regiones

occidentales se procuraba idcnlificar con las tierras imajinarias del
autor de la Odysea los paises nucYaJueulc "i/lilados. Asi vemos que

algunos siglos despucs, los griegos creyeron haber encontrado

su Circe en las riberas del Tartesus, y los viajeros romanos reco­

nocieron los Elyseos de Homcro en las islas Canarias; por cuya

razou las dcnominaron las Afortunadas. Tal era, pucs, -la idea

que llasta entonces se teuia de las Cawlrias.

])e~de la caida del Coloso raUlano muy pocos adelantos se
habian hecho en la cicncia jeografica, y muy imperfecto sc ha­

naba cl arte admraible de la Ba"cgacion. Dc:.pues de este gran

suceso que cambió la faz de la lierra~ suslituyendo el poder y.
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ia ignorancia de los bárbaros del norte, al dominio, á la ciencia y
á la corruprion del pueblo, apagose por mucho tiempo en el

mundo antiguo la luz del saber, y jimio la humanidad bajocl

triple yugo de la ingnoraneia, de la superticion y el des­

potismo. Mal podian dedicarse entonces á empresas de comun

provecho reyes poco seguros sobre sus tronos. en continua guer­

ra con vasallos podero:'os que les disputaban la autoridad, ro
pueblos infelices, cuya suerte era vivir oprimidos por unos y,

por otros. y entre todas, la que mas descuidada debió ser en

aquel tiempo infausto, fue la ciencia esploradora de la tierra;

porque esta ciencia, cuya perfeccion depende de la de otras

muchas, progre~a á la par del progreso maritimo, que enton­

ces era casi nulo. Perecio la grandeM romana; algunos siglos

transcurrieron y nada se llabia adelantado sobre el conoci­

miento de las ciencias. Pero los árabes, establecidos en Es­
palia desde el aí'io Jo 7 13 las visitaron frecuentamente, dejan­
donos algunas noticias de loclue antes eran.

Ya Huestro historiador Viera nos ha dicho (1), refirien­

dose á M. Guignes, que algunos navegantes árabes que habí­

an emprendido una navegacion :hácia el occidente, se vieron
precisados á retroceder á las' islas, donde supieron que sus an­
tiguos habitantes se habían emharcado en otros tiempo sohre

canoas. con el disignio de descubrir nuevas tierras hácia eloes­

te. Esta noticia, que segun el citado historiador, fué tomada

de las obras de Ben:Edrisio, que escribio en 1170, muy po­

co nos ilustra sobre el estado en que se hallaban las Canarias;

y de la relacíon que de ellas nos da el jeografo árabe, que Vie­

ra copia tambien (2). no se deduce otra cosa de importancia si-o

(1) Tom. 1. pnj." 264.

(~) 'fom. 1. paj." ~G5 síguíentl!l.
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no que en la isla lhnp:tda Canaria encontraron isleños que

pa blahan el idioma árabe.

H~ aqui CU3nto nos refieren nuestros historiádores a­
cerca del conofimicnto que de estas islas tubicron los árabes

de España. Rejislremos Jos escritos de estos, y veamos si poJe­

mas adquirir algunos otros datos para formar la historia de L'lS
Canarias dur:mte aquel periódo.

AJ.jo~ir AJ.klzaJedat, e.sto es, las islas Afortunadas, nos di­

ce lbn-El.Qouthio (1), I-e hallaban habitadas á fines del siglo X.

cuando aportó á eUas el celebre Den Parroukh, con otros ára­

hes, desembarcando en la isla de Camia. Esta expedicíon. que

se verificó en el reiJlado de Abde/melle el afio 334 de los ára­

hes (999 de J. C.), fue b primera de que se tiene una noticia ci­

erta. Ben Fa,., oukh, que en aquel tinempo comandaba uuo

de los buques de:.tina<los á denfender las (ostas occidentales de
España contl'a las invasiones de]os Normandos, supo que existían

hácía las rl'jiollcs del monte atlante llnas islas que, por su apa­

cible c1íma y fertilidad, habían merecido de Jos antiguos e] nom­

hre de afortunadas. Dejaudose lle,-ar de esta yana iJusion se di­

rigió á este archiprel:tgo, y avistando· la isTa de G. Canaria descu- .

hrió el puerto de GanJo (:2), en el (Iue desembarcó er me' de

Febrero del oari<> de 999. llenct¡'ó en el inferior á la cabeza de 130
hombres que llevaba consigo; lemende> (lue vencer todas las difi­

cuIlade.s que puede oponer á las comunicaciones un pais salvaje;

pues los mootes estaban cubiertos de espesos bosques, en los cuales

~penas podia abrirse camino por medio de los arboles.
(1) V"a3C á !\l, EtÍt'nne tradul'lór ele varios nlanuscrrtos árabfs de la Biblioteca

de Parj~. de doude están. tomadas eslas noticias.

(':l) Los á,'abes denominaron á este puel'to de Ben Farrob~h. eJl memoria del

que I des uhrio. y asi mi3roO' dieroJf divl'rsos ft()mbres á )05 dernas pUl'r­

tos de las islas: mas nosoh'os p:lra marrar la correspondeJl€ia con las obras

e.scri las por nae.stros his1.o1'iadores solo asaremos de hl~ Jlombrcs ad~dtados por,
e.>to•.
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No era p. un nnevo espectacuJo para los indíjenas de Cana­

I'ia la presencia de Jos extrangeros; pues recordaban olTas yarias

esped¡',::ioucs de los árabes, de bs tIue habian quedado entre cJ]os

algunos compañero.>: nsi es que las primeras rc1aciones del Capi­

tan con los isleiíos fucron muy amistos<ls. ·Visitó estc á Guano­

"iga, que cra rey ó Guanarteme de Galdar, y á sus Gua)" es ó

consejeros,y lcs <:lió .á cntendcr, por medio de sus interpretes, que

el y sus compañcr-os CTa.fi cnviados por un monarca poderow pa­

rá pre6lar homcnaje á la bondad, \"3101' y jcnerosidad de cste prin­

cipe: y que habianarro.:>trado los peligros de un largo ñaje para

estableccr con él relaciones -de ami1>tad en nombre de su wbcra­

TlO. Li.:>onjcado GUClTlariga ron t,!'l embajáda, y cauli,-ado por t:lll­

ta defercllcia, creyó ser n1<IS podcrow todavia de lo quc cra en

re;tlidad, pues que el monarca de unas naciones tan distantes

solic.itaba su alianza; y mandó conduór á Jos árabes hácia su pa­

bcio, que cncontraJ'On adornado de flores y ramas de palmas, y
h icn provislo de frutas y de harina de cebada tostada (gofio),
que lt3bian llevad" los .Canarios para azasajár á lo.s nue'·0S hue:.­

pedes (1).
Ben Farr011kh, que deseaba visitar 10llo el archipielago de

las afortonadas, se hizo á la vela hácia el poniente, y rCCOIlOcio

'Cuatro i.slas, designandolas con los nombres de Ningaria, que se

elcyaba has.ta las nhues; Junonia, pequeña i~1a situada hácia el

sur y muy ccrcana á la primera; y las islas 4prosif,llS r Hel'o,

de las que la última era la mas occidcntal. Navcgando de!>pues

hácia el oriente de ('anoria, encontró la isla Capraria, y conti­

gua á ·esta la Piuitana, que se hallaba .cerca de las costas afri­

canas (2)•

...--------------------------..-
(1) Vease la obra citada de 1\1. Etienne. Mannsc. 13.

t!!) .Asi consta de los manuscritos árabes que ~ejamos citadoa.
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Vease aqui resuelto, en nuestro concepto, el complicado pro­

hlema, fIue nos propone el historiador -iera acerca del n mbre

primitivo de cada una de nuestra isla. Casi to los los j~ogra{o

é hi 'toriadore antiguos e tán acordes en estos nombre con muy

I)()Ca diferencia (J); ma ninguno ha seílalauo á cada una de

las i las de un modo tan claro é inequiw o como lo hace el ma­

llu.crito árabe á que nos referimos (1). De donue ha r sult:ldo

que nuestros historiadores canarios, siguienoo iodo ]a nomencla­

tura de Plinio, no e tén conformes en la de ignacion de cada una de

ellas, ocupando muchas p:lginas de . U' oLras tan solo en averi­

guar su nombre primitivo, y su etimologia particular. A i c' 'Jue

unos han creído que la i.sla de Om6rios era]a dcJ Hierro, por que

Plinio deeia que tenia en sus monte un estanque, entendiendo

)01' este cstanque las albercas que hubo en aquella isla <Iondec

recojia el agua del ar'bol sa'lto (3): 01 ros opinaron <lue era la de
la Palma, en donde se crian con ahuwlancia los c::rdone ó cu­

fOI bios, sUl'0uiendo que esto17 eran la Feru/cl que el anl iguo I1:l­

tur:tlista dcciá que producía u isla de Ombrías (4). PI' -tenden al­

gunos que la i17la de ]a Palma e' ]a JWiOnia matar, r ]a eJe la

Gon era la ¡¡monía menor (5); mieJltra hay quien .0. tiene que

(t) En la dl'scripcion que nos hace Plinio de estas islas, que ya d"j'uuos a­

l'unlaua, no convil'nl'n esartamt'utt' us nombrt's con los que ahora ~ t' pct'.s3n

por d histol'laUol' ál'3ht', qul' lo tomó de Plo)oml'oj lo que poJrá r d'l'cto de

hah(·dos lraducido estl' último d I lalín al grie~o.

(2) El Alm~:;l' 'to de Ptolómeo traduciuo al árabe por Bl'nhon~in, aunque

dt'signa á las Afortunadas con estos mismos Ilomhr,'s, no las caractt'rir.a d la

manera prl'cisa y dl'tt'rminada, como lo bact' d. citado manuscrito; y ad 'mas no

mencionó la isla Junonía, Jo que pudo haber sucedido, slll)un opinion de Buch.

á causa ;le su Ilt'qnt'llt'z, que daria Jugar oÍ que S4: la reput~ como formando

parte de la de Tl'Ileri/e.

(3) El P, Espillosa y el P. Hardouin,

(4) Ahl'eu Galinda

15) NW1p, de la Peña, A. Galilldo.



estos nombres corresponden á la de Lanzarote y al islote de la
GracioSd (1). Si bmcasemos la isla donde se criaban los mayores

lagartos para reconocerla por la Caprar ia de Plinio, y diésemo'

crédito á los bistoriadores franceses de la Conquista de Canarias,

designariamos con este epiteto á la del Hierro (2); y si consulta­

mos al mayor numero de los escritores de nuestras antiguedades,

tendremos qucla isla de Fuerteyentura es á quien correspondia aquel

nombre, á causa de la abundancía de cabras que en ella habia (3).
Pero aun es mayor la discordia que reina entre nuestros

anticuarios acerca dcl origcn de los nombres particulares de las
islas. ¿Y como era posible a,'eriguar su etimo!agia, si no se sabia

el nombre que á cada una de enas corcspondia? El propio Vie­

ra, á pcsar de quc ocupó mucho tiempo en este examen (4), nos di­

ce: (CA prcsencia del laberinto en que se ha .de empeñar sin

mucha g10ria un etimolojista de los nombres actuales de nuestra­

islas, nadie se escandalizará de que Jos mas sinceros indagadores

de sus, antiguedades confiesen, que pretender sefialar el nombre

decidido con (lue cada una de ellas fue conocida en el tiemlo

de Plillio y de )tolomeo, es ayenturarse á errarlo todo. Ni los mis­

mos antiguos entre si, m los mod~nlOs con los antiguos, han

podido ponerse de acucrdo sobre este punID" (5)

(1) Diceion. de. Ioreri. v('rb. Lanzarote.

(2) En ('sta isla, dicen Bontier y Leverrier, habia unos lagartos tan grandes

como gatos." Con. des Can. Cap. 68 p. 1~2.

(3) Moreri. Dic. Hisl. Viera. tomo 1.0 pagj.& íí.

(4) Tom. 1.0 desde la paj.& 44 hasta la 48.

(5) Gosselin ha hecho la esplicacion siguiente del nombre de las antil\uas

afortunadas: Ombrios el Hierro; Junonia Palma: Capraria Gomera; Nivaria

Tenerili>; Canaria Canaria; Purpurinas Lanzarote y Fuerteventura¡ Junonia me·

, nor la Graciosa (llec. sur la geogr. Sy,t, des anc.iens.)

M. de Buch ha interpretado estos nombres como sigut': Om brios Lanzarote;

Junonia mayor Fuertevenlura~ Junowa menor Canaria! Call.ral"i~ el Hierro! C~l



Vista la coincidencia de los nombres que Plolomeo asig:n:t

á nUe~lrasislas C011 los del manuscrito árab~ á que no' referi _
mas, elcbe deducirse como cierto, que la j~la de Tenerife es la

Jlamada 'ingaria ó 'inria; la de la Gomera fa JUlloni¡¡; la de

la Palma Aprositu; la del Hierro la de ignaoa con el nomb re

<le iero; la i~la de C1uaria, la que toda\'ia con ena e~te no:nhrc

Fuerteyeutura fue llamarla Capraria ó c..1~peria, y L:mzarolc Plui­
faua.

Eu la serie de denominaciones diver~1s que el capricho de

los hi~toriadores ha impuesto á cada una de las Canarias hasta la

éloca de que hablamo" no se reconocen las ,icisiludes de los

arpIllccimienlo '. La variedad de la nomenclatura' es muy fre­

cuente en la jeografia de los tiempos antiguos; Illa' esta proce­

dia de otro origen muy diycr o, á saber, de las conquista' y de la

con. jguicnlC' tabilidad de Jo e~tadDs. Pereci:lIl ('011 jas c.uit1a­

des lo" nombres (jue se les habia impuesto, y ~i á una poblaciu n

dcsiruida reemplazaba olra, tomaba e~ta el llomhre de su repa­

ra(~or ó fundador: denom:u:lc i acs . ucesi':ls cuyo N.tudio (; lá

e.strceh:lIl1Cute enlaLado con 1 de las gr~li.des re\ olu('ioíl~ '; por­

quc cuanclo los pueblos 'C empuja11 ... los iIIJperios e lnmclen,

'-;}l'Í.11 sicmpre Jos nombres ponlue han ,ariado lo.,¡ pe éeOO­

res. 1 o ~ucede a~i COIl la!> dellomill:Jciones que h:ll1 recibi o e ­

t;}~ is!:ls. Cada uno de nuestro' hisloriadores antiguos y Illoder­

nos (luiere imponer un Hombre. obrc\-iencll 011'0 historia-

naria Palma; '¡varia Teut'rife, pasando en silencio oí la Gomera, (Physi~al. Br.s­
chreib. drr Can."\r, Iust"!. B"I'lin, j SU.)

VYebb y Brrlhelol di en fiue la isla de Ombl'ios es la de la Palma, y que

'11 famosa caldera es el cslanfJ:ue de qne nos hahla Plinio; que la JUllonia es la

de la Gomera, Capraria la del Bien-o, 'iyaria TWl'rili', Canaria la ue Can:¡­
•ria y FUl'rlevenluJ'a y Lan~rote las Purpurinas¡ (BUl. n3L. des iles ea•. T. ~.

paj.A 16 y 17-)
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dores y la nue\'as denomin;¡cione~ se suceden ha fa que la conJ

fll:ion de 10- nombr~s y de las lenguas es el resultado de se­

UJ('j:mfes ri,·alit1ades.¿ Que ele 'enlace rcscna el porvenir á tan

esclu.sivas prelenc'oncs? Dispül:lSe la po.'>csiou de una palabra:

¡empciio digno clc! o'b"ul!o del hombre!

• P'ro sil)" rIJOS la rc1:Jóon del árabe Ihn.EI-Q,Jutlzia," Dcs­

pues de Jl:lb~r reCOBO ido B~n Farroukh la· demas islas del ar­

chipicbgo y yi~if:¡ o de paw alQ1.lI1:ls de ellar, rewlvio boh-er

á E"p:lji'1, no 51)10 porlIue e.:>cascaha ya de alimentos (1), sino

por(jue d(,I,;a l,:lr cut'nt:!. á su monarca de lo.s paies que ha­

Lia e. p!orado. A i Jo n:rifiró en ~I;¡)'o d 1 ~iio de 999, des­

pues de habl'¡' permanecido en las i.sla.s cerca de tres meses."

Es por ('Í .1'10 muy curiosa la descripciou que hace este

yi::jcro d~ Jo· U.·o.s y cotumbrn de los anf igu s moradores

de este archj,):~I' go, la cual 110 !Il.,nrtamo:'> ,HIui por perlen,cer :t

la j.. O'r .. fia 1 )llfil;l, (In' es el ohjélo de otro de nuesfros trata­

{lo.: y ('ol.'r:¡~ell.'oll')' á la p; rk ¡'i.l'r'c:¡, solo diremo., que I:¡

i b: C- n'" ·í, ,ti fm ( ,1 si ....lo . - e. tah:ln Il:lh;tatlas por tribus ma

Ó n,,'nCb Inl'h:tl':l', "'o;)¡>T'n,llIas por dif.~r~ntes caudiHos: cIue en

b,:; i..Ja, ele Canaria _ Capraria (.Fucrtcycutura), esto eran infle­

pcudienl.:s y s\; h::.c:an 1:1 guerra UllOS á otro-, al paso que en

la de JVll'oria (Te l(:rife), lo' h:Jbitantcs formab:lu h:l la 15 tri­

bus u1,mlillad:Js á uu ,·ob('r:mo ó iU.!IlCer y filialmente que

entre 101 a 1I i bs, la que ofrecia muestras de :llgun:l ci,-ilizaeioll

era la ¡.,Ia de Callaria. tanfo por la af:,bllidad desus n:lfuralc para

con los e tr:l\l<.Fcro., ron:o por sus in. fifuciones ci ¡le.-. y reEjio as

y su agricultura é induciría, qu~ se haÍlaban mas perfeccioi1:ldas

(1) Lo.' vih'res qt1~ habian traido los árabc.s cuando aportaron á las is­

as se les habiall ecahado¡ viendose redusidos á comer los fruto naluralc.s qae,

r.st.ls leos Ofl' Clan.
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9ue en las demas islas.

Aquí tenemo cuanto la historia' nos dice respecto á 1:1 pri­

mera espedicion que hirieron los áraOc' á la:> ¡,.las .\forlunada .l' cmos que esta no fue seriabda por conqui las ruido. a:> ni por

la destrucion de ninaun impcrio: su orijcu lo dcbio tan solo al

genio de alguno 1ombres emlremleclores seducido' por .el a­

tracli, o de lo desrubrimicllto:> y part ¡(brios cclo o' de todo lo

que llehaba el ,dIo de la utilidad y de la gr~nde:l<1.

El glsto que h:>biall e.cilado en la E paña árabe para

las e.pec.icioncs marilimas los tIc cubrimicntos de las Rleares,

Córec:ga, Cerclefia y las C:>rwria1', dio ocasion en poco I:CIllpo á

muchas empre~as, alrruuas de las cualcs tcnian por objeto abrir

un nue,o camino hácia 10' p;¡i:>cs llieridioualcs. Este es un hc­

cho comigllaJo en la hi:>toria. Desde fines del siglo 8.°, en tiem­

po del Califa ~ bdcrraman 1, la marína árabe tOlDó un incre­

mcnto con idcrable, y no lJodia dcjar dc scr asi, IJorcluc lo ar­

scnalcs con. ¡ruidos en Tarragona, Torto.'a, Cart<'g In, 1 lroería,

Se, iUa y C:lJiz arrojar Hl muy pronto podero 'as e uadras. na

\'Cz de sali a' al mar era ilHli 'pcuahle que bu.c:lsen un pun­

to á Jonde dírijire, y el prilJler ohjeto (lue naturalmcnte e les

ofrccia eran la:> i la:> nns ilUllediala . E,,'a fue la cau de la es­

p -dicíon e llcn arrodh, y la el' olras de igu:lI gcnero que

entonces hicieron los árab s á e. la:> isla.., aunque in ulili la(l al­

guna, por cuanto en ellas no, cconucía la agricullura, ni la industria,

lli el comercio. Pero e ol)'(~na que la historia enmudece de ­

de aClu ·l1a fecha b;¡sta el reinado dc Soliman por lo alios de

10 J6 de J. c., en que aconteció la cspcdicion que ya dejamo

indicada al principio de este capitulo rcfiriendono á B'n Edri­

sio (1). Los fracmenlo <fue sobre esta cspedicion nos ha dejado

el geo8rajo de la Nubio, muy poco nos dicen acerca de la his-

-
,(1) Vo:ase su libro titulado el Deseoso de peregrinar. en la tierra.



toria de nuestras i~las perteneciente á aquella época. » Ocho hom..!

bre, escribe Bcn-Edri~io, á quienes ligaban relacione' muy cer­

canas de parenle co, salido (le Li:.bo:l en Ulla nave poco pro­

vista de "i"ere , llegaron á los once dia:. á nna mar (1 grue­

sas corrieutes yaguas turbia. Atemorizado' entonce hicieron

rumho al sur, y á lo:. doce dias llegaron á la i la, llamad

de los ganados, por las mucha:. re e' que en cIJa (hcuLricron~

sin per ona alguna qne las guardase. al~aron á tierra, proha­

ron la c~lrue de las reses que era mur amarga, y saliendo otra

,ez á la mar siguieron el mismo derrotero durante otro do­
ce dia., al caho (le los cual 's de cubrieron u~!a isla con habi­

tJciolles y campos Cldti"ados. Eucamináronse á ciJa Y muy pron­

to se "ieron rodeados de bJrcos cuyas tripulaciones lo:. lle,-a­

ron á uua ciudad, en donde los habitJntes eran de alta esta­

t ura r cabello rojo, y la muj fes herma i, ímas_ A lo:. tre

dias un hombre que haLlaba úrahe les preguntó quiené: eran

r de (~)IlJe venian, cuya deIll:lu¡]J lcs _repitió el re) ddan te

del intérprete, y enterado (lel ohjeto del "iaje les dijo que ya al­

guno va -tilo de su padre hahian recollocido aquel m-Ir y na­

\"('O"ado por él alguno:. me e ha La que les faltó luz, y se vol­

vieron in haber hedlO dc.cuhrimiento alguno de importancia.

Como á lo ro odia' orlase vientC> de occidente, los metieron

en barco con los ojo' ven(1:ldo~r la mano atadas á las e~paldas,

J á lo tres dias 103 abamlOll:l.ron en una plap. Allí estmicro.l

con la angustia que es de pen al', hasta que hahiendo percivi­

do yoce de homhres imploraron u au:.ilio, r estos al oir que

eran heréheres les dijeron que de alli á su tierra hahia dos

meses de camino. Entonces uno de los espedicionarios esclamó

¡Wasafi! que quiere decir ¡AJ" que angust;a! y desde en lonces

aquel lugar se llamó Asoji! y. es un puerto del ragreh'~
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T.al.es 1... rclacion de que nos .h~lhlan Viera (f), Conclé (2)
l\Yehh J Bertbclot (3), y olros yario hi~lori:l(lore.o; de h, c¡¡­

naria : la que, á la ,·eroad, 110 HO'; sUllli.ni¡;lra UillgUll Ja/o de

..f.mportallria para la la hi:,toriade e¡,tas i. bs.
Tres siglos transcurrieron, y muy poco ¡,e habia adcl:lJlta¡lo

en csta _maleria. 1)01' lo' afios de 1291, CU~lll lo aun no ~e hahia

de, cuLiert1> la brújula, hallamos que los Geno," -es p:ll>:llon el

e¡,lrecho de Gihraltár y apol'l:ll'On con sus mercancía.; á bs .\­

fortuuadas4 .Este yiaj~~ coulrihuJó sin duda á cs.tcnder 1el' l~u­

1'o1'a la no/teia oe lá cxil-lcncia de esl;¡s Lbs, (lue peian CH 01­
,ido. A fines del siglo 14 se hicieron di"cr;¡s c.-pcdil ion~s a­

tre, idas en el occano a/Jautico. Las conlratacioncs COIl lo PUl'­

l)los bárbaros del Africa, eH cIue se .1dquirian á pOC:I COs!:I fi u­

tú:, metales prc iO.D~, y e.da os oieron parl icular c...plendór á

la ciud'ld de ~ e, iHa y á ~!ras "arias de Lparia, Portugal y Fran­

cia; y un ardor nunca yisto de empresas maritim:ls pmo en

mm-imicnlo las poblaciones co laueras de nqu,clbs naciones. En­

~onccs se "ieron.á los Castclbnos arriyar á L:mzar.ale, doueJe

fueron bien recibidos 101' lo' monarcas de aquella isla (4): .
los l\l'll1orquincs y Ar;¡gou('sc., que .dc~enlharC;¡TOn n la G.

Canari<l, en la cual rc:,i<1icrou :llgUllOS aílo~ y selllhraron la

IJrimer:ls .emilla· del e'~mj ro, hieJl cllle á co~ta de u vida

(5). La isla .uc la Gc.unc-ra sir ió oe refugio á un buque pro-

(r) Tom. LO pnj' 264.

(2) 0,mpilacioncs de Jesé Conde sobre los autorcs.ánbes. Tom. 1.0 Cap. 4
paj.o H6.

(3) Tom. i.o pa"j.a 21.

(4) En :prt1l'ha de /'Sta vrrdad nos nfiere Viera lo sigaimlr ttZonzarnma

Trinaba en La.uzaro.le por los años de 13 í í cuando .arribó á la i la azolada de

tina hoLTasca ciel'la rrnbarcacion espailola á cargo de ~Iarlin TIuis de Avenda­

no. Los nalurales le recibieron ~on una afabilidad y un aorado que no tenil'



..
cede nte á G:llicia, cuyos pasageros introdujeron en ella la rcli­

gioll cri~tiana (6). En las co:,fas de Lanzarole aparecieron algu­

nos ;JVCllturcro.s. I1ormando que traficaban en Sierra Leona don­

de tentan p establecida I>US factorlas (7); y estos en cambio de
su~ mercancia~ lIevab;Jn á su patria muchos isleños cautivos; y
finalmente en el año de 1399, unos españoles con Jicencia del
rey Henrique 111 prepararon UlW pequeña e~uadra de cinco bu-
(1 ues a la/> Ól dUles de Gonzalo Feraza, el que se dirigió á e ­

tas islas, hizo en ellas 'vanas excursiones y llevó en retorno al­
gunos j~leiios de Lanzarote, (!Uc fueron vendidos como e cla­

vos en el mercado de Sevilla (8)

futas repetidas entradas de las naciones de Europa en las

liada de gro5(>ria, pues le hicieron mucn os pre,,('nles de ganado. leche, qupso,

cOllrbas y pieles El mismo rey. no solo quiso que se hospedase en Sll palacio, '¡ue

.I'a u~ castillo con truido dI' pil'dru de una mall;nitud portentosa, sino que v i­

.i('S<' familiarmente con la reina Faina, ro muj!·r. raina tenia buena fi~ura;

J\Iartin Rui,.; era joveD~ galan, estrange..o y no estaba vestido de pieles. "",,ase

aqui por que á los nueve mesP$. de su rS:!íreso á España dió á luz la Fl'ina de

LammrOle una nii'ia blanca '! rubia r flue se llamo Jco, y á quien todos ne­

gaban en serreta el epi teta de Guaire ó noble. reputandola poi' eslnngl'rat~

Tom.o L° d~ la .. itada obra raj.' 191.

(5) Entre los Españows que perecieron á manos de ('Stas ¡slenos se cuenlall

cin"o religiosos francis41a1l0S que fueron presipitados en una profunda caherna

'lU~ habia en aquella isla en el terminl} de Gimanar; en memoria de los que,

JJOS dice Yiefd, que el ordl'n de S. Francisco de esta provincia llSaba pOI' se­

llo un escndo de armas con cinco cabezas colocadas en cruz.

(6) Galin. )1ss. I¡b.o 1.0 Cap. 15. Viera Tom. 1.0 p.' 2í8 _

(í) El p. Levat. nos refiere el vasto comucio que los Normandos I,acian

en aquellas costas. Mi,t. de las costo occi. del Afri. Cal" 6.° p.' I.p.
(8) Gomar. Hisl. Gen. de las Ind. Cap. 'H 3 p.a 281. Se sab<', dice n.­

bertson, que bácia mediado del siglo XIV, los EspañoLes acostumbraban hacer

excurciolles en estas islas pan robar á sus na turales y venderlos corno esclavos.

Bist. de Amer. Tom. L° 'p.• 50. (Trad. de La Roquette.)



i b' C.1n'lrias In-Icron como de prclwFo á su ronqui~ta. Exa­
j~raJ;¡s la rebc!ones de los <IuC las ,i itaball, cada uno de los

JZ.ollarca europ(·o".se creia COIl der~cho á corHlui.starl.1s. IJero
U:llgUIIO de ellos pcnsó en e.sta cmpresa, y solo nos refiere la
11i.storia la ridicula coronacíoll de D. Luis de la Cerda.

:E.ste in{~l1lte cle España que era bisnieto de D..-\loItto el
~:d)io, ri'~íó á Clcmentc VI la corOIl.1 de las Aforfunada ; y el
'tUllO POlltifiC'e, cn \·irt ud del derecho que la fa. Scdc preten­

lía tl )1('1' culonccs .sobre toJos los pai.ses po. {'idos por lo. ¡ufic­

le.. crijio c.stas islas cn rcyno, dándolas á D. Luis dc la C..crda

como ~obcrauo, ron -1 tít ulo de PI'tnci(le de la Fortuna (1).
J~~l'idi(l.sc la Bula cn 15 de Noyicmbre de 1341,; y en Diciern­

l>rt~ del mi~Ulo arIo se ejecufó en Ayiílon la wlcmue jll\'e~tit!u­

ro·. fOl1cedieudo.scle la facultad de batir moncda y Jos dema~

tlerecho' reilles; pero ron el cargo de contribuir foJos lo aijo"

á la Igll':-ia de Roma con 400 florillc Je bucn 01'0 (~). <1­

H.i~Jl;a Dula autorizab..'\ al Principe de la Forlulla para puhE­

CélI" UI .su terilorío I;IS leyes ~. ordel1:l1lzas que bien le parecic­

~('Il. á fill de reducír ;i los iuficle que le habitaban á <jue La

])l'aza,s( u la relig'oll cri,sli:m:l.

~'OJl('j;¡UlcS f,1culra(lc.s pueden darnos una idea precisa de las

)In lellrioues fIlie ibau por entO/lces eubzatlas roa el derecho úe

dUClibrimil'uIO: miraL1,se desde Iupgo como lcjilima la ocupacion

d·· eU:'!(luil'r p;,i:- rOJJl¡)rcuúido b:ljo la la denomino c:on úe b:ír-

(I) R('fil';,'ndo nacin~ r Ir aconll'ciruirnlo dkl': ""rase por rsta donacion

la pn'lrnriCl)) '1ur los Pontificl' Romanos trnian sol-re toda. las t;'·rra~. bcc

rl mismo principio dio :\,Iriano IV la Idanda á Enri'1l1l' II de Inglatrrra; no

sil'ndo rJl rsto tan admil'ahlc la pn'tl'ncioll dr los Papas como la cl't'JulidaJ

el\' lo~ pl·;nripr. H (Abrrg. dr l' J1ist. rcl..s. TOID. G.do '· ; í).
(:1) En la bula hada (·1 Papa donacían dl' las islas Canaria, 'inguaria.

jll", iaria, Carral'ia, Juuoni¡¡, Embrollea l ALlalltica, Hesperida, Cernenl, Gor;o,

llas y. la Gvleta



=~/=

baro Ó ~h':ljc: ). haciase estensiyo este derec1lo de oc u pe'onó 1'0­

hcr:mía a IlIUcIlOl> h'rrilor'o" de lo:. que ~e l'0;,eJe~e U11 mIo pun­

fo. De e te moJo los Europeo se creyeron e~cJusi,ameule au­

torizado:. en la rcpart iciou de ]os paises 1o~idos lor todo 105

que no prof~b..1n el cristianismo, como si la herencia de ]a lier­

ra c.<,tuyie:.c resen'ada por derecho de primojenilura:i los habi­

tantes ele Europa, que cTeian ser los primeros en el orden de la

creac:on.

El réy de las Afortunada despues de haber acepl..1do e. te

tílulo, reconocido. u vasallaje al Papa (1), ). p:¡se~do la callcs de

la Ciudad de Ayiüon adornado con su corona y cetro (2), wli­

ciló ]a protecciou de D. I-'ec.ro IV, rey de Aragon, quien le 1,ro­

\cJó de cierlo númcro dc g:llcras y algunos "iveres para su e~­

pedicion.

D. Alonzo 9 de cat,tilJa, lu('go que IiUPO la im:estidura de

D. Luis de la Cerda, ]a contradijo "igorosameute, .b.1jopreles1o de

Pertcuecer á su corona la conqui ta de las islas (3). l\Ia lo

ob·taculo.'> no relajaron la coml..1ncia del iuf:mte, puesto que par­

tió de Ca<liz eu bril de 1345, con tres carabela y alguna jl'llle

de guerra (4).
r'.stab'l destinado que los laureles que habían de formar

la corona del príncipe de ]a fortuna e seca en ante -de'corlár-

-~-----~---------------------

(1) Palabras de la Bula: Sicut exhihitle nobi~, &:c. " lpRrnr¡u(' for:t n~

mlllcup:lri Prillcipt'ID constituimus, coronam aurc:lID in ~.gn. ID addJ" dien ¡l~ 1is

dictj Principatus , tuique honoris augm"Jltum, tuo cal'iti nostri~ n~Jlilm in JO­

nenoo; "oleutes ut tu, &: inOl'UID quili1x-t, qui h;m crit in N'd. ID l)rjJl(~ipIU

hltrt5 al'}' ccc~or, PrinCI ps FQrtullc dA:bcari. de (a:tl ru c<r..cn in..ri. (P'~)"a1

tom. 4.° ~nn. t 3 ~ 4 n. 39

(2) Marian. H ist. de Españ. lib. 16. C. q.
(3) Salazar de l\1eutlon l\Ionarq. de Esp. lib. 3. Cap. ¡.raj. 340.

{4) Iulalcs de Zurita:"Lib. i~. Cap. 58.



o: ái es que no llegó á empuñar el cetro que tanto deseaba.

Dio. a la vela, dirigiendo.>e hacia el Sudeste á fiu de recono­

cer el continente africano, creyendo hacer de esta manera su na­

YeO"acioll con mas facilídad; pero encontró en la travesía muchos

e.eollos, y lo temporale arrastraron á su flotilla hasta las costas

de . Iaurilania con riesgo de haber perecido en ella (1).
Alharo Guerra, nacido COIl un ,-asto genio apropo3ÍtO para

h~ grandes empresa, había armado á u co ta el mayor de los

tre buques, y viendo que el infante no se hallaba con fuerzas

par continuar la na"cgacion, se resolvió él á hacerlo, mientras

aqucJ retrocedia para España, con la dos carabelas menore '.

E",'a nueva expedicion, segun nos dice Diego Ordeñes (2),

abordó á una isla cercana á la costa de ACrica, á la que dió el
nombre de iJla del Infante, que probablemente eria la de Lan­

zarote. En ella encontraron algunos europeos y se pu..,ieron en

n municacion con lo naturales, quiene le recibieron con hen ­

, olcllcia. Era la estacíon de la primavera y el pai adomado

('011 todo el lujo de la njetacíon cautivó los animos de los e ­

l'uóicionarios viendo las colina· coronadas de frondosos ar holes y
la ll:muras sembradas de cenda y otras graminea .

penas desembarcó Alharo Guerra, decJaró en el aclo, que

('1 I,ombre de D. Luí de la Cerda, rey de las Afortunada, to­

111:'1.><, po~ion de aquella i..,la y de tod.1 las clema <lue estuhie­

~CIl á menos de 100 leguas de distancia; ]0 que era dar á sus

cJercchos demáciad'a latitud, atendida la poca estencion que ocu­

pa e te archipiélago. De pues de haber e. plorado el interior del

(1) C..onsu1tl'nse los manu.onitos de Dil'go Ordollt's que 5e con5ervan en la

Biblioteca del Esco¡'ial, de donde hemos tomado estaJ noticias. (Cuad.o 4.° año

de 1530.)

<'> En 'd manwtriw ya titado~



pai , cn el. cual los curopcos buscaban inutilmente las riquezas

que suponian habian dc tcner unas islas que merccicran el tÍ­

tu]o de Afortunadas, tralaron dc formar una colonia, mien­

tras tanlo daban cucnta al inf~lOtc dc los resulL1dos de su e pe­
dicíon. ~Ias bien ea porque lo indijenas hicieran alguna re­

si.lcncía, ó bícn por la dificultad de mantcnere en una tierra

tau e casa de alimcntos, es 10 cicrto, scgun el manuscrito de

Ordoiié. que :l(lucllos dcjaron la i~Ja titulada del Principe, Yl
retornaron á u p.1lria ~in obtcncr mas triunfo que añadir este

nuem nombre al catalogo formado por sus antecesore, dcl qu~

ya hemo hecho menciono

Las noticias que Alvaro de Guerra dió al infante, en las

que se pintaban con vi\"Os colores las pocas .-enlajas que podia

reportar de la conquista dc las i:.las, los gastos que esta ocacioua­

ba y Jos peligros á (lue se esponian los europe os, tanlo rOl'

rau.'>a de la navegarion cuanto por la falta de alimentos que habia

en e....to- pai....es, y la barbarie de sus moradore ,fueron in du-

. da los moti,-os que decidieron al Princip cá abandonar su proyec­

to (1); .icudo un hccho probado que D. Luis de la Cerda no

vino á las Canarias, y que murio sin haber sido IDa que un rcy,

SlO reino, como ....i d ¡jeramos un rey in pt'lrtibus infidelium.
Siguicndo la serie de lo acontccimientos que prepar aron la

(1) El poeta Yiana nos dicr, que los primeros normandos HUI' vinieron á las

isla y tomaron ti~rra t'1l Lanzarol/', esL.'\ban á las órdent'$ de i\l. Servant,

quit'1l M hallaba autol-iZ3(lo para ocuparlas por mt'rct'd de Enrique IU rt'y de

Outilla. uilt'.$ de la Pt'ua atribuye t'sta grac!a á Rubín dI' Bracamonte y Lan­

"arote su dc¡wndiellle; y lo mismo opinan Zurita y Salazar de ~Iendoza, ailadien­

do e.<tos que Bl'acamonle trasmitió su d('recho á J. de Bethencourt. o hay

razones que justifiquen t'ste aSt'rto; y por lo tanto, t's prcsiso convt'nir con Vie­

ra, Abrru Galilldo y otros historjaJores de nuesh'as islas, ell que Bdhencour'

fue el primero 'Iue emprendió su. cOfilluista, sin otro derecho que el de primer

up ante.
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tonqui la de 1:Is C,narias, nol:lmos que h;¡st:l el prillcipio del si­

glo - no se hizo tClltati,a algllll;¡ <lile tll,il'J';¡ por obj!'1o ~o­

meter los pueblos que las h:lbit;¡b:lll. Kta gloria parece e I;¡ba

cesen-ada p;¡ra J uall de Bethencourt, Caha lIero norm;¡n¡]o,

quicn en fucrza dc esta :lrdua empresa 1\e determinó á ;¡b:11111oll;¡r "

su familia, su pais y su repo.,o. C~) Habia o:do la rcbcionc

li.ongeras de c!>tas l:.las y se cl\cel1<lió de la i<lca de fOll<lui~tar-

las para sí, yelldiendo su mas ricas propic<1:ldes, J <blldu:-c a la

,-cla el primcro de ~I;¡)'o dc 140~. La hi~loria de las Cau:lI-ias

des<lc esta epoca hasta 1:1 muertc dc e!>tc COuclui!>ta<1or ser[l el objt-~

lO dc los Capitulos siguiente"

P') L, nola que se na roa !)()r ('!>te signo se haHa mccrt;¡, por
Jlna cquiYocaciou~ en la p:lj. autcrÍ<>~.
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C.UITno II.

--
Call~J qlle mov)rron 1'1 animo de Juan de Bethrncourt para t'mprt'nJ

41l'r la cOJl'lui>ta de Cana¡·ias-QlIiI"JI ..ra n.·thrnCI,ult-Su IIl"gada 3 Lamarotc-Tratad~

dI' p'17. con 1'1 PI'inci(ll' dI" I"~ta hla-Pasa 1'1 Conqui.rador oí solisilar socorro

di' 10.< CI')'<'S dI' (:a..,tilla, á 'l"il'nrs prfJla homenaje por las islas-\ uehe á

Lam:arolr y sornelr oí sus IUlturalrs.

Al principio del siglo XV, ruando Juan de Bcnlhen...!

rourt cmprell(lio la Conqui:.ta oe las it>las _\fortu nadas, la ci,-i...

lil.arioll europea se hallaba en su segundo periotlio, que poJc­

1lI0~ comprender, con 1I. Guizot, desde el !>iglo XI[ ha:.ta el VI•
.Elsllceso grande <lUC abre la puerta á la época de <!ue habla­

n.o:. es el de la cruzadas; acaecinlieoto que cambió la coodicion de

Jos pucb:o.'> el' ¡¡izados. Ha~ta eulonces no se habia vi!>to la Eu­

ropa IlJO\ ida de un mi, 100 sent ¡miento, obrar e>l u na mi~ma cau-

a; toa;)' I:ts c/a:.es dc la .ocicdad se animaban con igual'e~­

pr~ion, ohcd cciau á una wla iJea.

E:lc 11:0\ ¡miculo general Jesapareció enteramente á finc

del siglo IIl. ém ,ariaciou se habla efectuado en las idea.

en Jos scnlimienlo:, yen las ituariones sociale:.; ya no se te­

n¡au lo mi. mo:; deseos, ponluc las caw;as que habian movido la

crU1.1tJ;¡- ya no e~i:.liall. El hombre y la sociedad habian su­

frido un cambio lal, que ni el iupulso moral, ni la necesidad

wcial que prccipitára la Europa en el rhia se hacian sentir.
J>Ol' cou:,ccucllcia de las cruzadas se establecieron entre los puc­

b!os frecuentes relaciones. Los Chiuos comenzaron á hacer sus

,"Ja}('s á Ilalia, E palia y Francia: los Tárt...1ros p..1 aron asimis­

lIJO á Europa, y los mercadc;rcs europeos visitara n la Tartana



la China y la India, entre los que se menciona el celebre Mar­

CO Polo.

En el siglo siguiente no fueron menos frecuentes los yia­

jes de esta especie. Los que retornaban á su patria iban con

la imajinacion llena de lodo cuanto habían visto; lo conlaban

á su familia, exajerandolo, si, pero dejam!o á Jos que les escu­

chaban algunos recuerdos ullil('s, algunos trabajos capaces de

oar fruto en medio de las f:tlmlas mas ridicuJ:¡s. Asi dice uu ce­

lebre historiador que se sembraron en Alemania, Italia y }'r¡¡ncia,

entre los Seilores, J h:lsta cutre la última clase de la soeiCffad, .

presio a semi l las destinadas á ÍÍ'u::t iGcar algo mas tarde (1).
·Bien pronto aquellas relaciones se discutieron )' analizaron

llenando á la sociedad de nociones mas ciertas J' variadas; el
mundo parecio abrirse por el oriente y occidente, y la jeo­

grafia dio un 1la. o inmenso. El deseo de los descubrimientos

fue el nue"o vuelo que tomó el espiritu aventurero de los

eu ropeos. ¡Cu:.lIltos hombres fueroll enlonces arrastrados como

esclavos por el espiritu del siglo que les dominaban! j Cuan­

tos fueron llevados por el interes Ó guiados por la curiosi­

dad á las comarcas desconocidas hasta ;)<Iuella época! La historia

Conserva los now}wc' de los mas c:.'lebres, y na poJemos menos

dI' r ,:mtar en este número á J ua Il de Bethencourt.

Este 110blc normando, :mirnado del espírilu de su siglo, aban­

(]onó su inlereses para emprender la cOllquista de las islas afor­

tunadas. Vende sus mas ricas propiedades, arma un buque de

soldados y ví"ercs, y se d::í á la veben busca de lo~C ampos Eliseos.

¡Que influ jo I:m gr~lde ejcreian ~obrc él las ideas de aquel ti( mpo!.

E 1':1 Juan de Bel hCllcourt u n hombre de esclarecido naci­

miento. La naturaleza le había dotado de mas disposiciones

----- ------------------,-
(1) Guizol Hisl. gen. de la Civ. europ. pajo 190.

file:///ende
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sohrcsaliente.....; pero el gusto á las haz.1i1as cahanerescas, que c?<Í
la m:lJlia de su siglo, fuc la pa ion que le domiuaba, y la que 1
$;tCÓ de la _'ormao\lia Jonde tenia, u familia y sus riquezas (1).
A su uatural inll'épiJo aiíadia la comtaucia que se r quiere pa­

ra emprender cosas extraordinarias. Hallahase sin gra ndes tewros,

~in tropas y sin marina, y por lo ta nto sin los recursos ncccsa- .

ri . para emprender la conquisla de las islas; pero su corazon

ímpetuOeo. firme y re udt o suplia aquellas fallasj así es que

se le yió acomctcr tamaíia ero presa con wlo 60 homhres (2),
crcycndose que estos hastarian para conquistar unas islas habita­

da de bárbaros.

1kthencourt dcjando á su familia en Grainuille, pasó á la

Ror11cla en donde se a~oció con Gadifer de la Sa]Jc, que á la sazon

preparába en aquel pucrlo una espcdicion maritima en busca de

lance de fortuna y aIras ayen turas de la caballería and: nte...\ r­

mo e un navio cntre los do', e equipó de buenos soldado~ y

de alguuo.-; vjven;./;. Arom paiiúronlcs Pedro Eonticr y Juan Lc-

crrier en calidad de capellanes }' cronista; y por intcrprCfr

de la lengua bárbara dos naturales de e:.tas isla <lue h;hian i­
do~ Il e,ados cauti,o á }'rancia.

A lo' l'ocOS dias de su salida de la nodlcla aportó Bet}¡CIl­

court á Cadiz, en donde fue deJa tado conlO pirat;¡, y lleya('o

pre~o á Se\'lllaj pero habienoole ab~uelto el Consejo, se dió á la

\'Cla, J á lo uue,-c dias avi1>taron]a pequei!a ida 1>ituada al r~te de

(1) B ethellcO\lrt era BaroD dt' S. :\:artÍn dt' GaiJIerd; ~r. dt' Bt'thC"llcourt,

de Coux, ha jo 'c'" chatd &. y Camarista del rey Cristianisimo CH'Jos 'L

(~) Dice Yiera, que cuando Betbt'Jlcourt partio de Francia, su tripul::cion

.e componia de 250 personas; prro 'lue alI1el;ar á España fue tan grande

~a d st>fcion 'lIJe solamente le 'luedaron cincuellta y tres, á causa de la escasea

.le yiH're~r y del LcIllOl' que los Dormanda tenían de ir amorir á uDas tier­
~ incogllltas.
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Lanzarotc, á la que en erral de rcgosijo l1amaron Jo)'ence (A­
legraza). Descuhricron de'pue otras do , que denominaron mon-
taña Clara y Graciosa, y de~cmharcaron en Lunzarote á princi­
pio de Julio de 140~. (3)

Esta isla, que cs la denominada PJuitana, segun el manus­

crito árahe ya citado, se conocía con el nomhre dc LanZ<1rote á

]a llegada de Bethcncourt (4). H.cinaha en cIJa Guadarfia, hijo

de la Reina leo, el cual de de luego e hizo muy amigo de lo

Franceses.1m·itado por el Conquistador fuc á visitarle, siendo tal

el reconocimiento y trato que obtubo dc los habitantes, que en­

tre be.'Stas y rcgo ijos pasaron alli algunos dias, prendados de la
candidéz, afecto y ho pitalidad de las gentes. El principe reci­

hio á Bethencourt, no como á un enemigo que venia á usur­

parle 6U trono, sino como á un amigo y protector de ~us dc­
recllOs.

Tan favorable acojida determinó á Bethencourt á formar

desde luego en aquel shio una Colonia, obtenicndo el permi~

de cOJltruír un castillo para atender á la seguridad del nuc, o

e fablecimiento; en el cual trabajaron los franccsc.s con tanto ahin­

co y fueron tantos los indijenas que, por JI.landado de su monar­

ca, pusieron mano á la obra, que de alli á pocos dias estuho

concluida. Esta fortaleza, primera señal de dominio, fue Ila­

ruada de Rubicón.
Bien quí3iera el conquistadór detenerse algun tiempo en

aquel pai hopitabrio para seguir reconociendo la <lemas is­
las. Di pu o, sin embargo, su pronta vuelta á E paña en o jisi­

tud de. alguno .ocorro, afin de poder continuar la conquista.

- ..
(3) Conq, des, Cau. Cap. ! y 3.

(4) Opina Yiel'a, y con algun fundamento, 'lile el nombre de Lanzarote

trae su orijen de un tal Lanzelotl', que pocos ajiQs antes habia estado en ~

fuel1~ isla donde contru>:o tUl castil!o
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A parejado, pues, á la partida, dio las intruciones convenientes

para el buen gobierno de la colonia: nombró por su Lugar te­

nienf~ á Berrin de Bcrnev::ll, bajo las órdenes de Gadifer de

la Salle, y se hizo á la ycla, dejando en paz y cont€ntos tanto á Jos

colonos, como á los naturales de aquella ísra~

Bertin de Berneyaf, durante la ausencia de Bethencourt,.

concibio el atroz proyecto de bacer esclavos á algunos isleños

para venderlos en España. Con esta idea se puso en marcha á
la cabeza de sus tropas, y dirijiCndose Mcia el pal acio de Gua­

darfia, bajo el pretesto de ir á ausiliarle contra ciertos españo­

les que habian arribado á la isla de los Lobos,- aprisionó al
monarca con otros yeiute y tres isleños, repartiendolos como cau­

tivos mtre us soldado~, y mandando- que los con ujesen á la

emoorcacion española; y si bien Guadarfia tubo la suerte de esca­

parse de la prision, no sucedio asi con sus compaiieros (1).

Esta cond ucta pudo haber malogrado la conq.uista de las islas,

y una politfC<'l sábia y generosa hubiera debido evitar por el

hien de los mismos Conquistadores, ya que no lo hiCiera por

piedad hácia las desgraciadas generaciones que habitaban enton­

ces las " las. Pero B'erncval ten1a muchos enemigos en el se­

no da la Colonia, y sabia que su mando le habia de durar po­

co tiemj>o. De aqui su ansia por reunir riquezas para retornar

a su parria; yde aqui el proyecto de vender como esclavos á aque­

llos infelices.

'o se conlentó Berneval con el robo de los isleños,- ino

que- mandó que los dos buques qne los iban á conducir á Sevilla

cargasen con cuanto habia de estimaeion en la colonia. De esta

manera se dió á la vela para C."ldiz; mas apenas saltó en _tierra

cuanJo fue preso, formandosele el débido proseso..

(1)' Conel' de callar. Cap- 1.5,=Viera. Tomo 1.0 pajo 304.



Muy ajeno estaba Bethencourt de pensar que mientras él

trabajaba en la corte de los reyes de Castilla y de Lean por á­

delantar su conquista. se empeiiasen sus mismos amigos y com­

pafíeros en desconcertarla. Habia conseguido este una audiencia

de Enrique lIT, en hl que, reconociendo los derechos de la Coro­

na de Castillo" le concedio el monarca la investidura del Reino

(le las Cm arias, tomandole el juramento de fidelidad y Yasa­

]laje; permitiendo le que acuiiase moneda; dandole ~O,OOO ma­

ravedises para la conquista, y una fragata que equipó con 80

hombres y abundantes viveres r municiones de guerra. Prepara­

se la espedicion. y el huque llegó á Lanzarote con las instruccio­

nes de Belhencourt á Gadiícr de la Salle para que hiciese una

"isita á las demas islas, afin ds emprender su conquista.

La conducta obseryada por Berneval habia alterado la paz

entre los franceses y el principe Guadarfia ((¿Que jente es esta,

(deám los isleños) que [é. que relijion puede ser la sup, :.i al

miton;o tiempo que nos hacen muchos c1ojio.i de su .santid ad, son

traidores para COl;l nowtros y fraudulentos entre si mismos? ElloA

llOs ascgm-an que tenemos una alma inmortal, y que proccde­

IHO laJas de un mi mo padre. y sin emb:lrgo nos desprcci;¡n

corno sí [ueramos criaturas ,iles; nos "CUdCll por csclayo; nos

tratan Je bárbaros y de infieles; sin tener presente cuanto le:; he­

JI.O. honrado nosotros, y que no les bemos [altado á ningun

pacto, ni dCIlt'Dentido en nada nUCl>tro candór (1 )."
Cuando se considcran los sen jcios que los indijenas de aque­

lla isla habían prcstado á los normandos. parece que todo el
l)é~o dc la ycnganza del linajc humano debía caer á plomo con­

tra Bcrncyal, qne no qodia labrar su grandeza sino con la cs-

..
Conq. des Can. Cap. 30.:;:Yicra Tom. 1.0 ra} 313.
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cb\'itud y]a sangre de los mismos á [Iquienes dcbía su rida (fY~

Cicerón fue muerto por un hombre á quien habia dcfendido

en otro tiempo: Antonio recihió en el fo!"o su cabeza, dando al

a5C.'>ino una corona de oro. La hi.!Jloria está llena de estas ingra..,
titudes.

Á la verdad ¿Como pucae caber en el rorazon ~dcl hombre

arrion mas cruel é inhumana que la que llerne,,"al cometió en

esta ocacion con sus hienhcchorc¿2 vender como esclavos á lo

que pocos dias ~Illtes hahia llamado sus libertadores ¿no es un

hecho del que se horrori.a la misma naturaleza? ¿no es haber

perdido 10<10.':> los sentimientos de honor, de prm,-idad y de gra­

titud? ¡He aqui Jos hombres que decian á los imlijenas de las

Canarias que erán de¡,tinados po¡- el Hacedor supremo para pro­

pagár la rclijion santa de Cri¡,to! ¡He aqui las lcc.c;olles tle ca­

rillad y la moral humilde que ,'¡nieron á cnseñar á estos pue­

blas inocentes: sus acciones u]lraj;¡n la humanidad queriendo

hacer complicc al ciclo. de los males que ocaeionahau á susse­

ÍIJcj;¡nles ¡Ah! ¡apartemos de n01>otr05 e:,tas íunesta ideas!

l~ra natural <¡ue 4a conducta obsen'alla por Bcrneral rom­

piese lo:, lazos de amil>tad (Iue exi:,lian entre los eslrangero y

)0.:> j~.1cíios; a:>i es <¡ue pronto empezaron las ho tilidades de parte

de c.'>to,,;, quienes dieron muerte á algunos franceses, y trataron á

tooo trance de esterminar la raza de los conqui6tadores. Pero

c'~rc rompimiento rOn los estranjcros abrió la puerta á una es­

pecie de guerra cí\ il. n i:.lcilo, lIam1do Ache, inlenló u urp:lr

el trono de Guadarfia, aprovechan l05C del au~ili::> <fue los nor­

mandos le ofreclan con el obj~to de. dc.vilit:lr l:b fu~r~as del

. (t) Los auwres de la Conquista de Canarias nonti r y Le Berrier nos refie­

rrn, <:11... habienuo los franceses intentada asl'sinat' á. Berueval, luego que se a~nt6

Bcnth....ncourt para EspaiJa, el llamó su awjlio á los isle.iio, quienes le

~iher~ro14 de la muerte. (dp. 3i)
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principe que cada dia eran mas terribles.. Habiendo combinad()

el plan de conspiraciou. con GaJifel' de la Salle, que estaba al
frente de la Colonia, se encaminó con veinte- soldados hácia el

castillo de Zomammas" donde el rey se habia encerrarlo con cin­
cuenta hombres. El asalto que se djó con vigor fue recfiazado por­
los isleños hiriendo :i algunos fr:mcescs; pero bien. pronto estos
tomaron el c..-rstülo é hicieron prisionera á: Guadarfia y á: Alby"
uno de sus confidentes. Eucad"enaronlos á. entrambos, y ros con­

auj crOD al sitio donde est.aooxr sepultados los franceses que" ha­
hian muerto á manos de los indijenas al pl'incipi> del rompi­
miento; y como á la yista de los sepuTcros intentase GaJiter
matar al isleño Á/by, el príncipe ron los ojos llenos de.. lagrimas
le dijo: "No seas injusto: Alby esta inocente; yo soy el reo lcji­
timo. y aquí tienes mi cabCZ:l. si:me consideras cufpabTe.... fula re­
com'cncion calmó nn ttmto la colera de Garlifer, y perdonando

la "ida á Albr lo hizo conducir junto con el monarca al c:lstmo de..
Ruhicon, donde fucron presos.

Este. ácontesimiento tUlO por consecuencia la elevacion de­
J\che :ü trono que ocupaba- Guad:rrfia; mas el intruso rey' no se­
contenfó COn esto, sino que queria desh.1cerse cambien de los fr;¡n­
ceses; asi es que les dcclafó la mas cruda- guerra. persigp.iendo!os.
por todas partes. Su dominio, empero, duró pocos dias. Gu..1(br­
fia se escapó del C3lltillo donde estaba aprisionado, Uev;¡ndo con­
sigo la cadena que Tos ct.tranieros le liabian puesto. Los i~fios

le reconocieron ál puufO por su monarca; y entonces mand'ó po­
ner á .\ché la caden.a (lue llchaoo: este fue pr eso, apeáreado, y
quemado en una hoguerCl (1).

Los iofeliC'Cs islelios al ver que los europeos eran la., C<1U a

de todas sus desgracia', intentaron nu:eva& maquinaciones con

(1) Conq. deseaD. cap. 3~=Víera tomo 1. pajo 317.
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la esperanza de sacudir el pesado yugo que les querian im..;:

poner. Reunieronse toJos los mas influyentes del reino, y, p ues­

to á su frente Guadarfia, marcharon sijilosarnente sobre la for­

taleza de Rubic:on. Uno de los indijenas se acercó al castillo antes

del tiémpo prefijado; é indignado el principe de una precipita­

cion que comprometía el buen exito de la empresa, hizole matar.

consideranc.ole como una espia pagada por los enemigos; J <:on­

tinuando su marcha, cercaron e'R breve el fuerte. Jnutil fue su

audacia, pues los si liados se defienden con tanto brio, que in

mucho trabajo los dispersaron y escarmentaron terriblemente.

Estos combates en que los naturales se midieron con los eu­

ropeos, tienen por lo comun, asi como el mismo fin, los mismos colo­

res; colores sangrientos que les dio la fiereza, pero oscuros, porque

no los animó la gloria. R"ta no se <1a sin resistencia en las batallas;

pues el enemigo desnudo y desarmado que cae delante del enemigo

y~tido de hierro, no es vencido sino asesinado. Para dar in­

teres á la relacion de semejantes combates, era preciso profa­

llar la Musa severa de la historia, haciendola contar patrañas,

y e.'>Cribir en yez de anales gra"fes, galanas epopeyas por el es­

tilo de Salis y :\IarmoteL Aqui sucedio ahora lo mismo que

nuestros lectores veran despues al referir la conquista <le las

i~las de Canaria y Tenerife. Los isleños al primer choque huye­

ron, y hu)-endo ó pidiendo misericordia fueron muertos.

Asi estaban las cosas cuando entró en la Graciosa la Fra­

gata espafiola que Bethencourt habia despachado de Sevilla con

8ü soldados, y una gran cantidad de vi"feres y municiones, a­

fin de que Gadifer continuase la conquista de las <lemas islas.

En efecto, este dio las disposiciones necesarias y comenzó la es­

pedicion por Fuerteycntura. Internase en esta isla con solo 35

h0!.Ilbres; y despues de haber estos reconocido algunas monta­

ñas y atravesado profundos Valles sembrados de palmas de da­

~iles~ ca~eron ,sobre cUos mas de cicucnta isleños annados!, que
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les obligaron á emb1rrarsc otra vez llevando por despojos ele la
inva~ion fU tro mu jen>/> {Ille encontraron dur~nt{' i"1l excurc.ion.

A la md)'ana sigui 'nte se tlieron ala vela d:rijilndo e hacia

la i la de Can~riaj r fonoeando cn el puerto de G:mdo tuLie­

ron ocacioIl de hacer alguno:> cambios de hcrraIlliellt~ y aIra bu j ­
rias por algun3s producciones del pai~, m3S 110 se atrevieron á

ill1crnar~e en él. .
Pasaron del'pue á las i la de fa Gomera, Palma r Hicr-

ro que ,i~itaron de pa:oj r á lo~ tres me' rntornarOll á L1n­

zara/e, sin haber obtenido aIras ruto' en eta espcdicioll <{ue

algunos is!euos que robaron en la' islas.

.A principios del ailo de 1404 regresó BctI1encourt de Es­

paña con un considerable refuerzo que le hahian proporciona­

do los mon:lrcas de Casi illa y Aragon. Su llegada e. itó el re­

g05ijo público de sus romp:lueros y ,1 temor de los il>!Lilo ~

Guadarfia, luego que sabe el dcsembarco tic las nue a' tropa

se prepara al combate. Recorre las grula' r Ca Lemas, ll:Jma a Io­

dos 1 guerrero, :muncialc' la balalla, los anima: r contando

los reo euto que se lla aban La ta la reunion de :>u:> 't',ba Ilo~, P(;1"-

maIH:~ia sin tranquilidad.
En 1reye EenlhcJlcourl: se pI' ,'lita con us trop:¡. á la ,i.­

fa dIe rmigo, J la bal.1I1aa;, COmenz.1r.:El monarca ap:lrcce al

frente dcu guerrcJo_, salí [", ho (], (!Uc la tierra que pi.;¡ba

abriría un ahi~mo ,ellgador en el cual d 'bia precipilar:-e el <Ti.­

tiano: ~u semblanle anuncJaba mil e~peranzas gJorio~1> COIl la que

]0' bárLaro :>c ,m:m:lu )' aguar an con inpacicncía la ~Ual del

combate.
Los europeos penetran con r('~oluc;on enlre la multitud

de i:"lcílo~,) ajitando el eslandarle de Castilla se figuran ,"cr la

,·jcloria: Ikg:ln á las m:lno' ambos ejercilos poseídos d<un ter­

rible coraje, y los idólalras dando e panta os silbos ~h;;;~ccen

el ciclo con las eiedras~ dardos de tca y otras armas ~rrojadí~
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taso La confusion y el horror de la hatalla se hace general i
gran parte de la horda Lanzaroteña perece bajo la cuchilla de
los descendiente de Pelayo: los que les sohrevienen se ponen en de­
~ordcn, y la fuga se sigue á tan funesto acontecimiento (1).
,Viendose perdido Guadarfia, se somete á Bethencourt arrojan­
(lose á sus piés como vasallo suyo.

&ta victoría dá un nuevo aliento al conquistador norman­
do. Del centro de las reliquias humanas aparece cubierto de san­
gre: la multitud triunfante se agolpa al rededor, le contempla'
como un simholo milagroso, y su entusiasmo se cambia en una
especie de adoracion fanatica. Las aclamaciones de los soldados
elevan á las nubes el nombre de Juan de Bethencourt, y este,

enarbolando el estandarte 10 tremola lJamandose dueño ySr. de la
isla de L1nzarotc en nombre de los reyes de Castilla y Ara-.
gon. De pues pidió á sus misioneros el libro ele los evanjelios
y poniendo sobre él la mano, repitió el solemne juramento ele
no fallar á las promesas que desde un principio hiciera á los
i leño _

Era aquel dja señalado por la festividad que celebra la I­
glesia por la entrada de Jesucri1>to en Jerusalen. Preparo e un
sitio para rendir gracias á Dio por los beneficios que hahia

di penado á los Cristianos, y adornase con palma en celebridad del
dia- y acabada la misa, que se entonó con toda solemnidad,
Be1 hencourt hizo recibir el hausti IDO á Guadarfia y á todos Jo

demas í~leños, instruyendoles despues en el catecismo conpues-

(t) El historiador Viera nos refiere que apenas regrrs6 Belhencourl ,

Lanzarote se dió á prisíon el rey con la mayor palte de 10$ isleños sin de.
cirnos que antecedentes ocasionaron su rendicioT1; por 10 que hemos creidá

oportono h~cer esta reseña consultando á F. A. Galiado (Aaliu- lt:r.s". li~

_~: ¡>aj. 153.>.
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ro l~or Jos CapelIane Bontier y Lc- Vcrricr (1). Asi
rOllO la obra de la cOUlJuista de la J' la d La

'1 .:. e nzarote.
se co-

1
~

"

(1) Como .Ill·ul'ha de lo que era t'sle com}l('ndio de la doclrim, crisliana com­

pneslo rn frances pOI' los misionerOS de Juan de Bt'lhl'UCOll1"l, PUl'JI' enir de ejt'm.

1'10 el modo como e rsplica en él la naturalcu del brluo 'lue junla, las pie­

za d I rca de 'oc, y el Sl'crelo rara desunirlas:u On ne It's pt'ut nul

arl des 3 'robl'r si non par Sall6 natul'e1 de i1ew's de ferome, u (Conq. des c~~

~a¡>. 48.)
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G.UlTno IlI.

--
Conquista de la isla de Fuertevelltura.=Rendicion y bautismo d sns mol

narcas.=lnvade Belhencourl la Gran Callal'ia y es rechazado por sus habi­

tanle.5.=Reduce Jas islas de Gomera y HifITo.=Rt'partimiento de tierra =E~ta­

blece el couquistadol' val'ios reglamentos para el gohierno de las islas que encal""";'

a;i lac iot de Bclhencourt.

El huen exito de la conquista de )a isla de Lanzarote esti­

timuló mucho á BeLhencourt á ensayar la de Fucrtevcnlura.

Dcsembarcó en su <.'01>ta con álgunos soldados, }' desde luego ~e

dedicó á construir una forrificacion que denominó Rico-R <jue;

y a) mismo ticmpo Gadifer de la Salle construyó otra á poca di~­

tancia r le puw el nombre de al-Tarajal. Los primeros dc"\c­

los de los con<luistadores se dirijicron á obtener de los indijena

que les provcyesen de viveres; lo que hubo de procurar e con

la fucrza; mas adelantc entablaron con e to un comercio de cam­

bio que lcs eran provecho os á los europeo. Pero despues tratan­

do lo COllquj~tadores de internarse eu el país. se vieron ho ti liza­

do pór los naturale. Dno de aqnello fue un dia orprendido

por una partida de isleño~, de lo cuales se defendió con, a)or

y ercuidad; mas puesto fucra del combate por una caida, fue

rodcado y precisado á rendirse. El jefe de lo i lellos que le ha­

bían atacado, fué ¿Joze rey de Jandia (que era el país meridio­

nal de Fuerteventura): condujo al conquistador háciá 1>U aldea;

y lb'andole como en triunfo por todas las comarcas que po eja~

le prcsentó á sus hijas en el palacio de su habitacion. La prin­

ce as agasajaron al prisionero y AJo.e se constituyó en el dcber.

pe prolcjerle.
?asados los momentos de curiosidad!. empezó á dclibcrars~



~hre la suerte que se le reservaría, y resolvieron darle muerté'J
Conducen al desgraciado sobre la piedra de~ignada para el sa­

crificio; ya tenia apoyada en ella su cabeza, cuando Mi/aya, hi­

ja del principe, intercedió con su padre por el estranjero, y no
pudiendo este resistir á sus ruegos le concedió la vida, asegnran­

dale qne en otra ocacÍon que lohiese él ó sus compafieros á pi­

sar su territorio~ no tendría ningun genero de condescenden­
cia (1).

Este acontecimiento y otros de ¡O'ual clase, obligaron á Be­

thencourt á desistir del proyecto de la conquista d.e Fuerteven­
tura. Puso entonces lo ojos sohre la i~la de Canaria, y cncar gó

á Gadifer de la Salle hiciese un reconocimiento de sus costas y
fondeaderos. En conocimiento de e ta orden se hizo á la. vela

con direccion á la isla, llevando con igo algunas tropas de de-

embarco: pero apenas sa ltaron en ticrra, cuando lo isleños des­
cargaron sobre ellos una Hubia espesa de piedras y dardo de

tea, que le obligaron á retornar otra vez á Fucrteventura don­
de e ballaba BetheIlcourt.

Por este tiempo habian comenzado ya las ri"alidades entre
Gadifér y Bcthcncourt, llcgando al estremo de romper la a­

mi~lad, y de partir á España, diriguicndo cada uno us quejas
al rcy de Caslilla. Desde luego se pronosticó que Gadifer saldría
vencido en la contienda; y en efécto, retornó á 'ormandia,

sin haber concguido fruto alguno de la conqui tao La historia

imparC1al, haciendo ju ticia á su merito, debe contarle entre uno
de los mas d¡st¡nguidos Conquistadores de las Canaria .

Cuando Bcthcncourt volvió de España encontró la colonia

en el mayor desorden. Los partidarios de Gadifer se habian a~

trincherado en Fuerteventura en el fuerte de Pal-Tara;al, ca...

..

file:///ol/iese


=45=

pitaneados por Anillal de la Salle, hijo de Gadifer; al paso que

Jos indijenas de e~ta isla eran cáda día mas fuertes, porque apro­

vechandose de estas discusiones habian obtenido muchas venta­

jas de considerarion en los di"ersos encuentros que tuvicron con'

sus tropas. Por otra partc los viveres escascaban en tales términos

que los curopcos llegaron á comer raizes de Helechos)" ho~

jas de Iaguen.

Empero todo lo remedió Bethencourt con las nuevas pro­

visiones de guerra y boca que trajo de España. Apresurose á
lomar la fortaleza quc ocupaba el hijo de Gadifer, que consiguio

sin dificultad, bien que á trucque de haber perdido su castillo

de Rico-Roque y la hermita quc habia edificado junto á él, pu­

es los islefios lcs derribaron y quemaron, haciendo un conside­

rable botin de velituarios, armas, hierros y otros utensilios.

Est.as nuevas -rictorias obLenidas por los indijenas obligaron
á Bcthencourt á reuui¡' todas sus tropas para emprender de lle­

no la conquista. A este fin hizo venir tambien al destronado

rey Guadarfla, Comisionole para que en union de otros dos

eOIl!luistadores se presentase ante el monarca Ároze, que era el

mas poderoso de los principes de Fuertevcntura, con el obje­

to de (lue reconociese por soberano de la isla á Bethenco­

urt.

Guadarfia tenia un aspccto venerable: su barba larga, sus

CAbellos negros y su estatura jigantezca le hacían de una pre­

sencia bastante inponente. Llevaba en una mano una alabarda>;

y en la otra una gran cruz; y asi llegó á donde estaba Ayo­
r.é, y habloJe de esta suerte: « Los valerosos estranjeros que me

envian á saludaros, son unos hombres poderosos y superiores

mil veces á vosotros en fuerzas y valor, Yo era el uuico mo­

narca que tranquilamente gobernaba esa isla vecina; y apesar,

del gran numéro de vasallos de mi córte y de la destreza y.
~biljdad con Qm' esto;>.se defendian, perdimos muc;;has batalla,'
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en las que innumerables i Iclios pcrc( ieron miscrcblcmcntc. Pa­

ra c, itar tautas dC1-gracias mc rcndí con gUillo á ~ lOs bra­

vos cOIllIuista lorcs d~ cUJO modo hc difl'Ulado de la paz y fe­

licidad á que el hombre debe siempre aspirar. abed que

os obstinais cn conscn-ar ,ueslra indepcndcllcia, sereis yiclima

oc su poderío. Los crislianos son muy carilatims y benéfIcos,

cuando no CIJcucntran O} osicion cn su juslas pretcn :oncs.

J~l Di05 que adoran e irrila COlllra lo (lue 110 profesan u

religion, al mismo ticmpo que proleje y premia á los cjue la

abrazan: aproycch(:mollo~, amado' compaii'cro~, de un be­
neficio tan grande. Los reJcs de E palia de quicn on Ya-

salIos, nos prometen mil bienes i queremoser ubdilo

suyos, y yo, como prilJcipc de Lanzarore, les he ofre­

cido la fidelidad y yasalJllje. Elejid, pues; i qucrei' la guer­

ra, aqui lcneis c la lallza; mas si prefcris la paz á las de­

gracias que aquella Irae consigo, aqui leneis este madero atra­

\c&1.do, como imbolo de amistad."

-Príncipe cob.1rcJe le rc. ronde J1ro:é, vos cIue fuisteis la

causa de las dc.gracia de esa i~la ,ccina ¿quereis, por \"Cn­

1ura, serlo f¡lmbicn de las de este paí.? ;_\h monarca indigno

de tu nacimiclllo! yuehe á (lue etos pedidos europeos te cn­

gllfícn: ¿IU, malyado, fuislcs al bamlo dc lus oprc~ores, cuando

dcbia de habcr ¡,iclo el primcro cn moril' por la libertad de

la patria? Huye de mi prc.':cnci~, y di á C.os cri liano que uo

creo su promc.as, ni temo . u amenaza."

iguj o.e á e tc CJolciIJo razollamiclllo una grita dcsorde­

nada dc tollo el concur·o. Oyescn mil aclamaciones al mOllar­

ca dc .Tanc1ia, yo/ros taulos diclcrio contra los Espa,iolc y
sus aljados. ToJos se apifíaIl al rededor del jO"cn ¿oh ozé besan­

dole e.te las manos, aqucl su ycstidura." 1'10 10 dudci Ya­

liente guerrero, no lo dudcs gritabaIl: tc defenderemos y nues­

tros cuerpos scran tu escudo inpcnclrable." El monarca 5<: mues,
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tra agradccido, abraza á todos, lcs rccucrda sus recientes proe­

sas r le anima para la guerra.

Cubicrlo dc confu. ion y de sorpresa marcha Guadarfia al
sitio en que Bcthenrourt le aguardaba. Da cuenta al conquistador

de 10 sucec!ido, é irritado e le de la re.'>olucion del monarca, for­

ma el proycclo de :\lacar su pabcio.

i, BethcIlcourt, no tc detenga, p:lrte velóz á llevar el fue­

go y la e pada á los glorio O' campos dc la muerte; de ·truyc á
un pucblo inoccnte para sati faccr tu ambician y tu gloria. En
tus belicosos arrojo.> no p~rclones al pudor de la hermosa don­

cclla, ni á las cauas vencrables dcl anciano: trastorna la natura­

leza entera, desecha como debilidades vergonzosas la piedad y la

conmi eracíon, r siendo "cllrcdor, nada temas. El historiador

imparcial te nombrará, no para admirarte como á un héroe, si­

no para que se te c01l3idere tan solo como un conquistador,

que cumplías ron lo' deberes que como ta] te e]"ijia el siglo bár­

baro cn q ue naei.~tes.

~\pellas e au enta Guadarlia hace reunir Ayo'l.é todas

su tropas. Dociento esforzado guerreros, proristos de sus dar­

dos de tea, esperan con inpacencia la señal del combate. DirÍ­

jen 'c lo' couquistadores h:ióa u palacio, que estaba en ~l

fondo de un allcJlllro.'>o yaIle, ansio. os dc la sangre de los

enemigo', se arrojan eOIl impetu sobre ello'. La tierra e cu­

bre dc cadáYere, y lo' imFj::na' ,i -ndo'c perdido', abanJo­

n:m 1 CáOlpO y se retiran precipitadamcnte. B:.:thencourt e

apo3era enlonce!. del palacio de Jozé,}" de pue de ha­

herle saqueado, retorna yenceJor al caslillo de Rico-Roque.

Entre tanto el fujiti,'o monarc~ S~ r~unc con Gui:é, que

reinaba en el pais de :\la'\or:1I<1, siluado en la parte scptcntrio­

l1:ll dc la i~la, y entrambos dcterOli lar n rendir homenaje al

conquistador. Acercaron e á la fortaleza de llico-Roque, don­

de este se hallaba y alli practicaron la cerero onia de entre~
1
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garJe sus reinos, hesandole la mano, y pidiendo en recom­

pensa el baustismo, como dice uno de nucstros historiadores.

Bethencourt 11:W edificar en Pal-Tarajal una cap;lla bajo la
inyocacion de Sta. 1i1. a de B~tancuria, en memoria de la ren­

dicion de la isla.

La facilidad con que se rindicron lo monarcas de Fuerte­

ventura y LaI1zaJotc <lió un nuc,o aliento á Juan ele Belhen­

court para emprcnder la conquista dc la isla de ,Canaria, que era

principalmeutc el objeto dc su ambiciono Pero oece Ítaha nuevo

subsidios para asegurar el buen é_ ito de su empresa, y esta fué

la cau a que le movió á p ar á - rmandía é fines de Ener()

de 1305.

Ya lmedc consehirse cu:m gran<lc debió ser el júbilo de su

familia al ,-erlo tornar dicho~ameute dc tan dificil }' gloriosa jor­

nada. Con casi il1gual entusiasmo se vió acojido en los puoblos

del lran ita antes dc llegar a G, ainuille: este triunfo fue sin

duda para su noble ambicion la mas grata recompcnsa,

Trató Bethcncourt dC-lle luego, en apreslar una rcspccta­

hle fucaza para continuar la conqui fa dc las demas islas; y en­

cendido cl fuego de eutuiasmo de us compatriota en la glo.Iia

de :lqUel ucc o, y cscilada la codicia 1la la un pnnto indc'ible

con la idea de las grandes ri<JuCz<1s que podian ímportar la vcn­

1a dc lo islelios reducid~ á la e clatitud, manife tóse la mas ",i­

,-a impaciencia por acompaliar á Belhcncourt en c~ta uue\-a es­

pcdicion. Iuftitud de ,olunfarío de fados clase e presenla­

ron pidicllrlO ser empleados eu ella, enrre los <fue mer ce citar­

se á J.laciol de Bcthencourr, por el papcl intcrc:;:mle ({ue luego

hizo en la conqui~ta. AJi taronse 130 oldaclos, y se dieron á ]a

vela en dos buques el 6 de l\Iá)'o del propio alio. Llcvaban cer­

ca de rlocicnlas personas entre hombres)" mujeres, siendo tal el

entusia,mo de ]ós normanJos por vcnir á las islas, que acudien­

00 mucha ¡jente fue prcsiso prohibir el embarque. Iba la cspedi.-.
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cion hicn proYÍsta de municiones de bO<':1 y guerra, de mercá .

ocrías para permutar con los i leños, le algunos animales dom¿s-,o

tic)S y emillas de -arieuad de plallta~, uten -j}io' y herra­

mientas de tajas claces. A endió.:e igualmelúe al bicn (;. piri­

iual, cm-iaudo rcrrosos para la predicacion del cnnjelio, } alaja ~

- so. sagrados y demas cosa nefe. ria al culto calOlico. En una

palabra, nada e omitió de cuanto podia el' útil para el fomento

de la colonia r la reduccioIl de lo demas paises; yBehtcllcourt ele­

\'ado al rango de onqui tador de aquellas dos i"Ias, hasta ntouce

de onocida, pudo creerse el rey de la' Afortunadas (1).

A i que llegó este á Lanzarote trató de emprender la con'"'"

9ui ta de la Gran C1ll<lria. A los do nayios que condujo de f'ran­

cia, e unió otro que le acababa de llegar de Epaíl'a y con esta pe""1

quciía escuadra se djó á la yela para aquella isla.

iguicndo aqueste rumbo esperimentó una tormenta tan

fuertc que, separando á las trc embarcaciones, solo dos de cHal>

pudieron llegar á ;maria, arribando la otra á la i la dc la Palma.;

Tocó Bethencourt por primera YCZ la tierra de tantas esperau­

za -: reconoció la castas r los campo que halló bellísimos, pues

e taban cultivados en gran parte. Lo habitantes eran bené\Olo

y af.1.ble, como lo ya conocido, allos de cuerpo y bien forma­

do', . mas blancos que los de la otras ila conquistada -. D.: eUol> . e

upo que la j la se llamaba Tamerán, que quiere decir pais de

lo ,alientes (2).

----------------------~

(1) Estos detalles los bemos tomado de los manuscritos de Ordoñez, ']U

qm·dan ya dtados; los que en cierta manera están conformes con Viera. case

6U obra Tom. 1.0 paj." 345 y siauicntes.

(~) Nuestros anticuarios han disputado mucho acerca del orl)en de el nom_

bre de Canaria: unos dicen flue ('sta denominacion se deriva de la multitud

ile perros que al tiempo de sU de$Cu~rimiento se encontraron en ella: ótro,

E
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Desembarcó Bcthencourt en el puerto de t1rguineguin que

le pareció el mas cómodo para hacer asiento. Los isleños, en vez

de huir, como solian, fueron á recibir á los 'riajeros, y dieTon

principio al.'gremente á sus permutas. Pasaronse algunos dias en

huena intelijencia re('iproca, hasta que hahiendo intentado los

conquistadores hostilizar á los indijenas. cargaron estos sohre

ellos con tal ira, que dieron muerte á veinte y cinco hombres,

cutre los que se contaban Antbal, hijo de Gadifer, y Le Cour­
tois, á quien Bethencourt habia nombrado su teniente Gober­

nador.

Si es cierto que los canarios ganaron esta "ictoria; .tambien

Jo es que perecieron en ella mas de treinta isleños y otros tantos

quedaron hechos esclavos. Los que se libertaron de la muerte J de

la é.clavitud fueron á esparcir por el país la fama de la perfidia

con que pagaban los estranjeros un buen acojimiento. En un

jn~t<lIlte sc alarmó toda la isla, y los dos principe que la gober­

nab<lu se ligaron para convenir en el modo de acabar con aque­

lJo~ húespedes traidores. Cuando Bethencourt losupo recojió el

rc:'>to de sus tropas á bordo de las do fragatas, y levó anclas di­

rjgiendo~e á la isla de la Palma. La yalentia que mostraron los

cauarios en aquella accion mereció á la isla el titulo de Gl'ande~

que de~(h~ entonces lc fijó el conquistador.

Entre tanto esto succdia en la Gran Canaria, los Palmescs

ostenian una guerra viva con los europeos de la tercera embar-

que del latín Calina, á causa de las cañas dé aztlcar que producía: Nui'íes de

]a "Peña y Víana le hacen derhar de Crallo, nieto de Noe¡ y oh'os en fin del

llomhre de Canarii qm' Plinio dió á los pueblos que habitaban la parle oc­

ddl'uta] del Afl'ica, cuya opinion parece la IDas acel'tada. tt Canarij, Afric.e

populi sunt cil'ca Atlantem; habitantes ín saItibus p]énis e]ephantorum, f('N­

l"um ('t s('rp('ntum, ita die ti, quod canuID vielus ipsis promiscuus sit," (Vid.

P1in., Iib, 5, l. 1.)
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caclOn, que habian arribado á la isla. Llega Bethenrourt con suS
tropa, y empci'iaudose de nueyo el combate, obliene por triun­

fo ]a muerte de ma de 100 ~lelio y la esclavitud de otros mu­

chos que lIcró con igo á la Gomera.
En e ta isla y en la del Hierro fueron mas felices los con­

qui t~dore ; pues se rindieron sin opo icion alguna. Su respec­

ti'ro monarcas se presentaron á llcthCllcourt y reconocieron u

soberanía, b1jO la condicion de que no se molestase á lo i leiíos~

ni e les priva e dc las tierras necesarias para su sustento. Bc­
thencourt, empero, faltó á cstas sagradas promesas, repartiendo
entre sus soldados]o terrenos que cultivaban los indijenas, y so­

bre todo reduciendo á estos á la e c1a"itud, y yendiendo}o' en los

mercados de Europa como si fueran negros (1).

De esta. manera se esforzaban lo europeos en aumentar la
mala yoluntad de los isleños y en hacer cada vez mas odio a la

usurpacion y mas dificil la conquista. La corte (le CastilJa lejo
de pensar en poner coto á estas demasía, añadió nue\os esti­

mulos á las a,;esas propencioncs de los europeos. Un decreto de

Enrique III dado en 25 de Enero de 1405, autorizó á los con­
quistadores de las islas Canarias para reduc ir aesclaVItud, sin es·

cepcioll~ á todos 101 jentiles que se opusiesen á la conquista (1).
He aquí )a Justicia que e oh ervó con lo primitivos ha­

bitantes de estas islas. El nombre de sus conquistadores no puede

(1) Galind. 1<s. lib. 1.0 Cap. 15.=Conq. des Can. Cap. 48="ia jll'o

oiversaL Tom. XI. pajo3 19 i .=Rdiriendo Viera este acontecimiento nos dice:

t(Pero sin duda eS cosa triste que nuestro héroe no tuhiese empacho de f31.

tal' á su palahra de honor. Belhencourt, que á lo menos debí a respetar la

sumisioll voluntaria de los herreños, los hizo esclavos sin esceptuar al prm­

cipe; y el mayor favor que le concedi6, fué ponerle en el número de los que

reserv6 para sí." (Tom. 1.0 paj.- 355.)

(1) Vea.se la obra del señor Heredia titulada. Pro9rew$ de la relíjioD cr~

tiana en los siglos XV y XVL Tom. t,O Cap. 8~ -
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~ ·it r n;}. que el espanto en los que le oyen pronunciar: que

ti n' 1,1 11 e~o hOJnbre crueles que precipitan al jeucro humano

en fa JI:. ria r que hacen dc la ticrra un ,,-asto cementerio: que

iCl'lhlcJ á 1 idca de lo' caracteres '~lJ1griento con que el im­

P.1¡ ial hí. toriador e cribirá us hechos. -i u. grandes yictoria...

.I i . m ejercitos formidables podrán impedir el q~e la po teridad

in ult . u. mane., y que repita ro!! horror •us nombre.

Terminada la couqui"ra de las cuatro i la de Lanzarote..

:Fucrtl'.. ntur~, Gomera y Hierro, se re tilUyÓ Bethencourt;í u.

ca. tillo d Vo/tal'aíctl, dedicandose á dar las di. posicione rc1ati­

;. a la buena ac mínislr cion de su reino. Comenzó por el re­

}Xlrlimien10 de las tierras cutre los conquistadores. Á llaciot, su

)ri r o, dió yari::¡s beredades en la isla de I.anzarotc, r ade­

nas J. tercera parte de las rentas, y la facultad de emplear á los

é. ·¡I/o· de los dos principes ycneidos Guizé y Ayozé en el culti­

"O de h tjerras que se le concedian. Hizo dO! acion á e to de

Ilarro i~nt< s fanegadas de tierra y monte, en cambio de tanla

J .,,, de t ncno que se le habian quitado: á Guadarfia, e rey

l L;¡nz;'r te, le scfíaló lrccicuta fanega<.bs, J' le dió el ca tillo

d ZOTJ:ama:, que e te po. ia anres de su rendicion: bajo la cou­

ci i n tie que no le habia de fortificar. Igual merced d'spensó á
}auo olros isldios que ya le I abian reconocido por oberano

) re 'hido el bauli "IDO; P '1'0 les impuuo á todos la carga de pa­

garl..:. el quinto de su fruto. Ecepcionó de e~te grélyamcn á

)O~ COI 'fui tadores, á quicnc repartió las mejore tierra..., con

010 la c ndicioll de que pasados nucyc úíos tambicJI conlribu­

Jel"an con el tributo de la quinta parte de los fruto~: prohib;cn­

dol b á todos io-ualmclltc YCllder la orchilla sin licencia suya.o .
H :cho el repartimiento de tierras y de siena., con que

procurJ ganarse la confi:U1za de los comluistadorcs que se halla­

han de_contento·, procedió Bcthcncourt á dar algunas dispo~i­

iones admin~tratiras. :9mb~ó eor $\1 Vjrrer ~ .lacioti crel
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ando un Juez subalterno ó Alcalde. I:tyor en cada una de las'¡~

las, al que estaba conferida la administracion de Justicia..

Asi mi mo creó dos curatos en Fuerteventura y Lanzarote, seña-:

landa á su' pastores la trije!>ima parte de los frutos: y finalmen­

fe estableció las leyes y ordenanzas de la 'ormandia, como un

feudo debido á la patria (le donde salió á c01Hluistar las islas.

De'pucs dispu o BethcIlcourt hacer ,iaje á Castilla á solicitar.

de Enrique lII. carta para el urna Pontifice, á fin de que

e erijicse un obi 'pa o en las islas conquistadas; y antes de eID-;­

prcuJcr su viaje hizo reunir á 10·10' sus ,-a!>aIlos y dependien­

tes, r les habló de esta 'uerte.

« .lis amigos y hermanos en Jesu-Crtsto: ¿Quien no ve

que todo este pais, y no.otros mismos hemos sido objeto de las

gracias r bendiciones del todo poderoso? Dios nos ha tomado

por instrume.Hos de ulIa ohra grande. l"osotros hemos sujetado

á la \crdadera fé los bárbaro - de cuatro hermo as islas, r he­

mos cxahado asi uuc'tras armas, r el nombre del Señor. Cou­

gralulcmonos: y ojal:í quiera este mj~:mo numen inYisible, que

ha dirijido nue~tros brazo.', y cortado lo:> laureles con que se ha

coronado e::.ta porcion de la conquista, consumar nuestra glorio­

sa oora, inspirando en nuestros corazones todos los sentimien­

to::. de paz r caridad. olam~nte o he llamado á esta fortaleza

para comuuicaros e tos afeclos de gratitud de que tengo pene­

trada el alma, r IXlra e plicaros por mi boca las proYillencias

que he resucito tomar por lo concerniente al Gobierno Politico

) Económico de mis Estados. Ya .abrci' que he nombrado por

mi Lugar-Teniente y GobernaJcr á Maciot de Bethencourt~

mi pariente, á (Iuien des le ahora trapaw toda mi autoridad, pa­

ra que en paz ó en gllerra maneje los negocios conforme al ha..,

1101' deu calidad, á la atcncion que piden mis intcreses, y á la
felicidad ~ue se debe á todo el pai', ¿Podré lionjearme de que

le obede~ert:i'!. ¿ atendereis c;omo á 9uie~ !"epn;se~ta u:ú persona

file:///iaje
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yml casa? Tampoco .ignorai., que el dp.rec1lO de quintos que me
pertenece e~l la i:,las, le tcngo di. tribuido de forma que Maciot
tenga con que ostellcr el lu-tre de su dignidad, y las islas de
Fuertc,-cntura ) Lanzarote dos Iglesias deccntcs para lo oficios
aivinos. Pcro como no consiste ]a ,-erdadera religioll en tencr

grandes tcmplo y adorno magnificos, nada os suplico con mas
:In ia que el que seais buenos cristianos, amando, temiendo, y

sirricudo á Dio' nueslro sclior. Yo parto con el empeño de da­
TOS un Obispo, que yele ,obre el gobierno' espiritual de eta re­

cienle Iglesia; y puedo deciro que este e el principal impulo
(IUC mc Hc,-a á Esp. íla, y á Roma. Pedid al Señor que me di­
late la vida hasfa coneguirlo.... Y YO otros, mis amados yasallo ,

grandes ó pcqucfios, plebcyos ó nobles, ¡ji teneis alguna cosa que
pcdirme ó a(h-irtirme; si ha1Jais cn mi conducta de que quejaros

no receleis hablar. A todo el mundo deseo hacer gracia J ju ­
~icia." ( 1)

Concluido este razonamicnto se de-pidió de sus oyentes, y.
se aió á ]a ,ela el 15 de Diciembre de i 405.

•
(1) CanlJ· del Can3r. cap. 87.
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CAPIT"L"LD IV.

--
Estado de 133 ul33 dt'spu de haber5t' ausentado Rt' thencl)urt--Erijelas en

Obispado Inocencío YII--D. Alonzo de las Casas 1. Obispo de las Canarias

-Conducta que obsrrva 1 laciot con los i.lelíos, á qUit'Jl proteje el Obi.~po D•

. tt'Hdo dI' Yiedma--Pedro 8al'b3 lIt'ga armado á Lanzarotr, y" laciot le en­

trega 1'1 ~obierno de las islas-Cut'Stiont's que se suscitan sobre el dominio de

estas ('ntrl' las cortt'S de Castilla y Portugal, que decide el Papa y el con·

cilio de BasiJea--Pasa el dominio de las Callarias por diferentes dueños, yen.

t¡'a ullimamente en la Casa de FC1'nall Penza.

uestos ya 10$ CImIento de la nueya colonia, Jos euro­

peos y Jo j..,leiios celebraron un p;¡ClO formal por el cual se obli­

gaban á hacer'C mul uo:; en icio.., y á no daliar:;e; pero como el
carácter de Jos conqui.ladores les iuc1inaba á sati..,{;tcer sus pa-

lone' in el menor miramienlo por sus semejan le , era consi­

guiente quc lo' ind ijena c.-;lubicsen dc.contenlo~ á "i..,ta de sus

malos procedimiento .

Bethencourt al ponderar con sobrada precipitaeion las ri­
queza. de la fortuuatla., }¡;¡bia hecho concebir á todo la es­

per;¡llZ:l de obleller faciles y pronta g;lll:lncia.., con las produc­

cione del pai; r de aquie orijiu;¡rotl á llu~t ..O ,er do.., ma­

les gra,; iroo', que se opu.'>icron comlautcroente á la pro peri­

dad de e tas nuc,a colonia,. El primero fue el de la espe­

rauza engañada, fecundo en ooio.'> coulra su persona, y orijen

natural de las di, isiones intestinas que obre, inieron entre él y.
otros conquistador~; porque los que habian abandonado el pa­

trio suelo, para ir con mil peligros :í estas lejanas rejiones.

flcbia~ iEri!Jrse al ver guc las ri.quezas prometidas eran un en,
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ga~o; duro e inconstante el clima, tan ponder:ldo de sereno 1
suaye, J mucha hambre en un país que pintaban fél'til y a­

bundante. De las falsas ideas suj~ridas por el conquistador nor­

mando, nació igualmente el mal giro que tomó de'de un prin­

cipio la poblacion de las tierras d~ubierta j y este e el e­

gundo r el maJar de 10 dos males indicados. Dirijida toda

la atcncion de lo' conqui:.tadore á su interé propio ~oIo

cuidaron de reducir á la e clin-itud á los indijenas, obteniendo con-

u ,-enta granJe . urnas que no podian proporcionarles la pro­

rlucciones que clllOIlce:. ofrecia el pai:.. A:.i es que e descuidaron

]os medios !D3S seguros de riqueza, que dimanan del cultivo de la

1ierra, de la indu tria y dd comercio. De tamaños males nacie­

ron aIras m:¡yores, que forman en/re si una tra"ada <:adena tan

fuerte como opresiya. Los i~lefios al ycr que el fruto de su tra­

bajo scnia para sostenel' á sus enemigos, ahandonaron los labo­

r ' del ('ampo y el hamhre uccdió. Los conqUIstadores en la

dlternati'<l de perecer ú oprimir, oprimieron; y se siguió el er­

. icio personal de los i}Oldijenas, el trabajo que los hizo morir en

ma)or numero que el filo de la espada. La e c1a\-itud, elenicio

pcr:;onal y ]a guerra, con ecueneia presiS<1 de aquella, fueron a­

cabando con la pohlacion de las j la '; de donde resultó que con­

tinuando este is1ema, su repoblacion i hacia cada dia mas ur­

¡ente,
Maciot de Be/hel1court, aquien muchos anticuar;os llama

tambien Alenau.te (i), habia quc<l<ido encargado del O"obi r­

llO de las Canarias al au enlarse de ella el eOl1quitador (2)' pe­

ro leja' de tratár de remediar c,to' males, fué la cau a de que .se

,aumcntaran. A pesar de que alguno historiadores dicen que lo

(1) 'uñes de la Pwa, Viana y Mariana en .su ffist.~ de España. Lib

~O.Cap.~ 9,

~'i} Para dar mayor ~uslre tÍ s~ dignidal inalIpur~ $U reinado arlOOlldo5e



principios de su gobierno fueron los mas suaves, yque tOdÓ$

sus subditos le csliillaban (1), es un hecho constante que el des~

contento reinaba entouces en todas las comarcas conquistadasol

La sublevacion de las islas del Hierro y FucTte,-cntura nos

lo testifican: en la primera dieron muerte á su gobernador Lá­
zaro Viscaino y á olra porcion de européos, á 4 ausa de su in­

solencia, que á fuer de soldados, de amos r de mas instruidos,
se creían hastante Qutorl1.ados para ah" sar de sus mujeres~}'¡

corromper la virtud de sus hijas impunemente (92). En Fuer...

teventura habia llegado á tal estado la tiranía que ejercian los'

estranjeros para con los isleños sujetos á la esclavitud, <lue rom­

pieron estos las cadenas y Jos arrojaron del castillo dc Rico-Ro.­

que, daudo muertc á gran número de eUos }' demoliendo la

fortaleza (3)
Así se hallaban las (Osas en Canarias á tiempo quc J nan de

.Bethencourt pasó á Roma y Oblubo de Inocencio VII la Bula

de ereccion en Obispado de las islas Canarias, nombrandose á
D. Alberto de las Casas por Obispo de la nueva dióce:.is, con el

título de San Marcial de Rubicón. (4)

------------------
de Caballero, cual otro D. Qllijóte de la Mancha. tlAyunó, confesó y comulgó.

nos dice Yiera; llizo toda una noche la vijilia de las armas; st'Jltóse reves­

tido de una tunica blanca en una mesa solo, sin hablar, reir, ni aun co­

mer, mientras las Damas y los padrinos comian en otra; recibió la colada

ó golpe sobre el cuello ron la espada bendita por un s;¡cerdOlej y u!tima­

mente prestó de rodillas delante de una Dama el juramento de ('jl'cutar lal

acci0!1es que exijiau los estatutos caballerescl)~ tooo confo,'me al espil'iltl

de aquel siglo, en que ningun idalgo hacia papel sin pasar por esta públi.

c:a ulstaladoll" (Tom. 1.° paj" 380.)

(1) Nuiies de la Peña lib. 1.0 Cap. í,=Viera- Tom. 1.0 paj" 3í9.

(2) Viera. Tom. 1.0 paj." 385,

l3)Vease d manusc, dc F. José Sosa, titulado Conq, de la G. Canaria, Lib. 1. Cap. !)

, ~4) Viera no• ..w.ere. 4lue ~_•.tiempo de D. Luía de la Cada fue nom·
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Llega el Obispo á las Has, y de de luego se dedica ;{ procu­
:rar la p:lcifiracion de la colonia. La iglesia de S. Marcial en Lan­

.zarote fue la destinada para cátedra de u pontificado. "De aqui

salió el sonido del Evanjclio, nos dice nuestro historiador Vicra'

que se hizo ti puc oir y respetar cn tOLlas las Canarias, siendo

D. Iherto de las Casa un organo digno de desempcñar los con­

sejo <le la providencia. e sabe que en jo poco ail'us que este

Prelado ocupó la iHa, no cesó de trahajar en ob'cquio de la a­

lud de Ja' almas, predicando en la' <'uafro i las sometida, y dan­

(Jo en si mismo el modeJo de las virtudes, desconocida hasta en­

tonces entre los isleño. Estos por una parte admiraban la pa­

ricncia, la rnan cdumhre, la caridad y aun la humildad apostoli­

ca (Id Obi po; y el Obispo por otra admiraba la docilidad, la

pied;ld, el respeto, y la alegria de animo cou que aquello' ·eofi­

10s abr:lzaban la relijion. Vea e allui la i(Jea de un apo 101 á la
cab 'z<1 de un pueblo que 1)0 lo desmerecía." (1)

Emp ro D. Alherto murió á lo cinco ailo de su Ohis­

])ác1o (2); su succ,or D. Alomo dc Barrameda no J1cO'ó áu

(lióccsis, RClheucourt se hahia quedado en 'ormandia, cesando

enlcr:¡meulc la correspondencia entre él y las islas. Tal ab..1lUlo­

110 (lió lugar :i (lue Maciol corriésc sin rontradiccion á la tiranía.

". ;'~Ic fué el primer Tiberio de las ülllarias, no dice nue 11'0

llisloriador Viera. Faltab:lle tropa para . uj-'lar la multitud >" de­

.terminó upljr aquella, disminuycndo csta, pues yeudia en Eu-

bl'ado por CleJn('llt(' YI ('J pl'imcr obispo de las islas D, Fray Bernardo

segun asi apar('cc de un diploma o¡'ijiual qtle habia encontrado en la Aba.

dia de i\leJck; pero es Jo cierto, que el tal obispo 110 vino á las islas.. Lo

mismo sucedió con D. Alonzo Bar¡'amcda nombrado en 1403 por Benedicto

m.
(1) Ris. de Can. Tom. 1.0 paj." 384.

(2) NuestrOJ antkuarios DO están acorde.t en esta (echa: por 10 lan!o h

os sesuidola 0iinion de D. Pedro del Castillo (:\1.:Is. cafo 171



~pa sus va a110 ,'. (t)
F..s indi pUI~ble que la leyes para que sean justas no dé.

hcn tcncr otro fin que cl interés jeneral de Id sociedad. Cáda
miembro de esta ticne un derecho para exijir las vcntajas que

fucron el objélo de su a ociacion, para lo que renunciaron una

gran parte de su libertad natural. Igualmentc es claro que una

sociedad cuyas leyes no procuran ningun bien á sus mieIlJhros~

pierde el dominio sobre ellas; y un jefe que acomete los dere­

chos de la socicdad, pierde en el momento el derecho de man­

darla. Hc á qui las razones porque los indijena , á poco de ba­

berse establecido la nucva colonia, se levantaron conlra l\' a_

cial, desobcdecicron us órdenes, prefiriendo mucha veces la

muerte á la e cla.Yitud á que e les queria reducir. Y tubieron

razon, porque la sociedad sin equidad, no encierra mas que

~ncllligos, la sociedad oprimida, no contiene mas que apresare

y e clavos, y un esclavo no puede ser fCliz: la libertad, la pro­

piedad y ]a seguridad son la que hacen amar ]a patria, J' no dando,e

estas, no pucde haber órdcn, ni tranquilidad, ni felicidad. Por la

confianza derua~iada de los isleños y por la p crfidia y violcncia

de Maciot, Ucg6 este á hacersc cl dueño absoluto, cl amo y 'cñor de

aquellos dc graciados; y oh-idandose del verdadero orjjen de u

poder qui o hacerles creer que lo habia r cibido del cielo, y que

á nadie, sino á él, daba cucnta de su acciones. Desde entonces?

las leyes fucron las. ejccutoras de su capricho; el interés público'

fue sacrificado á su intcres particular; la justicia, la libertad, la

seguridad y la virtud, dcsaparecieron, • lo isleños que forma_

ban la maJar parte de la colonia~ tubieron razon para le"antar

(1) Tom. 1.° pag.& 390. llegaron entonces á tal vileza los indijrnas de CaJ

tlarias y sus de.sendientes, que Ul las IJruebas que se hacia n rn España para en4

~ ~ lo~ ~olejio~ mayores! $e eJlcargaba porutatuto coSta anriguaciou. iera (id.)J
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se éontra el tirano (1).
En estas circunstancias Uegó á Lanzarote su segundo Obis­

po D. Fray Mendo de Viedma. E te prelado, zelo o defensor de

Jos indijenas, cual otro Bartolome de las Casas, que lo fue de­

pues de los indio, declamaba con vehemencia ~contra]a con­

ducta que observaba, laciot. El protector de los isleño, en u ze­

]0 por estos infelices, oh:idó no pocas ,ezes la moderacion

y la templanza; pero nadie le superó en candor, en fran­

queza, ni en amor á la justicia. Aquello. odiosos e candaloSy

~quellas profundas injusticias tenian por blanco la raza encilI~
e inocente :í cuyo ~paro y protecion se dedicaba con una con ­
tancia sin ejemplo. Llamando sin embargo en su ausilio la pa­

ciencia, y prometiendose mucho de la amistad y pareutezco (lue

con Maciot tenia, le exortó repetidas vece á que diese oido á la

caridad y á la f}]osofia, tratando á los inrlijenas como hermanos

y no como bestias. Pero Maciot, que tenia en sus mano la fuerza.

dc~preciaba a] santo prelado y sus exortaciones; y viendo este que

no bastaballconsejos, ni valian requerimientos para contener m$"

e e o determinó dirljir us quejas al Papa Eujenio IY, al mi ­

mo ticm O que á D. Juan 1I, que rClnaba á la azon en Casti­
lla. El umo Pontífice espidió una Bula en octubre de 141 •
prohibiendo bajo gra,e penas la esda"itud de los i leiYo ; y el
mon' rea de Castilla di.'pu. o una e· uadra bajo el mando de Pe­

dro Barba, con la jente )' muniCIOnes suficiente para arrancar el
gobierno de las islas (le la roano de aquel tirano.

Cuando se presentó obre L1nz:¡rote la armada ca 'teUana.

trató laciot de impedir el de embarco de las tropas. J..as in ­

trucciones secretas que traia Pedro de Barba para prender á

(1) Recomendamos la lectura del canto primero del poema de Viana, á J.!
pájina U:



=61=

faciot en el caso que bici· e resistencia á reconocerle por suse~

sor en el gobierno de las ü,las, le obligaron,á hacer los prepa~

ratiyo correspondientes para cumplir con su mi!>ion. Á este~

t to efectu' el d~sembarco por la w>che y se tr;,slada.á Rubico '

con tal pr~tez..1. y secre~o. que logra sorprender y aprisionar,

á Maciot sin la menor re istencia. Pcro hay tiempos desgracia­

dos en que la justicia nccc!>ita dc cautelas como las conspira­

eione j y 011 a queJlas en que las facciones levantan en el seno de

)a sociedades nUC\'as fuerzas, superiores á las del gobiemo. :\1a­

ciot se habia presentado á impedir el de embarco á Já cabeza de

numero a tropa: él era frances y la mayor parte de sus solda­

do 10 eran tambien: la conquista de las isla les pertenecia, por.

que fueron los primeros que la emprendicron. Estas considera­

ciones obligaron á IJedro Barba á tantear, como entendido, la

dispo'ieion de los animos, y h:.blando á cada cual el idioma per-'

sua 'im del propio interés, upo intere al' á tojos en el soste­

nimiento del órden. Segui:lamente hizo reconocer la autoridad

de que estaba revc tido: pu o á Maciol en libertad, obligandole

á abandonar las islas: '1 de e ta manera quedó re tablecido el

órden y el imperio de la. ley, cntrando Pedro Barba en el lleno

de la Soberanía (1).
El nueyo Señor de las Canaria, libre p de su ribal, se

aplicó á hacer un repartimiento de las tierras conquistadas que

corrijiese lo defecto' del que habia practicado :\1aciot, dejando de

est~ manera salisfec1JOs á todos los malcontento; pues en ello se

condujo con laudable desinteré é imparcialidad. Despues de este

pa o, que se juzgaba muy necesario al restablecimiento del órden

l al fomento dc la nacientc colonia, pagó el gobernador su dcuda

al espiritu del tiempo, disponiendo cspediciones para la conquiSo-!

(1) ~ confa.síon que reina entre nuestros historiadores labre este acontecí;



fa de bs i las de Canaria y Tencrife, qué como las anteriore!

no tuhicron otro resullado que la perdida de su tropas y un
inutil destrozo del pail;.

• • Entre tanto Pedro Barha gobernaba tranquilamente las G1­

narias, el infante D. Enrique de Portugal pedia la imestidura (le

las islas al rey de G1sliIla, que decia pel'lenecerIe por compra que

hizo á :\Iaeiot de Betheneourt. En efeclo ~Iaeiot habia pasado á

la isla de la Madera en donde ajustó con el infanle un tralado, en

,'irtud del eualle vendía ti propiadad r dominio de toda s la Ca­

narias en cambio de cierto hercdamjcIllo en aquella isla. _'c­

gose D. Juan el JI á la solicitud del D. Enrique, } entonces e te

di puso un armamento compuesto de 2500 soldado de infantel'1a

y ~OO de caballcría con objeto de apoderar e de las islas, (1)
La oposieion que l)edl'o Barba hizo al de embarque de estas

tropas en L:mzarote y Fucrteventura, y el mal recehimiento

que los Porluguese luhieron de Jos indijenas de Canaria á don­

de arribaron, dieron motivo á las quejas que los Reyes ~e Portu-

miento y otros .le la historia de las i~la, nos obli!1;ó á r ji trar rn la Biblo­

t ca del Est.Orial algunas obras anti¡(uas, rntre las flue encontramos la hi to­

ria del reinado dl' D. Juan 1'1 II l'scrita poI' l'l P. Fr~y :\lI'ndo 'uile~, de

donde hemos tomado estas noticias. El P. F, A]lI'ru Galinuo nos habia dicho

que laciot compareció eJl España á respon\ler de los cargos fIlie sr le hacian,

y que alJi vendió el d..rl'cho :i las islas, al Conul' de .:i.,ltla. :\Iariana, Goma)':!,

Zurita, Viel"a y otros '\'arios autorrs están l}()rqllc la '\l'lIta <;e 'n'ilicó á f01'\or

de Pl'bro de Barba. Caira co, el P. osa y D, Peul'o del Ca. tillo opiu~n que

la Huta primera que hizo Maciot de las ilas fué á 1':1'\01' ud Infante D

Enrique de Portull:<ll 05011'0 si~uiendo al aulor citado cre mos qul' Pedro

Barba file el terCl' r sr)lor de las isla<, no pOI' COmpl'3 qlle de ellas hizo á

1aciot, sino por ti d~l'l'CLo que le dió la fuerza y la autorizacion de 1.. corte

de Castilla.

_ (1) Viera dice que fueron 1!lOO de .i cahal'o; ]0 que es sin duda una

-equi'\ocacion, si atendemos al testimonio de Abl'eu Galindo, Yiana y otro!
J.¡jsloriadorea.... ~ .
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gal y Ca tilla elevaron al Papa Eujcuio YI. D . .Tuan r. pedia l<t

investidura de las C:l1larias para su hijo D. Enrique, en virtud

deltralado de venta (lue "laciot había celebrado con él; y ale­

gaba D . .Tuan el 1I la proteccion que la Corte de Calltilla habia

di pensado á .Tuan de J3ethcncourt para emprender Ja conquis_

ta de la i~la, el cual lnbia lomado po esion de cUas en nom­

hre de D. Enrique III 1>U autecesor.

En ete tiempo era muy frecuente rer al obispo de Roma
aecidir ex-caledra cue lione.3 de semejante naturaleza. Esta erra-

(la opiuion que prevalecia acerca del poder tempor-al de la santa

Sede, ('Orlaba las di.·putas quc e orijinaban entre los monarcas so­

bre la propicdad de la tierras que se de cubrian Ó COlJ(luistaban.

si yemo que Euj:.:uio 1\, que era muy farorecido del monarca

de Castilla, se dió pri¡;;¡ á juntar el acro colejio, con cuyo acuer­

do espidió <'11 7 de .Junio de f4~9 hula de donaríon perpetua

de la i la· Canaria conqui tada1> y por conqui tal', á farol' de

D. .luan el n. Esta deci.~ion fue de. pues confirmada por el con­

silio de Basiléa, á el que habian acudido ambos mOU'lrcas con~

tcndientes.

P:lrecia que desemb:lrazado Pedro de Barba de Jas preten­

cÍone de Porlugal, )' e tando ya en pacifica pose ion de las islas,

se dedicaria á fomentar 1:1 colouia en farol' de Jos iutere es del

rey de Castilla; pero remo con :LOlllbro que trapa a el dere­

cho que este tenia á las islas en Fernan Perez, vecino de Seri-.

Ila.

e te tiempo se hallaba ~faciot en F...spai'ía, y deseando bol..
ver á la Canarias, supu o tener poderes de .Tuan de Bethcnco­

urt para vender las isla, COmo cn efcclo lo verificó á {ayor de

D. Enrique de Gu 'man, Conde de niebla; y tenemos á la vea

dos reyes de las Cauarias sin yenir ninguno de ello á vi ¡tarJas.

Emp-ero Ferna!! Pcrcz! "icndo 9ue no podía conpctir con el



=64=

Condc, le cedc sus derechos (1)j Y cuando este se consideraba

sin otro rival, se presenta D. Guillen de las Casas ostentado nue­

.'-0 derecIlO :í Jas i,:,la.s, en virtud de ~ merced hecha á su padre

~l[on o de las Casas en 14920 por D. Juan el n.; merced tJue

.se })alJaha confirmada en lloma por una Bula apostolica del Papa

Martino V. Viendo el Conde quc iba á entrar en una conticnda

judicial en que tcnia que '4.'onbatir contra cedulas realos y bulas

Fontificias, se rcsokió á capitular tomando de D. Guillcn 5,000
doblas <le oro por las i,:,1as conquistadas, y rcnunciando en él su

oeredlO á las que est~lban por conquilltar. Sin embargo, :\laciot

quc se hallaba á la sazon de Gobernador dc las islas por norn­
llramiellto (tel Conde de l";iebla, prellentó algunos obstáculos á es-

te tratado. Alcg:lba los hcr <1amicntos que le habia concedido

Bet hencourt en las islas de Lanzarotc y Fuertcycntura y Jos

méritos que habia contra ido en la conquista. Para corl~tr estas

difercncias le cedió Guillen de jas C.1sas la isla de Lauzarote, re­

scrvandosc éste el dominio de las rCl>tanfes.

Pero es lo mas parLicular de toda esta historia, quc en a­
quella éroca ,ivia toda"ía el Jejitiruo poseedor oe las Canarias

.que era Juan de BClhencourt. .luere en 1 'ormandía en el afio

de 1425, y por su testamento las dlja ~i u hermano Reinaldo.

~ he :.Iqui que Reinall10 comienza á titularse rey <le las AJor­

tunadas, mientras ~1:lc:ot el'a el SciJor <le Lenz<lrole y Guillen

ce las Casas poseia las 01 ras i:.las conquiíttadas. Reinaldo no clui­

SO tomarse el trabajo de visitar su rC}"llOj y Guillen continuó po­

seyentlole basta su muerle, en CUTO tiempo recayeron ):.IS i:.las

en poder de Fernan Peraza, á quieo podemos con,:,iderar romo

5. o rey ó Señor de !as islas. Asi ycmos que en menos de 20 a-

(1) El Conde de 'it'bla conc('Jió Ji las islas ~n 8 de Julí<> de t "n va­

l'jos pri\ ilcjio.., y entre dIos que fueran gobenarJas pOI' .1 fuero Toledano

e:tue hicrefon los 30 GoJos.

file:///iendo
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11 o };¡s Canarias' p?saron ;¡ l (~ominio de (li\"crms dueños que

se denominaron sus monarra.s, sm /í/ulos que jUllfificallen
tal derecho ( 1).

Era natural tIue fa nueva rolonía se resintiee de hallar-

á la vez ome/ida á /anro~ rep" y ~('iiorcs qUt' di¡,put;¡.ht111 cu­

tre i su po.se.ion: pues e:,/ol> afallallno, e /.1n ,'010 por reducir

á )os isleño á la e cJavilud, desIJl'I:l'iab:m las mejores y mas .!le­

,gura6 fuente de prosperidad para lo.... pueblos (2): y aquellas

comarras tan rica, y aOlena , pcrm:lJlccian cuhierl~s de bo (Iues

maJeza in recibir el beneficio de la agricuIrura. Desdeñaban

los conquistadore ap1icar sus manos á la l:tbor de los campos.

:ihandouándoJo aJ cuidado de los indijclla:, como oficio indigo

de guerreros; y los islerios ignor:.ntes de suyo, indolell/es y forzados.

COlltinuaban sin mejora alguna las imperfectas labores que apren­
dieran de lIS maTores.

Bien se deja entender que en cmejante e'laJo de cosa

debía ser nú)o el comercio. Lo era en eCed o, no teniendo el
paí' niuguna especie de artefactos, ni frutos comercia1es, pues

)Oi únicos artículos de exporta¿ion erau la OrchilJa la s:.lU­

gre de drago, que producían muy poca ulilidad. Tan decaido

como la agricultura y el comercio se hallaba lo dcmas (3).

(1) Tarnbit'D nos re'ficrrn nuestros anticuarios que por este iempo ('1 '-'1

D. Enrique IV de Castilla hizo donacion de la conquista de Canarias al Conde

.dl' .\touguia yal de Villa nal. De aquí pt'rece qut' pl'ovino el litijio que dps­

pues tuvo que e~uir Dit'go de Herrera, conde de la Gomera, en la corte de I.i

boa. ( case á Viera tGm. t p.- 398.)

(2) Despue.s de Juan de Bcthencourf, dice iera, pasaron tristemrn tr las ¡,fu

Canarias á manos de faciot, Pedro Barba, F\'rnan Pera7.a, Guillen dI' las Ca­

faS y Fernan Per31:a, que !lO fueron mas que unos hombres crueles, reos de leoa­

humanidad." (Bist. de Can. T. 'J. Prefacio)'

(3) D. Fernando Calvetos, 4 Obi.po de Rubicon, llegó á las isl:u y halló ti

~gJe.ia tan falta de minutros :para predicar el evánjelio.y la cOInersion de lo

HÍ,)toii ~
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En este estad o se encontraba la nueva colonia de Cana­

ria cuando á apartó á Lallzarote en 1443 Fernan Peraza, V.

eñor de las isla. La primera dispol>icioll con que eñaló su

reinado fué la prision de Maciol de Bethencourt, que hasta alli

e titulaba gobernador de csta i la; al cual hizo "Conducir á

la del Hierro con toda u familia y allegados. Emp. o laclot

tubo medios de uirse de la prisioll famrecido por un buque

portugues; y presentándose al Infante D. Enrique de Portu gal

le vende el derecho que ostentaba á la il>la de Lan zarote.

E:>to dió lugar á que Jos portugue es hiciesen repet idas

innsiones en esta isla, las que no cesaron hasta que su gober­

nador .Juan Iñiguez de Atave, pasando á la co rte de Li boa

1)01' órdcn del rey de Castilla, consiguió que se tran sasen est~s

lluc"a contienda entre una y otra nacion.

Las victorias que Fernan Peraza. habia alcanzado en Fuer­

te\'cnll¡ra, Gomera y Hierro no asegur:m su dominio eH la

nemas islas del archipiélago Canario. La de Lanzarote no la

lll'gó nunca á poseer; y ]0" indijena de Tenerifc, Canaria r
IJal rna, entusiastas por la independencia de su patria, e re. i ­

1¡eron tCllazmente al yugo) de aquel conquistador, á quien fué

l'rc.i.o wstener recios combates durante mucho. aoos, eH los

(Jue tubo la pérdida de u hijo Guillen y de gr:m Ilumero de

trop:., sin obtener vent;.ja :Jlguna.

En las tre islas que lJO ei:. Peraza se suscitaron muchas e t ¡cn­

das alimentadas por la ambil>ion d . los conquistadores y por la divcr­
jeucia de opinionel> rel ijio~as. Los nncedores no sal i....ferhos con la

conquista de la tierra pretendian consolidar el triunfo de u fé. Fatal

isl~¡¡o., que la mayor pal'te de estos se ma ntenian jentiles' inconveniente que

el ~('Ioso pl'¡'laelo PI'OClll'Ó pOI' si misno l'emedial', prrdicando y calcllui.ando

el! las aldeas como párroco particular de cada una. (Prog. dd Cri,l. por D.

José Hendia. Cap. 8.>'



ttuacion por cierto la de un pueblo que es teatro de guerras sos­

teni la a un tiempo por la reJijio.n y por el an ia de la ri­

qnez.l.
Tal rué durante el reinado de Fernan Peraza la m:rte

de la islas conqui tada '. En u tiempo pesó obre la Cana­

ri;ls una insoportable tiranía, J la hil>toria uo pucde rcfcrir ,ino

delito y crueldadcl>. Pcraza murió cn 1452 heredando I>U C, la­

dos su hija D.::' Illes que habia ca ado con Diego de Hcrrcra (1)

(f) la ruurl te de Fl'rnan Peraza estaba SPcurstrada la isla de Lanzarote

u Juan liiiguez de Atave, llOr órdeu de D, Juan 11 de Ca~tilla, Esll, 1II0­

narca cometió la drsicion .11'1 dl'l'echo que aqul'1ostentaba á la isla coulloa la.

PI'c(I'J1sionrs de • laciOI de Bethencourl, á Prdro G, Caravro, qUIen scJlllrlll'ió

l'str plrito á favor de ~u hija V," J.", en 1454. coudcuaIlllo á J laclot en

3,300 IDI'S. por las co.tas del proSt:JO.



C\PITlLO V.

ll~r~dan el eñorío de las Canarias D,' Ines P~ra:lla y Die~o de HI'Tnra-_

Sus tl'J1lalivas conln Tl'n~rife y G. Canaria--Si,h'ma poltlico qUl' obser. a Her

~'a ron los indijrlla~-(A·de ti la COI'( l1a de Castilla 1'1 dl'rerho á las islas que JI

le habían conquislado, y oblicue en cambio t"1 ti lulo de Conde de la Gomcr~

i al escrib:r la hi.lori:. del reinado de Ju:tn de B( thl'n­

court pasamos rapidaruen1e por los :lcolIll'cimicnfos <lue luLie­

ron lugar en la islas dur:wl'e aqUl·1 prr:odo, ton mayor}a de rawn
haremos lo misIllo respecto á lo" <Iue le slItedicroll en el doruiu'o

<le las CaJlarias hasta la conqui.:>ta de 10.:> rey. s calólico , Faci) ~­

ria llor cierto c""poncr larg:l1Deute los SllCCWS de aquellos lilmpo:,

refiriendo las batallas que los gu:mchcs.o tuvieron contra Jos

lmchlos invasol'c., dar noticia de las heroicidades con que los

im adidos .:>c cc!ebrizal'on, y anatematizar la conducta de Jos

COl1<¡u i.:>tadore > quc 110 color de comercio uJlas ,"eces, . dc ami.

tal! otr:ts, cOU\'irlicrotl C1l rolonias el tcrritorio que les dió ho .
pita!cn'ia acojid3, Pero csla.:> L1arraC:one.:> .:>Oll de poco interés pa·

ra la hilltori:t, tal cual se e !Tibe eH cl dia: y adcmas podemo~ di.­

rCllsamos de ('ste Ira bajo remil i<'lldo á lIUCllt ros leclores á lo ma·

. ) P P ..." l' E" b1IU~Cl'llos de os . Ga !fiLO, "o,a y ~pl1lO.>:t; y so re todo ;

la obra dc nuc&lro hi tori;,¡dor \ iera.

Reprobable fuera sin erub;:rgo nucstro laconil'oIDo i nos [ra.·

lad:¡ramos á la él.oca cn que lo.> reye.> tIe Ca.:>tíJla emprendieron la

cOllquista de !:ls i.:>las mayores, sin haccr mentioo dc los uce~os

que la preccdieron durante ti ~H10lin;1.lr<lciollde Diego de Herrera

y D.n Ines Peraza. Entre la brevedad y difusion hay un pru­

dente medio, que adoptaremo dando ~umaria noticia de estos he-

. ehos, que comideramos de bastante importancia.

Posesionado Herrera dcl eílorío de las Canarias dió prin­

cipio á una brillante c;arrera de empresas memorables. Af.as~~



guo la l'chelion de FueTtCYentlll'3~ Lien que para ello, si' tliésemo

nédilo á algunos de nue:.lros hí:.lol"iaJore~" 1.010 bastó hacer un

volo piado~o (1). Se 'ió en la ncc~sid:1I1 de. r<:cobrar de tos por­

tuguese parlp. dc la iJa de la Gomera que e~to' ocupahan;)' CI

fin tubo (Jue coull'arrcst:l1"la . lenlati,-;¡s Jet in{:ll1te D. ferualll!o

de Portugal, que emió á Dil'o-O de Sih'a rOIl uua re:¡pelable

armarla el1o~0liri1ud de la rOIlc¡ui:.ta de las i:.1a {lue perman cían

aun en poder de lo. ilJ(lij'~nls. lutcnló despues una e pedieiou.

á las '·ecinl.'> ro. las del .\.frira, cn donde ya !labia ejecutado diferclI­

t~ illrur:.ionc.s, robando algllllo. moro:., y cO'Li,jcrah/e nÚmero>

de anim.ales. Allí hizo fOil. truil" Ull castillo, (Juc se cüll(){'iú con,

el nombre de SI:I. Cruz dc j1Jor pe'l"dia, J desde eH/onces se ti­

tuló gobernador de a:I'It·lboS COsl.l;.

Cuanclo ya se creía Hcrl'cl'a en pal'Ífica pose.sion de las rU:l­

tro islas m('uore., preparó á ,uos tropas pal'a (¡reutar,,1I prime­

ra iuyasion en la de Gran C'luaria. E.la CUll)!" a 110 tubo olro cfc.­

to que un grall certificado en pergamillo, en (plt~ un e.('l i~)al1o lIió

fé de haber lo:uado po.sc:>ioll tie la i~la. I>irij'o"c despues a Tc­
nerife, en donde ej 'clIló las mi.srua:. c. rern')lIi;l:> d~ lomar po:>"­

sion del país, rorl;III,lo al"'unos r:HJJ J dl: adlOlc~. pi antlo la

tierl'a r J:ludando la:. pic ]ras de llll lllg;¡r á olro: .1\10 (lile ron

rJZOIl pro\"(/caba la ri1>a de lo:> lIallll':.I,'S.}] Illopiú e erill'lllO <lió­

fe dl: lo o, y cslcndiú otro ccrliíJcíI!!o, ('Upts rl<iu->ulas dan ulla

idea de la far:.a qu allí ~;e repn·,(~nl.) C"l) , ~las como Herrera

"ien que la apasiIJlc ílldol' dc lo. gtwnclus te permilia entrar

libremcnte CH su terl'llorio, se l'cwh tú á cOI1~lrllir UII fuerte en

<1> Este voto de que nos hablan 'UUI'S d,' la P,'ih, ,,1 P Ah,'u Galindo y

'! el P. Espinosa ~e re,lucia á la pI·ome.,:¡ d,' I'difLcal' Ull COUHlllo d dica<lo á

. Hm'uaventura: (.\ cual se construyó en efecto "n FlWrle\'el1tllra, sienrlo sa

primer prelado F. Dir¡;o de Akala, canonizado pOI' Si oto , en 1588.

(') Vease á 'UllCl de 1.1. Peña Lib. 1. Cap. 9, Y a Yiera tomo 1. 1'- 45)



el puerto ele Ai'in::n (1). relehralJtlo con ell1fenay ,j rey al' Anaga
un tratado por el clIal .;e obligaLa :i !lO rouJ(:ter la mello! 1.''<­

ton,iou COlllr;¡ lo~ ¡sleiJo:>. L)~ 'uropl'o:> hllan,u a u palaLt":.',

como lo teui'lll de rostt:rnhr '; y (utollces el rnol1:Jrc•. marcho á

la fortaleza al Ji'cnle de mil hOJlJb ..:,:> V la hizo demoler com­

l,lelmucntc, dej;llldo á mucho ni:-.liallo,' pri iouero . E la torre

la llamó Diego de Herrera dl'S¡;rucÍflda, por la saiia con (Iue los

isleilO la atacarol1 y los c~,tragus (lue Cl! ella hicieron.

Empero fué mucho nws dc~grari'lCla para e le la (jue COI1:-.­

truJó ell el puerto de Ga:Jtfo el! la i~1a .11' Gmaria. '\(jui cele­

hró iguales tralados cOQ- lo~ C"anar/e:I/Cs ó I rínciprs, )' falló á

ellos de la propia suerle 'jue Cl! Tcuerifc. Era jU:>lo (lue esta con­

ducta ocasionase los wislllo~ rc:-.ullados. La hi:-.loria uos <lice que

cuando los canarios demolieron el fuerte de Gando pereóeroll

ID:l!. de ~OO eur0I'{'O , parle (juemados y parte pasados á cuchi­

llo; pudiendo liberlar:>l' muy pocos, cutre los que se cuenta

D. Diego Lopcz de II!c:,cas, que h;loia empuñado la espada co­

mo cOIHjuistador al mismo tiempo que mauejaba el baculo como

obi~po (:2).

(1) E.,t~ puerto estaba situado donde ahora se halla Sta. Cruz de Tene­
rjf~.

('l) El P. Sosa rrfi, re este acontecimiento ell estos términos." Los isleños

"iJliel'OIl rohl'e los espailoll' !JI1\' se habian inlt'rlJado ,'n el país; y tornados los

canlinos flue cOJlducían á la tOITe d" Gando, ningull cri.>liano esc:lpó ~e sus

iras, pol'IJm' tooos los 'l'Je 1'l'troct'diall, UIlOS '1uedahan mON"tos eJl el campo

y ot."OS 1I,'"aroll cautivos; y tOlOallOo ]'areccr de lo que harian, a tutos determi­

nal"OIl, que desnudaran á todos los cri,tianos, asi vivo" como muertos, y se vis­

tieran sus ropas los isl('ños, y de estos los que jJ,an l Jl traje dl' español lIeva­

seu '1 gallado por delante; y otros fueSl'.D vc,tidos de talllarcos como los lla­

maban, flul' cra su COJ1JUlI vestido, y que fUfSl'n como pell'311do unos con otros.

t.>tos por quital"es el ganado y aquellos por defelldl'l'lo, y de esta misn,a suerte fue­

ron ent¡'elellldos hasta cerca de la tort'e: en denedor de la CI 1 ) ia bl'cho

cdada aquella noche y puestos muchos canarios enterrados ~ .. r l "lados y



Ya hemos rlcjado ¡noicaclo en el cur~o de esta historia las

relaciones de lo:; cOBl)ui~tadorl~s rOIl los iwllj::nas de las i"las con­

qui¡,tadas: hemos yi1>IO la c:ausa de las dCs:lvclIencias contin uas

entre unos J' otros: dejamos expueslo que en \;¡ reparticíon de ter­

renos J.)S europeos tornaron los mí jores y que solo dcjaron

á ]os i:.lciios 101> prc' s para una escasa smistencia. Para ,-e­

ntr, pues, en conocimiento de la silu,'cioll de ~tos, respccto á

sus propiedades nurantc la ;¡c!minil<lracioo de Diego de Herrera,

convierw saber <Iue las Illleas de oe,uar,:acion scrialatlas entre sus

posesiones )' las de los ('Qn.~ui~,tadol'cs, ni c~la!J;¡n bal<lante dcfi­
llidas, ni suficienlemente al abrigo de las invasiones para quc uo

diesen mOliw <Í frCClH'ntes lilijio-: el car.lrlcr dc los europ"os

dab;¡ lug;¡r á 1::s agrc~iones y lo., hurras, (pIe Iraian en po:; de

si las rcpresa lías pal'lic:u lal'cs )' bs "cnga nza1>. Enlonces fue eua 11­

do se prescntaron á' Diego lit: Herrera los islcllOS dc Lanzarole

rcclamándole JIIS Iierr;¡~ q tJC Bel/wllron rL le ha bia l>eflalaJo.

La inslahilidad de un úrdcn di~ ('O:,;}S l[UC 110 ofrcrÍ;1 m:\s (lue

allernaliyas coutillU;¡s!"le alaquc,,> illlpl'C' j,:,los, llamó la atenr.ion

de HI'l'rcra haciélld¿lc conce,-;r la idea de modificar el I>istcma

},olltiro seguido pOI' :>us alJleccwl'C'S, pue:. Ilueria establecer con

Jo.-. ilH!¡jel1as relaciollcs )' YÍllculo., <plC al paso que gar:mLizas<'1l

'us derechos le a...eglJra~CII la poses:on de las i1>las. BethenCO\l rt

había !tedIO ,-arias Ielll;,¡i,-a~ P:II';¡ reunirlos con el auxilio de las

idea~ relijio1><l1>; pero 1é!1> OpjB:On::S :lb~ll'ácl:l:' no rodi:lU tener so­

l)rc ellos el mismo <lcclldicntc (llle la imperios:l 'az de la necc~i­

dad. Bicll lo comprendió a:>i Henel'a Ol'c!cllall:!o J" se oC"oJ-

bajo los matos, Los qul' qUI·dan'n ~lIarllal:do l·~ta tonl', vi('IHlo la necesidad

I sali("'on lodos de ella r~l'a faHI'('U'1'It's, Lv; canarios ollonc,'s 1,,; en visten,

con 'l"e'venian los 'lile I..s pan'l'ia ~rl' sus compai\rl'os por tl'arr sus vestido~, sa-/

matando ti ¡ril'ndo á UIIOS y p.·¡·Jlllirllclo á otro~, y no quedó en breve tiem­

po quien de tendiera. dicha torre," Conq, de la isla G. Canal', Lib. 1. Cap. 5.
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;csen á 1o. j. lt'oos lo. lerreno::. que el fo<'qu;~t;¡floT les hahia Te­

p:n'lldo.. bs para (¡t:e oblllbicrau las v,'nla;:-, (lile proporciuna

a agricullura, Cfa prl'... i~o (IUC se n:... iglla:-en al 'r'abajo; Hcrr"r~

cmprCIHlió seIlwj IIlle 11r",1, J c... le bL:lIélico I'(:n~allliclllo ('~ el
'Clllc h;¡n~ bOllor.a ¡,u rL:in-1d@. EII 1" [lI-olcccioll (lile di ..peoso á

o~ ·\lIdif'lla..., hallamos la prueba de las mil";)'" fif:IIIII'ópiccls de (lue

,aba p lsei<!o, y de fI e no e"a solo illtcré~ particular de la

Il.:>en'a~·ofl de u¡, c';lado..; el que le dOllJiuaba.

Una IDe(lilla tan jn:-t.. no sati,~liz') á lo europeos,

~umcHró ,1 de ;('ont('nlo .(tue entre eHo~ reillaba á consecuen­
..:ia de kls fatalc:> d(·:-a..,lr~ que espcr.jmcHlaron ell la pérdida de
~:t orre de Gan:1 . Dc~de culonces 10.10 fue desordcJt y con­

fusion en la i::.J" de Lanz,1rQk. Los guaoches se adhíl'ieroo á la

au..,a de Hcrrcl'a~ «11)6 ejemplo siguieroll lambieft algunos coo­

'quitaJores que 110 (Lui..,icroll qw'hr:mtar u juramenlo de fi­
.dclidad: pere lo.~ d~m:J~ europeO/; formaron una estrecha Jiga pa­

a .oc iiLar a ~u ciJOl". L1 pohlacioll deIa 1..,la se diriJió eu do

an<1ú:: las tropa~ se com-irlieron en cuadrillas de facineroso

que pcr... iguicroll á lo, illJijLllas obligaudolos á retirarse á los

oulc~ (1).
?~l s escándolos produjeron en 1470, nna completa su­

blc 'aeion con.ll'a l>icge de Herrera. Sus ellemigos procla­

lJDal'Oll á lo reJc!> r;llólicos D. Fernando y D.a Isabel, como

.oicos 6Obcrano.. de las i~lascollquisladas (2).
..El SCÍlO.IO ó reino de las Canarias era á la sazon un cuer-

() B('lIlos tonrodo I'st:rs noticias dI' un roanuscl'ito antiguo que tiene el tí­

f Dio .de rDenchos de la Ca. a de HMTfl'a á las islas Callarias 1593.

(2") 'La 'Corte de Cnstilla dallilo oillos á los ..subll'baJo5, hizo comparecer f'fi­

tances' Dirgo de Hrrra y expidió una. ccdula dirijida á Estevan Perez de Cabi~

.tos cOllfiriin\101e COmlSlOll para que examinase en forma de,pesqlÚsa 10$ der I

dtos lJ,ue aquel _1 su mujer tu»iexn á las is1aA
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po estenuad{} pronto á disolverse, si una mano poderosa no Jé
sacaba de aquel estado de postracion á que le rc<lujcr:m la

ambician de Jos conqui~tad{}res, la oorrupcion de las costum­

bres, y sobre todo la multitud y disparidad de las leyes. Una

heróica mujer quizo elevar á las Canarias al rango que las

correspondia. La inmortal Isabel 1.;1 ~uxilia(la por su esposo

Fernanc10 V. oe Ar;¡gon, resolvió uní¡' e~tas islas á la corona de
Castilla; y para illdemnizar en cierto modo á Diego de Herrera

y á D." Ines Peraza de los derechos que á eH;¡s tenían, les concfI­

dió el t ¡tulo de Condt s de la Gomera, con el t1omin'o útil

de esta isla y de las de Lanzarote, Fuerteventura y Hierro, y,
cinco cuen.tos de mararedí (i).

Desde Juego ..concibieron los reyes católicos el proyecto (le

emprender la conquista de las islas de Tenerife, Canaria y Palma;

pero no jo realizaron hasta pasado un año, pues creian que de­

firiendo su decision sería Jll3S vivamente deseado. La gravedad

de los peligros en que se hahian visto Fcrnan Peraza y Diego

de Herrera al intentar la reduccion de esta; islas, exijia mucha

enerjía de parle de la ..corte de Castilla. Mas 110 sucedió :lsi;

.con solo 600 soldados .de infantería y 30 de caballería se em­

prendió la conquista. La espedicion compuesta de tres navios

se dió á la vela en el Puerto de Sta. María en ~8 de mayo de

~ 4i 8, lleganclo á la isla de Canaria el 24 de junio del propio año...

-o
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CAPITULO VI.

Eslado de la civilizacion de los primitivos habi tantes de las Canarias~

Cornl'a"acion con la de los puchlos que conquistaron las cuatro isla~ de

s..i'íorío l'a,·tintlar--Exárnen f,]osóf,co de la organizacion social de l'stas durante

l'1 p.'riodo transcurrido desde su conquista hasta. que se erró el ondado

el la Gomera.

ara determinar en que consiste Ja perfeccion de una

, oricdad, l)aca conocer cuando los pueblos se cÍyilizan ó no, cuan.

do :1\ anz:m ó ruando retroccden, es necesario que tengamos

á l.. 'i~la un tipo, <lue nos SIrva de punt(} de comparacion

en el e áTll -u, de piedra de foquc para fijar los grados de
su ci, iljzacioll. in e te tipo las ideas divagan, )' al recorrer

h Jli~toria dc los pueblos, al e. aroinar esa roulLitud dc acon­

tecimientos, esa y::riedad infinita de hechos de .listintos carac­

tere., y de diyersas tendencias, no es fácil encontrar una pauta

para apreciarlos y calificarlo en sus relaciones con la ávili­

zaCIOIl.
Hemos dicho ya en otro lugar (1), en que cOllsiste á nues­

tro modo de ver la pe;feccÍoIl de la socicdad, ó lo que es lo mis­

mo la civilizacian; dcjamos sentado, siguiendo á un célebre pu­

hlicista, que el bello ideal dc csta se dará cuando coexistan y
se combinen en el roa alto grado la mayor intelijencia, mo­
ralidad y bien estar posible en el mayor número de indivi­
duos de un pueblo. Hc aquí la luz que nos ha de guiar p:t-

----------------------------
(t) Vease la Jcografia política parte 1.-



ra esplicar los fenómenos que ofrece la hi..,toria de Canarias y pa..:

ra augurar CQn algunas probabilidades de acierto su porvcnir.

fas, estos clemcntos c~isten á \'~ces <olos, á veccs combinados.,

á veces predomina uno á veces otro; y la combillacion se ha­

ce de .tan distintos modos, son tan varias las graduacioncs 1.
matíces que ofrece, que -es preciso seguir cn la hi..,toria el carác­

ter de esas combinaciones con sus causas, sus relaciones y sus

.~fectos.

Al concretarnos al exámen de la civilizacíon de los pri­

IDltJYOS moradores de las Canarias, sc nos pte cnta dcsde 1ue­

go la elle 'on de si deberemos considerar esto:> pucblos como

civilizados ó como bárbaros (1). Si }lara que U11<1 nacion cu­

tre en .la categoría de civilizada es preciso que tcnga Ulla es­

critura ¿como h (mos (le clasificar á los guanches como un pue­

hlo civilizado, si se ignora que se hubieran scn'ido de caracte­

res para esprc al' sus idea? He aquí la primcra dificultad que

se ofrece al pretender csplicar la ciyilizacion dc c.'>tos pueblos•

.Es cierto que nuestros anticuario nada nos dicen de la

escritura de los primitivos canarios_ Sin cmbargo, podcUlo

presumir por los demas razgos de su ciyilizacíon que habían

de tener tambien sus signos para csprc.'>ar sus idcas al mcno

sobre las piedras, como las tenian otras naciones ~ntigu;ls que

no se encontraban tan .1dclentadas como estas (2).
En efecto, unos pueblos que tenían un c;:¡landario 6 sis­

tema particular para diYiJif el tiempo, una rclijion, CUJos dog­
mas producian un efecto político ~dmíraLle, y un gobicJ'Uo

(tJ En el tratado de la Jeogratia politica espanemos Jos limites que sepa­

ran la civilizacion de la barbarie (Tom. 1 parto 1.)

(2) -En comprohacion de lo que dcjamosapuIllailo, tenemos los caracteres flue

se conservau en .u~ piedras de la cueva del barranco de 'c1maco en la Palma,

que sin duda son un documento nada equívoco de que los indijcuas.de aqu~~

lla isla couocian el arte de escribir;
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cuya sahiduría recueroa ]a de los cjipcios; s mejantes pueLloS"

no pueden merecer el nombre de bárbaros. Ademas, lo:> Azu~

la¡lf-s ó pirámides de los IJalmeses, las estensas muralJas que di­

vidían las islas de Fuerteventura r de L1nzarote, sus IJabila­

ciones, sus cementerios, en donde hasta nuestros dias se han con­

~ef\'ado las momias en el mejor e:>taJo; tooos estos reciduos

de los aboríjenes de las Canarias son otras tantas pruebas de su

civil izacion.

E~,to en cuanlo á su intelijencia. Observemos sus costum­

hre, sus leyes, su gobierno y se advertirá el allo grado de

moralidad de esloS puehlos (1). Todos descansab~ln al abrigo de

unas leyes que protejian la libertad y la igualdad enlre todas

las clases (le la sociedad, [orm;:¡ndo un cuerpo de nacion oriji­

11al y coeláneo á los tiempos hcróicos. La semillez de su vida

Jísminllía ¡liS necesidades y limitaba sus deseos; así es que

vi"i:m contentos con poco, libert;llldo.se de trabajos y evitando

las (lucrell;¡s y disgustos que nacen de la codicia y del deseo de

adquirir. Por esle medio se a eguraban la abuudancia y encou­

traoon baslaulcs recursos pal'c:1 el cambio y el comercio. Desco­

1l0ci:lU el lujo y por con:.íguicnle la codicia su bija; de modo

que contentos con lo que /ellian eran [elice' á muy poca cos­

ta sin cnvidiar lo ajeno. u· Icyc prescribían cuanlo concernia

á las ro tumbres. La iJloceneia, la honestidad, la- liherlad y

el ~onor', eran protljiJos y reverenciados: el yalor ) la activi­

'dad eran recomeudarlos por ];¡s leyes, por ser unos medio cfi­
ca es é indispensables para su conservarion y su bien estar. En

una palubra, sus virl udes no venian á eJ', otra cosa que la prác.

tica de las acciones útiles al individuo y á]a sociedad; pues to­

do aquello que les era noci, o lo cOllsideraban 1)01' un ,icio; de

(1) 'OSOh'os enl..ndemos por MOl'al el arle de d;rijir la& 3CCl01lCS de lo~

hor... b1 es de nl<;<!o que prcduu:an la mOl) 01' 3ti~a poslbll: ele fdicidad.
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maner:l que la virtud y el yicio se r('(ll1ci:lO siempre á un objetG

físico, tal era el de de~ll'llir ó de (OU1>en'~r 1>U cuerpo.

_'o tenían la mwor id:,.. de las recompellsas Ó castigos que

suponcn UU:I alma ¡lImal'lal: sus ntil':ls 1\0 1>1.' \.'.-:teuJiau mas

allá de la "ida P1'1.'1> l' n tI.', pero cotloáw 111'1.' p:tra yi"ir felices 1:
tranquilos dehian re"petar )' oLedeccl' las leyes natur:tfes por don.
de se rejían. Así v"mos 'lile la moralidad de es/os pueblos les

lwce ;'lTee(~ore¡; :i Ijue se les fomidere en la categol'ía de los ci­

"¡lizados; pues (l/amIa UIl:l wcicc!ad r 'muoe\.' por primer morit

el impulw moral J r('gub(~or (lue dil'ijP todas las pa1>ioues socia­

les é illdi, ¡duales al prillcipal obj::IO de Su CünselTacioll r e1>ta­

Lilidad.. aqudla wcied:Hl 1>1.' fi, ;}iza r marclla llát~ia su perfecciollo

D:jímos tamhi::n (lue oLro de los car.1ctéres de la ei\ ¡riza­

cioH era el ma)ol' bien e,,(:lr po;,ible flue di"fl'ulasc el ma­

yor número de lo" ind ividuo1> de Ilna soci,:daJ. D,:· g¡'aciadam '11­

te e la es Ja condicioll que mas ha falrado á rodas las c;viii­

zaClonCS, J la quc se dcj1ba nI' principalmente entre lIucstros

primlllY01> gU;)Jlchcs. La e:;c\<I\-'.ul1, q\l~ condena á lllia

grau pnrlc de la humJui¡J:ld a las wayores m,,,C¡'las y

p:H!ecimielllo:, era ignorada de e los pu~blos; yuicncs lIi aun

conoc;aul: ch.,ific.lciülJ de pobres y r;co...;, de tIllC n..su~t'l (ll.U~ 1a1> '·Cl.­

tajas dcla .~ot:ied¡jd ~on para 1:110" poco.s: 110 daJl(;o~e tl1tre ello esa

eterna lucha <k los (ll¡C traL.. j'lIl y d~ loslpe gOLan. El rl'!);.rlimi!'n­

to dc tierras tlue los 1J10na1'Ca" !wci"u lodos Jos alío" cutrc sus sub­
dilos, ui\claba las ('oudi<.ionc1> J Itilcía de:>aparccer esas odio~s

..li,,¡inc;oIlCs ele seliorcs )' esclam" lIoLI.::s y 1'1 'bc}os, ricos y 1l0­

hres. J/Ioculado en las lnyes y eH JaoS co~1 ullIL,'cs el priucipio

de la igualdad y de fraternidad uni"crsal, y no I'>icn(\o la sociedad

numerosa, todos los inJi, ¡duol'> tClliall lu" IIIcdio~ iJIIlispCIJ1>ablcs

para ,j il' comodalllcutc cO/l((:muc á ¡,us ucccsiJatlc:s (1). .o~ oon-



toe :resulta que los primiti\Os j.l·lios COIl iderados bajo este res­

;pecLo formahan un pueblo ci\'ili;¿ado, porque lleuahau en cier­

.ta 'manera uno de los tres ohjelos á (lue dehe encaminar e la

:socicdad. tal us (lue el maJor número de su' inJi\'iduos di fru­

ten del mayor Lien c:>lar po ible.

He alJuí Jos caracteres dc la ci\ilizacion de )0' primiti\'os

'canarios, Si comparamos e.!>te e"lado ron el (lue no ofrece la ci­

vilizacion de los puchlo (lue con(lui taran las isl;¡s de Lanzaro­

te, Fuertcventura, G0U1cra y Hierro, encontr;,remos que tos

les lIe"ahau muy 1OCas \enlaja.'. erdad e:- que profesaban el
cristianismo, que es en HUnS ro Loncepto el priUlcr elemento ó­
'\ilizador; empero la dulce O'''cncia cristiana no abbudó la du­

reza dc los conqui.'lt;¡<1ores, lli detu\"O su hacha uc"astadora. Lla­

maban hárbaros á 10:. irHljj~n<u', ponJllc 110 pro[e aban su reli­

"jion: decianles (lue e ta presCJ'ibia la igualdad }' la fraternidad y
lo hacian escl \'OS; que rcspclásen la justicia y les daban por

norma su interés pri\ado; (lue fue en benéficos y les dejaban pe­

recer de hambre; que obedecícscn á sus scliores, y les habla­

;\;an ::Jsí dcsJe un trono le -autado ~bre las ruinas de los iw­

perios que ellos mismos habían de¡,lruido,

Lament amos <lue ~j(luellos conquistador se oh'idasen tan

Ja timo'amente de cuaJc."· er.1l los clemcnlos ,'itale de.su ci..-i­

lizacion, cual era el ol':jcn de su grandeza y e~plcndor, cual la

Irul firme gar,lJlt ía de su poncuir. La ocicdad cuando pícr-

·ded fUllrbmeuto ilJcorruplihle de la rclijion, cuando le falla es­

lte principio .mimador que )e dá )a ..-ida, ago\iada con

el pe. o de las e ij 'ucia desmediJas de su miembro,

:<! '¡tada llor la lucha inleslina de ambiciones y de ..-enganzas~

e' c o CJ(· o :mLi 1I0S (au:.rio. La .'(ouomia lolitica nos di e I[ur la multi­

plicacitlu J(. tos lJllmbt'('s (stá rn i1es{ll'0p0l'Cion con d aumento de produccion

.de mrJio de suoo llllcia; estos medios no llegan al nivel D, cesa¡'io, por lo

cual qncda ~na.:.cierta masa !iue ó padece privaciones ó muere de hambre,



siente la falta de equilibrio de los elementos que la ronstifuyena

y que pres<Jjian su disolucioll. Enlonces, obedrcicndo á la ley;

de la caducidad que preside á lo las a:. co~as hum:lIlas, se encuen­

tra acometida de un jérmeJJ de muerte iue\'ilablej y tal hu­
biera sidu la suerte oe estos primeros pueblos conquistadores.

sí a fines del siglo 15 la inmortal hahe! que conquistó las de­

mas ila Canarias, 110 huhiese mudado enteramenle la faz de­
estas <:olon ias.

Fuera del cri."tiaui rr.:o, lo puehlos que conquistaron la

cuatro islas ya enunciada no cOlltah:lII fOIl llillO'un otro ele­

mento de civilizacion. E. amillemos la condicion de estos pue­

blos.
Durante el período que transcurrió desde la eUlrada de Be-

thcncourt ha la la crcccion <lcl condado de la Gomera, tres pue­

1los fueron los que 'e l' I;¡hlcci :ron en las ishs conquistad".;

normando., caslellano· : p l' I I se . L niales a todos un UlIS­

mo yíneulo, t;¡1 cra el ti 1:· r lirou cri t;ana: pero su lengua­

je cra distinto, sus princip'o d•. óo~ i 'rno erau t 1mbi n dj\-er~os, y

sohre todo us cosl uUlhrc. A í YeUlO: (ue la' \-111arias comen­

zaron á gobernarsc for las leyes de Jos normando, despues por

el ordenaum iento y las leyes de Partida dc D. Alonzo el sáLio

J cl fuero "iejo de D. PCllro el Crucl; y los pOI'lugueses eH

lo ai'ios que domiu;>ron á alguuas de las 1:.las, i/ltro luj.:ron tam­

hien bs leye:. de la' COItes de Larncgo y ,aria ordenanza

particulare.

Embarazo. a era la aan iuisfracioIl y' el gobierno en un pal

sin unidad lolílica y lJ:lhit:¡,lo por puehlos t1ivc ' os en las cos­

tumbres y en ellengu:lje (1): pudiendo dccir e t II ycnlad que no

existian aquellos clemcntos de la ~oriedaJ en el scnlido jenuino

(1) Vease en nueslra i o¡;rafi~ política fl sislema d~ gohifrno establecid~

por los cenquiitadon' <'1 ~ In'¡. '1 I:"¡ iodo.
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~n quc dchnn entendcrsc las palahras gobierno y adminis..!
r.aClOll.

"0 es dificil ;¡lin:Jr cual dcbjó ser la suertc dé la da e

mas Ul'1n1emsa de la nucya socicdad, cs decir dc los inclijr.lIas:

~cja e <'n/cudl'r <lue el ~i, kma de gobicl"/lo que prC\'alecia debia

Ser la fuer"':l; y bajo el imperio dc la fucrza, el débil cs la \-ictí­

1I'1Ia. Así cs que los gllandlcs, aun<jUC pro!t'jidos U:ljo la cjiJa del

1('1"1S iazüsmo, que le.- le lll('go :d)l'azarou, jcmiall C)l, una itua-

iou I¡¡Jllcntablc~ porque cstc elemento ('¡yilizad<ll' .e lwhia me­

l1<Mprcci<l<lo rol' los ]lrimcJ'os collquj~ladores. Por consiguicllte

la "ioa mOl'~¡J no sc conocia cntre csto~: la iutclcCJ ual cra Ulla

ridícula filosoft-a escolástica, y los curopeo reprCsCIJlaball única­

Dlcntc f'l ¡wi'lIcipio dc la fucr:ia. Así eL> <llle liada subsistió de

~a ci"ili~acion gnauchillcza: tOllos Jos c!eOlculo de la antigua

sociedad desaparccieron. Veamos, :lUn<¡ue rapidarnelltc, el ~s/ado

)'natcriaI y polilico dc la RUCY;¡ sociedad que sos/ituyó al gobierno

ele lo~ fndijcm.ls en aquellas cuatro islas.

Edl.1rouse QJS primcros ~iruielJloscomcnzando por el acto

malnri.;¡J <le ouslfuir edificios r roturar los tcrrenos incultos;

.se erijía un lemplo y al rededor dc el se :!grupaban lo' ha­

hiJantes qy.e andaban nantes y di per as, formándose de estd

manCl:'1 bs prjmer~s poblaóoncl'. Di"idiose la socicdad en dos

clases distintas:: guerreros y labradores. La primera cra . libre, se

coml'0n ia -eselusi\:Jmeo~c de IOJ> europeos, y tenia los n1ejores

ml:dios -de ¡uhsi¡,1cllcia: la segunda eomprendia los guallches,

quc COnsl irulan la dasc mas numerosa y csl~1.>a.n d~dicados al cultivo

de 1:1 .tierr:!. Aqu.c1l0s .cr:HJ los duCltos ah.olul-os de ia poblacíon agri­

eultor:l.j ~tos .uaa suorte de esclavo sujctos.á los conq.ui tado-
res.

El scutimi~n·to rcl'ijioso en cicrto modo pareeia mover la

.lUcva sociedad: estc ent u. iasmo la Ut:\"aba á construir desde los

>riweros pasos ~.glesiasJ DloQa"terios. Así se vieron en este e oz:-



10 período que eX:lminamos muchas fund:lclOUeS de ermifas, igJe..J

¡AaS y conventos, á cuya .sombra crecia la pohl;¡cioD crisliana. Be­

thencourt fundó los dos primeros templos en las islas de L:m­

zarote y Fuertevcntur3; en cuya época las islas conquistadas por

él fueron erijidas en ohisp;¡do y provistas de su Pastór es­

pirilua!. Ell el reinado de Diego de Herrera (1445) se edificó el
convenIo de S. Buenaventura en la isla de Fuerteventura, á

mpulso de la piedad y del entusiasmo relijioso (1): en poco

tiempo llegó á tener 30 monjes, de los que fuc su primer prela...,¡

do S. Diego de Alcalá. Poco despues se .crearon las Iglesias par~

roquiale.s de la Gomera y Hierro.

Todas estas fundaciones verificaaas etl tan corto tiempo

recucnlan el orijcn de nuestra sociedad: ellas contribuye­

ron á propagár el sentimiento relijioso que era el que daba'

mo\,imiento y vida á aquel pueblo. Entonces se vio que el d('ro~
cOll-\"cr1ido en roDsolador del vasallo yen freno del magnate~

admiti~Ddoen su seno á todas las cIases de la sociedad, díspensant{o

á 10<1os la ínstfurclon que el wlo poseía, dulcIficando la esclavitud, Yi
procurando por todos medios sustituir á las costumbres duras y,

guerreras otras mas humanas y suaves, aceleraba la marcha de la

sociedad hác ia la civiliz.1ciO'll.

Si .estudiamos ahora el sistema de gobienlO y administracion

de esta nueva colonia, obsenaremos que el poder público se hallaha

elllonces en una sola persona, siendo hereditario en los que su­

cedieron á Juan de Bethencourt. E taha aquel reves~ido de todas

las facultades lejislath'a, ejecutiva y judicial, y limitado uni­

camente por las Jeycs que Ilcvaron dc Europa, y por la in/cn-en ~

cion del obispo de Rubicón, q1,le sol!a poner coto á su~ excesos.:

(1) El historiador Viera no! wC<', que este templo fne eonstrnido por )01

mismos ·mánjcs, quienes cortaban las madera! y las conducian ~ohre 5US P$o-

pío. hombro5. Tom. l'''p' 'fH~ .i
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las la autoridad de los primeros reyes ó señores de' las Canarias

e~tubo muy menguada por 1:-llra de fodos Jos rccur.o que la po­
dian hacer re pelar. El territorio que poseian era muy corto, pues
solo se reducia á las cuafro i:.Jas menores, parte de las que se lla­

liaba en poder (le lús conquistadores en particular, á quienes se

les habian hecho repartimiento. Los recursos del soherano con­

sistian en la prestacion de Ja quinfa parte de Jos frulo r fahri­

C:IS y crias dc animales, el importe de la OJ'chilla y las penas pecu­

niarias. Pero 10 <lue princip1lmente contrihuia á formar de Ja sobe­

rania de las Canarias un estado debif y mi erable era la falta de

ulla re. eta Lle gu.1rnicion que pudiese confener J;¡s im:asiollcs de

Jos pueblo europeos, de quienes aquel país era con frecuencia el
juguete ó )a "irtim a.

El si tema de funcionarios públicos de que se ,alía el señor de las

islas para el ejercicio de la admini:.tracion, estah.1 reducido en tiem­

po de Bel hencourt á dos jueces ó alcaldes nombrado en cada una

e las ~Ias conquistadas, 10 que administraban justicia)' tI' ata­

l>:1l1 los negoci os civiles y economicos con interveueion de Jos
,c inos dc la primera nobleza. 'E..ta junta aristócratica, dice Viera,

que podia c:onsiderarse~omo un senado ó con cjo del reino (1).
I)o~leriormentc, como las ordenanzas y fueros de Castifla y Por­

1ugal fueron introducidos, se establecieron gohertl:-¡dores militares,

a) untamientos y demas funcionarios que se conocian en a(IueIJas

naciones, curos nombramientos harían Jos sciJ'ores de las islas.
Re perlo de la administracion eclesiástica vemos que se ha­

bia e tablecido un obispo en Lanzamte (2): el cual tenia su cor-

•

(1) Tom. 2, p.a 323.

(2) Las dífcrrncias tcnidasentre el obispo de Rubicón D. Frai Mendo ron

l\Taciot de Bdhmcol1rt, dil'I"On motivo á la peticion que este hizo á la Córae

Roman:\ para que er ijiese otra silla episcopal en Fucrlevcntl1ra, de la

Cual d 'pendiesen las islas de Canaria, Tcnerifc, Palma, Gomera y Hierro, .Mar·
tino en 1424 eopidió dicha Bula, pero no llegó oí tener efecto.



í:cspondcncia inmediata con la tao Sede. En ronces competia á
esta hacer el nombramienfo de la per on;, que habia (le de.scmpe­

ñar el ohi.spado; y wlo la cleccion de los curas se ejercía como uno

de los dcrechos inerentes al sellorío .Y como'prerrogativa de la coro­

na de Canarias (1).
Con.s~ian la rentas de la iglesia en el diezmo de todo los

fruto.s y efectos indmtriales, escluycndo e 010 en un principio

la or~hilla, la sangre de Drago y las conchas marinas, de que e
hacia en aquel tiempo mucho comercio. Despues se hizo e tensi­
\"0 el die¡mo á estos artículos por una bula 'pontificia, en la cual

¡e concedia tambicn la gracia de eximir al obispo y á las demas

persouas eclesiásticas del pago del derecho de quintos que exijian
los señores de las islas (2); disposicion que diómotivo á.scfías coo­

tiendas entre el clero y los señores territoriales.
Reasumiendo, pues, cuanto hemos- espuesto en este capitu~

lo, resulta que en el primer periodo despues de la conquista de

Bethencourt, la .monarquía guachinesa de las islas de LaJlZa­

rotc~ F.UeI:tcvcntura, Gomera y H ¡erro desapareció enteramente)
$ustituyéndol~una organi:wc1on oci:ll que participaba á la vez de la

de los normando~, ca tellano y portugueses; que su civilizaciOftIDuy¡

p .avcntajaba á lade lo indijena ,á pesar de que aquellos pro­
fesaban el cristianí mo; que en medio de ]a ainl'jencia de lc -esp

usos y costumbres que los conquistadores trajeron á estos pai.se :
se notaba una triste anomalía, á saber,. la ancion ae la e cJa­

v1tud y la crueldad con que e trataba á Jos i leí"os, á pretes­

lo de que no habian teniuo la suerte de nacer cri:.tianos; y pOI;

(1) Conq. de Can. por Bontier y Levrrrierer cap. í9 y cap. 82. La, pl'imeróL

innovacion que hubo sobre rsta materia provino de la Bula Orthodoxre n­
dei, por la que Inocencio '·lll en 148 b conceclíó á la corona, de Castilla t'

p:ltronato perpetuo de las i"lesjas y monaslttios fundac'l" en estas islas.

(2) El Papa Sixto IV en 144& espidió esta .Bul~. que se COll$crvaorijinaleD

el archivo de la catedr~l de la. ~G¡;:aJl. Canaria..
... 4, .. .. ... • ... lo~
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üItimo, que el obispo de Rubicón y demás clero se hallaban al
{rente de u civilizacíon, únicos ilustrados entonces, y á fuer de
tales eran los que dirijían el pensamiento y refreoahan lo ímpe­
tu' de la fu.erza, consolaban las amarguras, y tran ijian las lide

provocada por J~s con.9uÍs!adQ!es durante aquel !riste y Jamen.,
,able período
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CAPITULO YII.

Historia de las dinastiu que reinaron en T"llerife, Canaria V' Palm3

lIntes de su conquista--Juan Rejón, á nombre .le los nyes 1; atóli, o', inva.l~

las costas de la isla de Gran Canal'ia--nataIla de Giniguada. Diferfll<:ias entl ~

R t'jón y el Dean Bt'rmudez, y sns fatales consecul'Ucias--Pedro de Vera se ('n­

carga del obierno de Canaria--i\1uerte de Doramu y reduccion total de la. isla.
I

:Al reseñar la historia de la conquista de las islas de L:m­

w:al'ote, Fnerterentura, Gomera y Hierro, solo hemos hecho

mencion de los nombres de los príncipes que las gobernaban en

aquella época, porque nue!>tros anticuarios naJa nos ciicen de los

que les precedieron, ni menos del orijen de aqucllas mouar­

quías (1). No sucede lo mismo con respecto á las dcm:¡s i:-.las. Es­
pondremos sucintamente cuanto se sabe aCerca de las dinastías

quc reinaron en ellas antes de someterse á Jos ('spafioles.

Nada hay mas obscuro é incierto que el ori'en de los pue­

hlos. La historia de todos los pJises principia pov fá ulas, por­

que la imajinacioJl es la primera f:lculrad que se ejerce por las so­

ciedades infant~: ]0 mismo sucede en la China que en la India,

10 mismo en Ejipto que en las Canarias. Si creemos Jo que uues­

tros primitiYos insulares referían á Jos conquistadores, sus mo­

narquías eran tan antiguas como la tierra, remonUUldose sus cos-:

(1) Ignoramos de donde haya tomado el historiador Viera las noticias qne nos

dá en el tomo 1, de su Ohl'¡l páj. 190, acerca de los príncip!'s que gobernaron la isla dll

Lanzarote; pues en lo único ql! estan conformes nUfSlt'os antiruarios es en que

pOr los años de 13 í 7, reiuaba en (;sta isla un solo m )Ilal'Ca llamado Zo¡¡t~maJ.

el, ¡¡\líen .b~¡n\). h~ch) mcncíOll en la p.íj ~ 4 de eite lralado.



ha-ta el orijen del munoo (1); mas las eSC'asas noticias

históricas que noo han quedado de estos pueblo:, wlo acicmlcn

á un siglo antes de su conquista.. -camas lo que sobre ellos

nos dicen nuestros anticuarios.
Despues de la destrncciE>n el continent atlantico (2), los

restos de sús habitantes que se salvaron en los montes de Ni­
varia, nombraron un soberano que dejándoles gozar á todos igual­

monte de los hienes que la naturaleza les of]:~cía pacifidse eus

rdi1>cordias y prolcjíc e sus ,"idas. Pero así que se fué aumentan­

do la roblaeion, el monarca tenía cada día mas autoridad, y por

último lIegó el tiempo en que ejerciell(lo un poder absolulo•

.abusó del depósito que se 'le habia collfiado, y la anarquía succ­

4.1ió al dCSpOlí roo; el re}' fue depuesto, y climperío se díyidió err­

·tre rouchos soberanos.

Tal fue ti suerte que le cupo á Tinerfe el grande. Este

:anciano mocarca, que habia sido testigo de lo desordenes y
turbulencias que suele orjjjnar un gobierno despótico, -ió, antes

¡de ir á- rcpOs;lr en el seno de1 Sol su padre, prosperar el imperio

l'cparlil.lo entre- sus hijos. Queriendo estos remediar los deL tos

de ~jnerfe. con la·idea de hacer dichosos::í sus pucblo.~, se cons­

tituyeron mas bien que en reyes ahsoJuloS, en guardadores de

los derechos de una cierta porcioa de ~lcuo:. Bentmcrfe. hijo pri­

ro jeni10, se apoderó. de la tierra mas fértil de la isla, que era el
país de Tauro en el "alle de la Araulrípala. hoy llamado Orota­

n. Acm'mo, Lijo segundo, ocupó los estados de GZ¿imar: el pais

dc Abcna fue la parte que loeó á ..Atguajolia: Albitoca.'pe se

(J) Y~a5e la J{'ogl'afia polílíca, parte 1:0.

(2) En Jlurslro tratado de J~olojía esponemos los fun.umento5-(\ne tenemos

tara crrcr qut! las Cananas. así. como los archil'iél~os de las Asores, l\lad{'ra é islas

• del' cabo Vud". soa restos. de..un. anti\íuo, continente que exi.stia unido al Afri
c:a. y Europa~
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sentó en el mi mo trono de su pac1rc, cuya capital se IuJIaoo, <:1)t

Daule: Chincanairo oLtuyo 1.1 monarquía (lel pai's de Icad:· Ro.-.
men la del terriroriodc Tacoronte; y Tegmste se eTljío en '{en­

cey de la parte (1c la isla á que diósu IlOLDbr~. Súdelo ocupó;

Jos e tados de Anaga; y Agl «(huco, llljO' ha:.tardo del grao Ti-·
nerfe, se declaró eílor de un pC(Jucfio tcrritorio conocido des-.

pues con cf nombre de pUllta del Hidalgo pobre.

lmabach fue el mas robu to bá~tagode esta i1ustre pr jcnie.:

Casose ron Case/oria hij:t. del 1rillcipe Súdelo, la jÓlcn Ulas he~...

mosa de cuan a - habi.1 en el n:illo del Anag1; y Juego que

la luna 1m ho alumhrado IlUCye mcscs la cima del Echcidf: (1
dió :í luz á Bencomo, quien succdió á su paure en el rcÍoo (e

Taoro. Este príncipe fuc educaqo con UIl esmero singular. De _

de muy jÓ\'en le habia impuesto su pndre en todos los debe
de los monarcas, enseñándole que la primera ,-irtud de e"t05 de­

bía ser la juilici:l, la cual le moslraba el camino que dcbian se-­

guir en .su goLierno.

> licntras que Benromo goheron ha sus estados con el mayor a..

('ierto, e y~ía al auci;¡no Benehnro ocupnllclo el reino <le _\.na­

ga; á Acaimo, mandando romo buen politiro los estado de
Tacoronte; a Tegue~te lI, practicando Ja~ azaoas de lln h-iLil

jencral en el te.l'ritorio de 'U Hombre: y al auimoso Z chen;;/i'y

sentado en el trono del Hidalgo-pobre. El gohierno de I

distritos de Güirnar, • oon:L _\deje, In d r Dante e taba con....

fiado:í Añalerve, Aljoña, PeliT/or, Pelicar r Romen, príncipes.

aUDijUC algo pusil;\1 imes, ,-irtuo-os y alll:lI tes deus pueblos.

He ;¡ {uí los nJOnarcas que goLeru:¡b; n la i,la Je TCD:'rifc al
tiempo de su conqui~ta. lJa_I'UlO ahor:1 á la i:.la de Gran Cana­
ria, y cxam inemo:. lo que la hi:.loria nos rdlcr ~ .0 lre nti­

guas diua:.lias.

(1) í llamaban los guanch~s al pico de Tencrife.
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En un principio se halJab:l esta isla dh·jdida en ciertos canJ

tones ó pe(jucliOS e~taJos t¡UC obedeCÍ;m á 1>US raudil1o~, has"ta (lue

poros ail<)" antc,s de su conquista un:l mu jeT llamada Andama­

:na, habiéndose cas:¡do con Gumidafe, jcfe del canton de Galdar

y ;ralíente guerrero, red ujo il su obediencia á todos los demas

l(an.loncs, lormaudo Ull imperio monár(luico, E~tos fueron los

lwimcros G.uanartemes ó reJes de la i.Ja, quienes la gobernaron
paCifiraIl1cntc hasta su muerte.

Heredó el trono de Andam;¡na su hijo :1.rfemy Semida~

lC )'0 reinado es .memorahle en l:l h¡~toria de los antiguos cana­

'!'ios 1101' las veutJjas que sus armas oblubicron sobre los euro­

peos. Estc monarca perdió la yida en la reiJida accian que sos­

1ubo rOIl JU:1O de Bcthellconrt eH el sitio de ",1rguineguin, que

:mereció á la isla el epiteto de Grande (1).
Por muerte de Arlemy, sus hijos Tenesor y Benlagl,/aire di­

-ldieron el reino cutre sí, gobernando el primero el pais de

(;.roldar. y el ~undo el de :J.'elde (!:l). En el reinado de estos

!lJlOf1árcas, Buramas, .guerrero atrevido y y:¡Jicnlc, se suhlevó con-
ra .el Guanartcmc de G;¡ld;¡r; )- haciéndose fuerte en la moo­

<t:ll'~ que tomó su nombre, se declaró imlepc.odicHfc oc Jos otros

¿os príncipes. En cs-Ias circuuslancias muere Bcntdguiare, y de­

j:mek:> á sus dos hijos de tierna ed:w:l, se aprovechó Doramas de
~a, oca~oll 'pal'~l usu"pnr aCluel ciltada, siendo proclamado por

(1). ·Vr3.<(' ,,1 cap. 3, p5j. 50 dc t'sll' tratado_

(2) lS'll",IJ'os llisloriatlol'cs no ('slan acol'ues t'n rsta aivision, pucs al paso que

~1 V. )\l'f"u Ca'indo lo afirma, \'eIIJOS quc d p, Sosa nos dice terminanlrmen­

TJ/' 13. ,isla t!,' Ganal-~ '110 esturo jamas gohernada por dos Guanar.tcmcs_ (Cont¡.

e la f;, C:lJl:ll-ia. lib. 3~ cap. 5.)

.'Qtrc;·, á ¡v·,;¡r JI' f[11~ en PUlllO á las alltig:irdadcs de la Gran Canaria n;
l(·r..t; 1.1'\:1.' 'H:·li lo tl 1', So~a llur Abreu Galindo, h('lcOS st'guido ahora á est",

'r ¡ .11. "(' {',,:1I01 mI' co:u la 0p:Jlian dt; Yicl-a. CJ.uc:uo poden;.cs mellas de rejo-

<'laz' (,. a Yi~la. T,l. p. jO.i):
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tu" subditos Guanarteme de Telde.

En cu:mfo á los príncipe. que gobernaron la isla de la Pal­

ma ó Benahon:e, que es como la denominaban sus moradores, ape­

nas se sabe que estubo rejida en un principio por un solo mo­

nana llamado JJlayantigo, al .que tenian gran ,'encracion: que

en tiempo de TinúulI{ja, uno de sus sucesores, el imperio fue

di~idido eH mut:hos estados independieutes, halJandose estabTe­

ciJos en ella t.2 reino cuando fue reducida po r los castellanos,

algunos de los que estaban gobernados por dos ó tres monar­

cu á la vez (1:).

Esto es le fIue nos dice la historia acerca dc las monarqu{as

est<lblecidas ,eu Tenerifc, Canaria y Palma antes que ]a córte de

Castilla veri6cosc su conquista. .Los acontecimientos que tubieron

lugar dUJ<lnte el fatal período de esta, son los que van á llamar:

ahora nuestra atencion. Procuraremos relacionar Jos hechos con

toda impaTcialidad.

La isla de la Gran Canaria fue primeramente ef teatro de

estas sangrientas escellaS. Los decendientes de GU01idaje y Anda­
mana, goz<'ban ólkgrcmcnte de Jos bienes quc Jes proporciona­

ba su hUt \ gobierno y ~us sanas costumbr~s, cuando el altivo

ca.rtellau<>- e presentó en las ribEras de la isla. n número creci­

do de jóvcnes guerreros, lleno de entusiasmo saltan á tierra

cubierto tie armas resplandecientes. .Delante de ellos marcha con

paso gráY" Juan Rejón, ajirando orgulloso el estandarte e Cas­

tilla. Su ademán altivo y feróz semblante, ef estruendo de las

armas y el grito de los guerreros llenan de terror Jos ánimos de

IOi isleños, que huyendo de aqueUas costas corren despavo­

ridos á dar ,cuenta de esta novedad á Boramas, priu ipe de

;I'elde.
Puesto Rejón al frente de sas tropas, marchó presnrosQ

'1) Abrell G Jiu ( llh. 3,. cap. 5,.)

ff



hácia el territorio de Gando, en donde sahía que dehia exis­

tir una fortaleza comtruiJa por Diego de Herrera. :\1as, allle­

gar al barranco llamado de Giniguada, hizo fijar su campa­

mento en un sitio que creyó á propósito, tauto por su inmediaciou al

mar, como por estar provisto de buenas aguas y cubierto de
palmas y otros árboles. Ocupó.se desde luego en formar un a

gran muralla para su defenza, y una pequcfia iglesia para dar
.culto al allísimo (1).

Así que los príncipes de la isla supieron el de embarco de

Jos castellanos, se disponen de comun acuerdo para atacar :JI ene­

migo. Mas de 2,000 isi.eños se reunieron en un momento, y entre

ellos 500 con espadas y rodelas. Doramas tóma el ruando de la

mitad de las tropas, y confía las demás á Adargoí'ia Güaire

de Gald.1r. Ponese aquel en marcha, y dirijiéndose hacia el
campamento de los cristIanos les acomete con una furia in.
creible. El convate se emprende entre unos y 0[1'0, Y )a

,ictor¡a se mantiene indeósa por algunas hora . Ya lb/a

tenia todas las apariencias de decidirse por los canario,

cUémdo un accidente imprevisto ~iene á ser el orijen de
SI). ruina. Adargoña, que ron maravilloso denuedo y cora­

zon }"aliente descargaba con su magado terribles golpes,

fue herido repentinamente por una lanza que Rejón le clavó en

su pecho. Los isleños entonces se llenan de coraje, y metiéndo-

(1) Algu¡1os de ¡tueslros hisloriadores, amantes de lo maravilloso. refieren.

que habil'ndosele aparecido á Rejón en esle lugar una isleña dicitlndole que el

JIlonarca de aquel tenilorio acaudillaba sus tropas para atacar las suyas, el jene­

ral, que era muy devolo de Sta. Ana, qujSl> persuadir á sus compañeros que la

madre de María Sanlisima, bajo la fi/!:ura de aquella buena mujer, habia desen­

diJo del cielo á dirijirle .en el primer paso de su campaña; y por lo tanto dió 6r~

Oen para que se edificase alH una igluia con la advocion á aquella Santa. Lo

cierto es que este patrOQ,ato se conserva ha~ta abOl'a eD ~ Ci~~ ~ ~ ~..!!~

mas, ue I:&t' edÁÁcada en este mumo ai\io1
~.:..~---------



se por medio de las espadas, perecen la mayor parte de eUos j

manos de los estranjeros. Tal fue el resultado del primer conva­

fe que los castellanos tubieron con los indijenas de la Gran Ca-:
n arta.

Este felíz aspecto que presentaha la conquista de esta is­

la hubieron de trastornárle una nueva inva&ion de los portugue­

ses, las diferencias entre Rejón y el deau Bermudez, y sobre

todo ~I bambre que se hizo sentir bicn pronto, pues se pasaro~

mucbos mescs sin recibir provisiones de España.

En conflíto tan apurado se hallaba Juan Rejón cuando en

1479 llegó Pedro de Algaba con encargo de los reyes católicos

para hacer averiguaciones exactas acerca de las discordi:.s sobre­

venidas entre aquel y Bermudez. Pretendía el dean que el ¡e­

neral le considerase por su asociado en el gobierno, concedién­

dole parte de la jurisdiccion temporal; y como no pudiese con­

seguirlo envió á la córte muchos capítulos de acusacíon contra

él. Vienc Algaba, índínase al partido que capitaneaba el dean~

fórmale un proseso á Juan Rejón, y le emÍa preso á Sevilla~

en donde á la sazon se hallaban los reyes de Castilla. Empero

los comisaríós de la conquista (f) le absuelven, continuándole

en su empIco de capilan jeHcral de las Canarias, y espiden

órdenes para que se aprestásen cuatro navios bien provistos de ví­

veres y municiones. Llega la escuadra á la isla de Canaria, y no

permitiendo Pedro de Algaba que saltase en tierra Rejón, vuel­

ve este á Sevilla, implora de nuevo la proteccion de la reina

Isabel, y con el ausilio de 30 hombres desembarcó en Canaria

~ilenciosamente en la noche del 2 de tnayo de 1480.

A la mañana siguiente estando el gobernador y el dean

(1) Por este tiemp~ se babia establecido en la corte de Castilla una espesie de

tribunal que entendia eschuivameate ea lo, neGocios ~~ la conqui.tsa de~

f.a"iala.s.



en la iglesia, entró. uan Rcjón con sus tropas y les hace aprí­

15ionar con todos lo:; principatcs de su frlccion. InsLI'Ú"yelcs des­
pues cl compctcntc l'rQscso, y Algaba es scntenciado á pena de

horca como reo dc alta traicion, y el dcan á desLierro perpetuo.

E.sta cruel sentencia se cjecutó á \'02 de pregonero y al rui­

do de trompetas y tambores á los ocho dias de su prisioo.

Tal fue el escandaloso acoutecimicPlto con que se principió

)a conquista de la ill1a dc Gran Canaria. Est:ls c~ccnas t.uhieron

mucha semcjnnza con las que poco Liempo despucs se reprc 'co­

taron en otro tcatro mas vas/o, y eu el (lue solo ,'afiaron Jos

nombres de los actorcs. Las disencion~ de Cortés y de Velas­

ques en Méjico, de Amagm y dc Pizárro en cl Pcrú, sc pa­
recieron cn mucho con las dc Rejón y Bcrmudcz. Cortés

fuc cnviado l)rc~O' á España como Rejón; y Almagro perdió su

~;¡be2a en un cadarzo como ~<\ Igaha, por árden dc su ri,-á1. He
aquí cl primer efccto dc las conquistas. Rc"c;'i idos los eoo(lu;S­

tadorcs dc facultarlcs omnímoJ:Js, y est~lTHlo :í gran dillt:mcin de

la metrópoli, las lcyes por necesidad dch~n cnCOllfrnrsc E/JI)

apoyo, la dillcip]iua sin vigor, imper:mdo tan i>olall.lcnte la

fucrza.

L:lS quejas de Jos parientcs y amigos dc A'gaha lJegaron­

:i Jos reycs calólicos, qu ielles encarg:lroll cl gobierno de Ja isla

dc Canaria á I>edro dc ~cr:l, h:Jciclldo compareccr á su prcsclI­

á'l al jell(~ral Rejón. Pacificadas <le csla suerte las discncioncs

entrc los conquistadorcs, el nUC\O jefe intentó la reduccion de

Jos indijeoas dirijiéndosc háeia el pais de ATucas en donde se

lwJ1aha el valiente Dora Ul:lS.

La isla de Canal"ia cn masa hahia alzatlo el grúa dc guer­

ra contra los cstranjcros, y e~tc grúa derramado por todas

partes la puso en armas y la dió nucvo ardimiento. L'l histo-
/

ria nos euseña que cuando l· s naciones haccn estos c.niyersa

les alzamientos sin direccion y sin jtfe! aparece c••,,) siempre



(fe en medio del pueblo algun hombre dot.1ao de estraoraina­

rio valor y de calidades bri/lau.ks que pueslo á ]a cabeza de

sus compatriríos, subyug:l y "nc;¡mina fa fuerza colosal que

nada hiciera por i sola. Tal ;- cedió' en ]:1 Gran Can:¡ria~

Entrc ]os islcrios que tomaron ras armas para Yenga~ ta-n-

os ultr¿¡jes y s;:cudir escl':"vitud tanta, descolló Doramas, pa 101' en
su infancia y GU:lJ"lartemc dc pues, hombre de caráctel' audu,

de valor illlomable.. y ardicn.tc entusía la de la independenci:

de su patria. A su voz. e confcdcFarOll toJos Jos puchle.s, y su:

haz.arias causaron el espánto de los conquist;l(lores. Alonzo dI

TrujiJlo fue el p"imcm que en tiempo de Bcth~nrourt hubo. dI ~

lidiar con Doramas, )' hal inole tan mal en la primera ac-I

cion. que perdió la vida con mudlos de los suyos. Diego de Her- ",1

rera y Sancho su hijo quedaron tambien vencidos, y cüpole mas

tarde la misma: suerte al de;1O Bcrmudez y Ileoro de Algaba, á ~
8­

quienes O{) les quedó aIro rl~medio, dcspues de la dertota en el

campo de Tirajana, que la fuga que empreudicron lleuos de

mllfusion (t).
Deseo: o Pedro de Vera de medir las armas persoruJ-

mente fOil Doramas, forre con sus tropas ;¡poslar e oure

las monlafias (fue dominab:m el crtrupo eueuúgo. ¡ 1 \-crle el

Gnanarlcme enYia á su hi¡o lJleleimba diciénool" que si en­

tre los eslralljrros habia a/g1ll1o que se atreviese á alir á un

combate singular en presencia de ambos ejércilos e evitaría la

halall:J. Este illdó.lllilo y arroja~o ,alor es eH ycrel:!tl as e ti­

maule (jue Ja vicloria ananeada con una supcr.ori<lad numéri­

ca de fuerzas.

Metcirnua se presenta á tos crislianos, y estos dudan por

(1) fu! este ~l'mO'"able ataqlll' qUl'claron mUl'rtos ~ ~ espaoolrs, mas de 101

heridos y SO prisioneros, á quienes Dorama¡, jencr0$3mente concedió la vida y

la lihert.JId. (Véase á VjeJ-a. Tom. 2, p.o 56).



un momento sobre tan atre,·iJa propuesta. Se resuelven al fin
y no~bran al hidalgo .luan de Ilol.es, uno de sus mas valien­

tes guerreros, el que montando sobre un sobervio caballo se

presenta en el campo enemigo. Llegó el momeulo funeslo: acer­

cáse Doram:ls, el conlrario le acomete á tiempo que recibe un

magado con tanta fuer:r.a que le traspasa el escudo dcrrib:in­

dale muerlo. Pedro de Vera arrebatado de cólera á vi1>la de

este aconlccimiento, sale al COllvate sobre un corcel todavia mas

fogo:>o: evita por do veces el magado que le arroja el esforza­

do Guanarteme; se ahaJanza hácia él, y logrando ~dcanzarle le

traspasa u pcrho con la :llabarda y le dcja morihundo en el sue­

lo. n grÍlo de desespcrácion suena en los valles circullvccinos:

todos Jos islcrios vienell á socorrer á Doramas; pero en vano:

este desgraciado príncepe cl'aló bien luego el último suspiro,

pronunciando ]as palabras libertad y patria.
Así murió el guerrero mas valiente de ]a isla de Gran Ca­

naria. Los mi mos castellanos que tanto le aborrecían han con.

fezado (lue este príncipe era (luicn so:.tenia las batallas (lue

los i1>lefios les habiau ganaJo, y que con su pérdida se hicie­

ron dueuos del pais.

Despues de la muerte de Doramas ganó Pedro de Vera

varias acciones sobre ]os canarios, haciendo prisionero al Gua­

Jlarteme Tenesor Semidán (1); lo que amedrentó de tal suerte á

los indijcnas, que todos aoondonaroll los campos y se retira­

ron á Jos montes mas elevados. Existían sin embargo algu­

nos pechos valientes que juraron morir antes que entregar­

se á 105 cristianos. Entre ellos se distinguía Bentejui, que ha­

1ia sido proclamado Guanarteme despues de]a prision de Tenesor

(t) Este príncipe fue bautizado, y se le plUO el nombre de Fernando. por lo
que despues le llamabaa D. FerDaJldo el Guanarteme.



Semidán. Este intrépído guerrcro hizo reunir las tropas dc loda la is­
la, )' puesto á su frente marchó á situarse en la escarpaeb ror.a dc An­
si/e, dondc habían cOllstl'uid" un fucrtc para dcfcndcrse de los es­

tranjeros. El ejército sigue al monarca formando trcs d¡vj~iones: la

primera compucsta dc guerreros dc Galdar rcconocc por jcfe al

esforzado Tijadaste, que I1cno de valol' y confianza animaba el
amortiguado cspíritu ~c sus tropas. Al lado dc este príncipc y.
nI frcnte (lc la scgunda diYisíon, marcha cl fuerte 1I-Iani­

nidra, cu}"o brazo h:lbia ycncido á mas tle cien cristianos; Bel­

ca)'mo, Gaúfa, el jó\'en Temido y cl valientc Hupelio lc acom­

p;¡ñau. Cada UllO dc cstos llevaba en su mano algun despojo del

enemigo, como insignia de su valor.

Los gucrrcros dc Teldc seguian despues. El jefc fIue los

capitaueaba era el famozo A/ujio, Faiean (fc Teldc, cuya cs­

tatura jigantczca y robustez de sus miembros ('ausaron ac1ruiracioll

á todos los cristianos. Las mujercs é hijos (Iue componían la

maror partc, scguian detras de Jos valicntcs Teldeses; pero

aqucIlas lejos de animár á los gucfl'cros caminaban con la ca­

heza baja ycrtiClldo amargo llanto.

Llega en fin el cjército á la alta montaña de Ansilt, y

el enemigo se acerca fijando su campo en sus faldas. _\ su fren­

te a¡larCCe Pcdro de Vera :.mim:mdo al rom-ate á su:> tropas.

Tcnesor Semidán, acompañ:Hlo de algullos eri"tiaIlos y sc­

guido de multitud de mujcres, niños y ancianos se presenta á

Bentejui. Traían estos i:;lcfios las manos amarradas J' el rostro

pálido y bañado el1 lagrimas: la madre, el hijo y la "iuda le­

vantan su tímida vista, pero no e <Jtn~ven á hablar. Los caste­

llanos hacen apresurár el paso de los mas tardíos ensangren­

tándo el acero en sus carnes y obligándolos á que se prcsen­

tásen á Bentejui, para que condolido éste de sus pcnJIt se rin­

p-iese con todos sus vasallos.

pn espectáculo tan doloroso no puede SCI.: indiferente
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¡ los Canarios. Prorrúmpcn toJos en grúos, cu:ya alga~r'

,rctúmba cn Jos YaJ]~s circum'ccinos: Jos cobardes (lujeren I'cndir­

"se á Pcdr() de Vera, aquél hombre tan terrible para la nacion;
~rrojan al aire sus magados, dardos )" tabonas, y siguen '

.Tcuesor "Scmidán.

'Sorprendidos quedaron Ben/ejui y el Faican dc Telcle y
:sin saber queparlido ~mar, Por un breve rato permanecen
1tadturnf>s y silcnciosas: :ll fin, "icudQ que era ine"'itablc la ruina

<de Ja patria, 'Se abra nzan fuertcmente el uno con el olro y se

'prccipitan dcsdc la cxninencia de Ansite al fondo de un profun­

(do \'aJ1c. (1 )
Al púnto resonó un grito jencFal de vivan 10$ llumauas de

~aGlilla, Tenesor Scmidán seguido de mas dc 300 islcoo6 se pre­
senta á Pcdro.de cra, quicn lcs recibió lleno de alegria, y se puso

'en marcha dirijíéndose hácia 'cl Real de las Palmas. Los instrumen­

. osmaxcialcs unidos á los gritos de.los vcnccdores y de Jos ven.

fCidos (ormaban una reunion de bullicio, dc tumulto y de­

,placeres: todo indica ~a victoria dc los conquistadores. Estc 'hech

morable acoulecjó el ~9 de Abril de 1483.

1) GanliJ:lllo. (Mss. lib. ~. Cap. !i5.-Viera TaID. ~, p.- 96).

,"
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lDEi JRáERAL DEL ARCHIPIGllGO

DE LAS

•••

IlUAClO. m: LAS ISLAS-Los jeógrafos antiguos no rono...

~ip.ron lIlas que el antiguo continente, y e~o 110 del 10tlo, el cual

dividieron en tres par e, él saber, Europ:l, Asi:l y Libia ó .\.ri­

ca (1). Despues del descubrimiento dd nuevo mundo y de la

Jlue ya Holanda, lo modernos añadieron dos parte lÍ las di,i ·0­

nes an feriares (on Jo nombres de América y Oceania, re ultalll'o

de a'luí que al prcseu te divideJl el globo en cillco parles que ~Ol,

Europ:l. A~ia, frica, JOérica y Oceanía (2).
Al pra lical' la separacion de la jeografía fí~rca de la polílica, se~

cía un absurdo con eTvar las diYisione propuestas por Jo jeógra­

fo~, porque adolecen del defccto de no habcr hccho esta scare­
garionj a~í es que nos Yernos en la necesidad de dí"idiv el g?obo

de diyCT a manera, ya e le Ibire físicamente, ó ya como habilaríon

de Jos hombres reunidos en sociedad. Ltas ron ideraciones no !Jan

mo\-ido á adoptar para la jeografía física una di,isíon panicular (3),:

(1) En el siglo XYI Orl Ii? y i\1f'reator dj"idieron las tierróll conocida¡ eIl

orbis vetus, orbis novus el tena australis.,

(9) Tampoco están aeol'des los jeógrafos modernos en cuanto á la denomina.J

«:ion de la 'luinta parle del g1000. ;'íIalte-Brun la: JIama Oceanía" Hasscl y los

alemanes Australia, y finalmenle Balbi la denomina mundo marítimo ó conti,

Dente austral.

(3) Conforme al sistema que hemos espuesto, puede dividirsl' 1.'1 globo ~sj~

tE
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sp un la cual ron:Ol( crámo á 1.1 ¡Ilbs Canarias como pertcnccien.

tes éll continente africano en el anliguo mundo, halJáQdo~e com­

prendidas en la rcjion ciel Atlas (1).

DCllpues de lo. trabajos hecho' para fij;ír la po lelOO jeogra-

ente tId modo que sigue:

Continentes. Rejiones física I

1

n.

4n¡i uo mundo.

•nevO mundo.

~
n:;liC~~-sarmatiCat
F. calldiuno-Eslavica.

Sih'Tica.

Eur()p~.Asiatico. " • f , • '1 Del mar Caspíq•
•\rabigo-Persica.

Inuica.

Tibct-:UongolicaJ
Sinico japonica:

I
~>: .:~::.

Africano•• , I , :, ;. ;.". De la .. i r icilU

Dd C;¡bo.

De Zambcz'

Artica.

{

De los La~os.
De la America del nor~'·

:\lisom'i-Colombi~

nlillo-.lejicana.

D la Parima.

~
Chilo-Peruvian'U

De la mérica tIel sur. I • •. B '(_rasl rila.

Pala onira.

III.
{

MOlle ¡a.

1 tI " J • l!1anesia.
un o manllmo, l Austral ú Oceama.: '" , 1 • •

, MicronesiaJ

Polinesia.

(1) L division de los continentes en rejiones fáicas es de absolu~ nece-;



fica de las Canarias por el P. Feuillee, Borda, D. Tom~s Lope~

l3uch, D. Domingo de .le~a y .1. Arlclt, resulta que están situ:r­
das entre lo 29° 26' Y 2í o 40' de latitud norte, tomando por
puntos e tremos la isla de la Alegranza y la del Hierro; y entre
Jos 15° 4i' Y 20° 30' dc Ionjitud occidental dcl meridiano de Pa­
rís (1), contando or limitc el roquete del Este y la estrenidad

_occidental de la propia isla del Hierro.
ompóDcse estc archi iélago de sicte islas habitadas y cuatro

islotes desiertos, 'Con algunos roques que e hallan junto á aque­
llas. Las siete islas on, principiando por el oriente, Lanzarllte.
Fuerteycntura, Canaria, Tcncrifc, Gomera, Palma y Hierro..
Los islotes e denominan Alegranza, lontaña Clara y Graciosa
,~ituados al norte de Lanzarote, y el de los Lobos cntre csta isla y la
de Fuerteventura. Véase la carta jeneral de este archipiélago u~

.acompaña.á este tratado (2).

aidad. Balhi y::'olalte-Bl'un solo la adoptan al Africa, pero debe ser tensiva á to­

dos los demas paises. Para hacer la cl.l5ificacioJl de estas rejiones, qu," aparece en la

nota antecedente, hemos tenido en con id racion I clima, la dircccion de las gran­

.:des cadenas de montaila , los rios, y úItimemeJlte las producclonc natural l' s­

pectivas. CoBf. rme á estos principios la rejion d 1 Atlas la podemos compr ndcr

entre lo. 16° de lonjitud erienlal y liOo (le lonjitud QCcidcntal del meridiano de

arís, y entre Jos 38° y los 25° de latitud ltoreal.

(1) Hemos preferido en esta .bra contar la Jonjitud del meriaiano éIe Parú

por -.el' 1 mu jeneralmente adoptado por los jeó~afos modernos. La isla del

Hierro babia J[ler~cidoesta preeminencia desde el tiempo del cardenal Richdi u

(1634), á causa de que se la consIderaba como la ticrra as occidental dcl an­

tiguo continente. las tarde RiciQ!i erijió en reformador: pretendió que la is­

la de la Palma ua la lilas occidental de las Canarias, é b:w pasar por ella el

primer merídiaJlo; y últimamente rué tomado el pico de Tcncrife en muchas

cartas ho1anJesas y espaiiol~s, como punto de partida de las lOH iitudes tenestres.

(:1). Las latitudes y Ion ji tildes de los ]mnto. mas notables de las i I:JS esta)) en

un todo conformes á las dcduddas por llorda en 1 í í 6 con aJ;;una. lijcras rcc-
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La disposicion de esta islas de oriente a occidente las una&
acOlltillu:lcion de las otras, yI'U proc:.imidad al continmte úfri­

C¡¡UO, hace que se las coU'idere corno formando una cadena del

gr<Jll ~i~tema del ALIas, del que solo se hallan separadas por un

tificaciones hechas por Bltch en t 815 Ypor el capitan dc fl'agata D, Domingo de
1\l,'sa, l.'ucargado por nuestro gohiel'llo en el año de 1824 de rellifi al' los má­

1'3S del jeógl'alo Llpez, En la contibul'a(;ion de las costas, sitllacion y dirl.'ccion de

bs montanas hemos se¡:uiJo á Buch yBerthelot por lo que bace aTruerifl', Ca­

11 na y Palma, s:empre que han estado en consonancia con nllestr:u propias ohser.

"dcioul's y con los datos que heJIlos podido adquirir: respect~ de las islas de Lan.

zarole r Fucrtcventura nos ha servido en ¡;ran parte el mápa levantado por

.1\1. Arlett en 1839: la f;omel'a se halla figurada conforme á la carta inedicta de

}\lcsll; y pal'a el Hien'o nos hemos valido del xnápa levantado por D, Sehastian d.

Celis con algunas Hjeras l'ecti cacion ,
llanos adoptado como fundamento de nuestra carta la qUf' levant6 Borda

l,orqu' este sáhio determinó de una manera pl'ecisa la posicion absoluta y relati­

\ a d, c da una de las islas, Al comparar su carta con la de r, B rtb Lo! causa

SOl'yrsa nr la diferencia que existe l.'ntre las qeterminaciones astrou6micas, no

6JLi"lldo UIlO si admirar mas la e~¡¡ctitlld de aquel aatróuOfllO Ó la \"lcntia de

c~te llatul'alista, que sin pl'acticar ninguna operacioa matemática, .s<,!~un nos di­

<.e ellliismQ en u obra, ha fj"Ul'ado un mápa nolabh'mentc diverso del que ba_

Lí tomado por modelo, Para convencernos de esta ",erdad hasta ob enar q e en

lJIt;¡ misma I"stellsion en Jonjitud y latitud las dim mioues de las isla, wn muy

ll.!'l·"ntl's. La isla de Tenerife aparece en el mápa d,' Berlhelot mas lar¡;a qne la de

l:ul'('tevcnlura, teniendo cerca de cuatro ll.'{;llaS mas ue su vCl,dadcro ancho, La Gome­

l' } d UielTu son t'csl'sivamentc diminutas comparaiJas con aquella isla monstruo; T

C.lllaria Qcupa S ó G I~guas mas de supe l'lisie, Esta d~sl)ro~rcion ha afectado tan­

to 1.'4 la venu et'a sitllacion de las islas, que á rrimcra vista se nota tilIa ¡;;ran

d:f,'¡','n(ia entre el mápa de Berthelot y Jos que h'ln levantado Borda, Lopcz, Bo-

l de S. Vicent, ElIch y lesa; rl.'sultando de aquí que las superficies de las is­

las v sn' distancias rcs\K'ctivas ban sido alLl.'radas notablcmmte 101' los autores

.JI' la lI1sloria natural de Canarias. Al tralar de cada una de las islas en 'par ti­

lulal' tcndrl'mos oca ion de csPOUCI' los dcfec~os de ~u~ ~~oleccll !as cartas fj9ur~,

L' Jr c:.lo,; na tunl ista s,
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pequeño brazo de mar, como puedeohserrarse en 1a caria n.O 2.°

E:.le archipiélago ocupa un espacio de 89 lcguas de largo, SO
de :ID ello y 250 de círcUIácrcncía distando del frica:.20 leguas

j,·ogr:tfica. Las tablas si<7uientes iudicau sus dismemiones 1. dis¡
. taucia.s rcspccliras.

Dimensiones de las islas en It!fUuS de 20 al grado.

islas.
'Superfisi~ en le-

LarGO. Ancho. guas cuadradas.

Tener;fe. .... 1 í 11 81

Caual,ja...•.. 11 JO b6

F uQrleVen1U1'a. 18'/. 6 63

Lanza role. . .•. 10'/. 5'1. S2

Palma. ..... . 8'/. 6 31

Gomera...... S 4 10

Hirrro.....•- 4'/. 4 7

'TOTAL•• , , ••• te tt 290 ,

l •
.~

Escala j«Jgra~(J, de las distaru;ills de la$ islas ent re 51.

1374

Fu~rt~vpnlt1r

30 1" Jr.anaria.
,

39 30 91/J:enerifei

~ --:- 21'1'/ 4'/JG,m""

67 58 35 '~-;/1 0'/. {palmá,

60 1
/. 3511. ~ 9'1.1 11

Lam;:trol~.
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lAR E5--HalJánsc situadas las Canarias en el OLeano Alllan­
tico Septentrional. En esta parte del Oceano se observa una di­
reccian opuesta en el mo\-imicnto oe las agua~ pues estas jiran en

un contínuo vortice entre los paralelos l' o y 430 (1). Entre los
tI' ópicos desde ~I Seuegal hasta el mar de las Antillas la corrien­
te jeneral se oirije de E á 0, Y-su rapidez media es de :9 a10 mi­
lié/S :en 24 horas. Est~ corriente entra despues 1m el golfo meji­
cano por el estrecho formado por el estremo occidlmtal de la isla
<le Cuha y la pCJlÍns la opu esta; sigue bácia el norte disminuyen­
do su rapidez y temperatura", al paso que aumenta .su ;mcho. Á.
lo 420 ae latitud en los banc-os de Terrano -a jira repentinamen­
,1e 1Este, siguiendo esta direccion basta las islas Azores, desde don­
..(le ~;uel 'e bácia el estrecho de GiJbralLar, la isla de la Madera y
'el nrebipiélago de las 'C...marias, 11asta que llegando al paralelo del
Cabo Blanco, completa su vuelta mezclándose con la .gran Gorrien­
te occidental dc los trópicos.

a clacidad de la corriente en nuestros mares puede gra­
duarse en siete mílla por cada vcinte y cuatro horas. Es faeil dj~iin­

guirla :por su elevada temperatura, el grado salobre de us aguas,
'su color azul de pro ia algo verdoso, la multitud de plantas ma­
l'inas gue fluctuan en su superficie y el calor de la almosfera circun-
dante. ) bio Humboldt la observado (2) ue la temperatura oe
1 e rriente tid mar en nuestro arcl1ipiélago en el mes de junio era

de ~6°, cuando fuera dc la. carric te apenas llegaba a los ~H o..

1} Humboldt no dicc q"IC si se supouc quc lIna l'articu1a e agua "nelva ál

rni!tl'lO :1u al' '<le onde sali6, remos calcular pOI' el wnocimiento gue tenemcn

,loe; 3d de las corrlcntes, que Jlec sita ¡Jos años y diez meses ,para "erj~

Icar este circulo de 3,800 legtlas, Suponiendo que un buque 110 recil.iese ningun

lLlflUlso de los "itlllos necesitaría trece meses pal'a .pasar de las Cana,.iu.á la
costa Caracas,

(-) Yoyage aux rcjionsequinoxiales, Tom. 1,pájina t11.



J\ Deneficio de esta corriente equil oecial (i), la na.egacion de Es­

pafia a la i las Canaria., de es as alas AntiHas yCa ta firme pre­

senta menos pelJgros quc ~I ,-iajc de Gibraltar aCádiz ó de Rouen

al Hábre.

El mar quc rodca la i la á poca (listancia de sus ribera tie­

ne de profundidad le ochenta' ocbenta y cinco brazas. Las mareas

no son muy con iderable : la ag as e elevan á cis pics en l~

eua ratura y oce en las zizijia., sicndo la marca un poco me­

no sell lb!e en la (' fas occ'dcntale que en las orientale . El liem-­

po de plena mar en época de la zizijia' es á la hora de las docc y
• • . 8

tremt y cmco mmulo1>. ~

ASPECTO FÍ lf.O DEL PA1S--Al examinár las costas dc las is- 1
las con alauna atenciou, se reconoce en su forma el efecto dc ~o §

un sacudimiento que rom}>i lIdo la 'erras dió paso a una irrup- ~

clOndcl Oceano dejando dcscubierto -sobmeute us terrenos mas allo' ~
&

Ln . co -la on elevadas y se hallan Cal" adas á plomo. La r' pida in Ji- I
Ilacíon del sucio desde el intcrior e las islas hácia las ca las no dá

~
lugar á la farmacia n dc rio , 010 e vc surcado de Ulla I
inGni )ad de torrent , ango to • proful1']Os cauces, abiertcu ~

¡¡
el lo a' dir ionc, condu c 1 I s agua que e ( c prenden de Jo ~

apore aglomerad u la ci a dc la montaña. )

El < pecto 1 i d·1 la' tiene Ul caracter particular que le !
di lingue del cont' en u 1" ano. Por toda partes e hallan pro­

ducto lo\Cánico, la } olra su tancia mo ifleada por I:¡ :le.

eion del fuego. a mont.1l del centro se e1e,-an á grande al­
tura , . ;endo visible á ha di tallcia (j2). Por lo jeneral son

(1) La corriente 11. roa c!IIUlocclal se rstiendc desdc el t6° al 3° ti latitud

de cada lado de la \'11 a, J uaJ se 1 • ¡nada á la marcha oh ícua que

le sol sigue en la apal'jencia al rcdedol' de la ti 1'1'a.

(j) El Pico de Tellerife sc dislÍJJQuc • mas dc 50 leg , Y. la Palma sc desca-



«Jesnudas, árid s yerizadas de puntiagudas roca~, 'ofrecienDo [or­

m:lS hisarras en sus escar.padas cimas. El terreno presenta un co­

lor mas ó menos oscuro sobre el cual se distingue desde leja una.

ycjetacion vigorosa. Los Euforbios y el Cacto' opuncia (higuera

tun ) wn las plantas indíjenas que dominan en todas las ca las
(1 lole se haJ1an I'\in culti\"O..

J.j::l 1erspecli":1 que cada punto 9frcce es en estromo hclJa
lleras de cerros pelaBaS á veces, á veces cubierlos de bosques, for­

.nan agraclabl~s contrastes con los campos labrados de los '"alles 1;

¿IOndo :ldas que di\"iden frecuentemente' las montañas, los que

~e pre enlan matizados con las diferen.es. tintes que ofrecen ]as "i­

íJas, ]os cereales, la papa protectora del isleiio~ y la multitud de

:.ll'boles fruto les que se culliyan en esta primera ~na.

Contribuye tambien a embellecer. y va1'ia1\ el paisaje la vista

le pequefias l1auuras, ya ycrdes como la p:lja lozana que la cubre"

):l amarillentas cuando e ta se llalla desecada ó marchita por el ri-:

flor de la e lacion, y ya ennegrecida por el fuego cuando el ras-

rojo 1. ]a yen"a han sido quemados para bcnefici,lr la tierra ó pa­

1'[1 acelerar la ycjetacion de los paste. En medio de cstas praderas

ll:lturalc ~e descubren alguno grúpos de árboles frutales con que

d bbr dar ayecina su humilde habitncion, y cuyos frutos fon­

11 ¡LuJ n á su mantenimiento. Si se pasa de vnlle en V3lIe de una

cumbre e sube á aIra, siempre el paLaje será variado y pintoresco.

Tal es el aspecto fj:,ico que nos presentan las Canaria: ma en

(:s e cU<ldr no yemas sino lo grandio o y Jo helio; estas 50n J;IS

ilJ ¡lrCliiones profund s que parecen r.ealizar la idea que Dc él se

~I~lhi formado el Taso (01). Si es cierto que las Canarias merecie.,

lwr á 1G Irguas a ) mar.

t t) Ere.> altre i$ole insieme &c. alire pendici, Jernsalen Libertad'a. I,ilñ

C. X Y. Ycase w la imitaciOll ó mas bien tradu~c:ioD que de C.5tosvcrw! ~~ ~~.- - . -. .
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"CmlOdo los e lúpiclos y fUl'ibundo guel'l'eros de los iSlo .·V \"y~.~~~c"

relornaron de us piado a cl'Uzada agil:rdos del espíritu ele fanalismo
y de conqni ta, abriél'onse las pucl'la del 11011 plus ultra, y penell';}I'On
en el occielf'llle :lI'rojúndose :wsio o obre la Canarias ,- .\Oléricas. En
enll'3mLas parle eslos ficl'O conqui tadol'es consiJel'al'oll á sus hahi-
tanles como uno yiles r c1:l\os. )larmonlel nos Jice que e llegó á
disputM' en las universidaue Je Espaiia si los indios cran monos IÍ
llOmbres, sicndo necesario una bula drl papa pal'a decidil' la cueslion
(Les 1Ilca,~, Tom. t pl'e(ace J; y \'icl a, hisloriadol' canal'io, nos cuenla
que nuc tro anliguo insnlarc Ilegal'on ú lal Yilrza, que cn las pl'llrhas
que en la l)I'opia España e hacian para cnll':lI' CII los colrgio mayorr
e encar"aIJa por cstaLuto a\cl'igu:lI' i lo aspiranle up¡;cendi:ln de los

suanches (e lc era el nombre de lo allligllO. habitanle de TCIl('l'if(' ,
como :lbora yerno que e ayel'igua la limpieza de sanr'l'e ([Ji 't. de
Call., tomo 1.., pág. 290). Tal em el! aquella époc:l el e'taelo de h:lI'­
barie de las naciones ma cuila de la Europa.

Eu la pre ente obl'ita no proponemos hacel' ver la fclicidall rn
que "i, ian lo anli"uo" mor:ldore de la isla de Trnerife, la dulzul'3 de
sus co lumhre , y la crueluades que con ello cometieron u conquis­
tador . En e la relacion lodo e hi lúrico, y solo !lemo mezclado al­
guna ficcione que son comp:llible con lo Y~rdadero de lo he1:hos, á
fin de amenizar en ciel'IO modo la leclura de una página que • lún
llenas de an"re y de bOITOI'. en iblc al amol' no hemo podido m ,-
nos de pinLar e La p:l ion en medio de lo de as tres de la gucrl':J, lal
como aquello i leños la entian. El leclOl' encontrará en e la lIi to";a
la esaclilud de los hechos y el interés de la Yel'dad que on efeclo
de nue lro amor á la humanid:ld y á la pall'ia.

La obrita se publicará en dos lomo en 8.· á 81's. cada uno en
ladrid, que pagarán los su c('ilol'cs adeJanlauos :llliempo de II c..i­

bis'se, y á 9 rs. en las pl'O\'inci:Js francos de porle.
P 'NTO DE scscmcro. '. M:Jd ..id: librrl'ía de Doix, ralJe de

Cal'l'etas, 11.· PIlOY!. ·CL\. En las auminislraciones de Correo. •
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